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Y la razón es muy simple. Usted quizás no tuvo el cuidado 
de elegir el mejor de los lubrificantes para su coche... y 
lo que a primera vista parecia un buen aceite, ha ido 
dañando poco a poco su motor; todo el pique, toda la 
aceleración que tenía cuando nuevo, no están ya presen- 
tes; su coche ha envejecido prematuramente, sin que usted 
se diera cuenta. Toda la felicidad de una hermosa noche 
de primavera se ve ahora empañada porque usted no usó 
en su automóvil los mejores lubrificantes, los que son ex- 
traidos de los petróleos crudos más finos que el mundo 
produce. No corra otra vez ese riesgo. Su buen sentido le 


aconseja PAN-AM. 


LUBRIFICANTES 


para' carter, caja de velocidades y diferencial 


PAN 
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TECNICAMENTE HABLANDO: 
El valor de los lubrificantes 
de automóvil se mide por +4 
*"euerpo”, y nada hay qué 
pueda sustituirlo. El “cuerpo” 
es superior en los lubrificantos 
de automóvil que, como ocu” 
rre en los de PAN.AM, pro- 
vienen de los petróleosr crudos 
más finos aque el mundo pro- 
dues. Compre “cuerpo” - com- 
pre PAN-A?A 


-AM 
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CARAS Y CARETAS 


Por CLAUDIO FARRERE 


L ídolo de que se trata era un mar- 
fil hindú que un cingalés me había 
vendido hace tiempo en treinta ru- 
pias en monte Laviña, en Cejlán, en 
la terraza de un famoso hotel donde 
se come el mejor curry del mun- 
, do. Este marfil representaba una mu- 
Jer en cuclillas, la cual blandía, en el extremo de 
seis brazos gesticulantes, seis cabezas cortadas 
que sostenía por la garganta. Era una especie de 
Tanagra, bastante horrible, al gusto asiático, Pero 
me supongo que ustedes no creerán en esos cuen- 
tos de trasmigraciones y metempsicosis. Entonces, 
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dejemos a mi ídolo tranquilo porque no tiene, 
rasonablemente, nada que hacer en la ayentura que 
voy a narrar. 

Es una vieja aventura; precisamente me acon- 
teció el 2 de marzo de 1903 en Salónica, Macedonia, 
en una callejuela del barrio judío. Por nada de 
este mundo yo la hubiera publicado en vida de 
Churah Sungh, que fué conmigo el héroe. Pero 
como Churah Sungh murió antés de la guerra, 
en su capital de Sahara, Jonpur, murió sin dejar 
hijos, ya no tiene importancia el callar. 

Churah Sungh, como es sabido, era, cuando 
murió, rajá de Sahara-Jonpur, bajo la soberanía 
del emperador de las Indias. Pero en 1903, no era 
más que un príncipe heredero y daba en mi com- 
pañía una vuelta por Europa. Nos habíamos rela- 
cionado seis años antes en Ceilán, justamente 
el día en que yo había adquirido el ídolo... Era 
la hora del almuerzo. Churah Sungh, elegante en 
su traje de príncipe viajero y bajo su abigarrado 
turbante no podía hacerse entender con los seryi- 
dores indígenas del hotel, que estaban azorados y 
consternados. , 

—Rajá Sahib — le dije en urdú, — ¿necesita 
usted un intérprete? 

Se puso a reír y me contestó en inglés: 

— ¡Ya lo creo que lo quiero! Yo soy un Pund- 
jahi, y no conozco el patuá de estos salvajes del 
sur. ¡Pero, por Júpiter! ¿Es que habla usted to- 
dos los idiomas? 

Y así fué cómo nos conocimos. Una hora des- 
pués yo compraba el ídolo. Y a su vez llegó el 
momento de poner sus conocimientos a mi ser=- 
vicio. 

— ¡Toma! — dijo mirando el ídolo. — ¡Es mi 
abuela! : 

— ¿Vuestra?... y 

— Pero sí, mi querido amigo. Es Kalí, la diosa 
de los seis brazos. Y nosotros los rajaes de Sahara- 
Jonpur descendemos por línea directa de Kalí. 
Aunque, como usted ve, hemos degenerado. 

Y golpeaba, riéndose, sus hombros, de donde na- 
cían dos brazos bien musculosos, pero, natural- 
mente, nada más que dos. 

Era un príncipe hindú, como hay muchos, edu- 
cado en Sandhurt, oficial inglés; barnizado a la 
inglesa de los pies a la cabeza. Pero muy hindú 
a pesar de todo, pero... muy por dentro. 

Pasemos al hecho: El 2 de marzo de 1903, a las 
8 de la noche, Churah Sungh y yo salimos de 
nuestro hotel de la calle Paralela, en Salónica, 
para ir a comer a casa del general comandante de 
la gendarmería internacional. Nos encontrábamos 
en Salónica desde la víspera. Volvíamos de una 
excursión en el distrito de Mitrovitza. La rebe- 
lión de los comitadjis estaba en todo su apogeo. 

Eran unos bandidos siniestros, esta gente de la 
cual la Europa se condolía, en tiempo en que tenía 
lágrimas que perder. El caso es que mis artículos 
aparecidos en el “London Herald” me habían ya- 
lido, en el curso de la mencionada excursión, una 
docena de cartas amenazadoras y un disparo de 
fusil hecho a través de una cerca, que me había 
errado por dos pulgadas; los comitadjis no dige- 
rían las crudas verdades que yo les había servido 
en el “London Herald”. Después de la aventura 
del tiro, le había ofrecido a Churah Sungh que se 
separara de un compañero tan peligroso como yo. 
Pero él me había contestado: “¿Por quién me 
toma usted, mi amigo? ¿Por Júpiter? ¡Me su- 
pongo que soy un géntleman!... 

Cuando juraba lo hacía siempre en inglés, Es 
verdad que era un gentleman irreprochable, in- 
giés, como lo he dicho, hasta la punta de sus 


dedos, pero hindú en su interior hasta la médula 
de sus huesos. 

Hete aquí que esa noche marcháramos juntos, 
primero por la calle Paralela, pavimentada de an- 
chas losas, y después en Jas callejuelas que suben 
hasta la ciudad alta, pavimentadas con puntiagu- 
dos guijarros. Estaba más negro que el infierno, 
porque el cielo estaba cubierto y no había faroles. 
Yo conocía más o menos el camino a seguir; pero 
la gente que ha visitado Salónica y que conoce el 
laberinto de sus calles comprenderá fácilmente 
cómo al cabo de media hora estaba completamente 
perdido. 

—Churah Sungh — le dije apenado, — no sé 
en absoluto dónde nos encontramos. Lo mejor 
será tal vez subir hasta las terrazas de allá arriba, 
de donde veremos la ciudad. 

— ¡Trepemos, por Júpiter! Lo fastidioso es que 
llegaremos atrasados a la comida. 

Estaba escrito, en efecto, que llegaríamos re- 
tardados. Cuando enfilamos, al azar, una calle- 
juela obscura y tortuosa como la cueva de un topo, 
yo recibí desde atrás un feroz golpe en la nuca 
y caí largo a largo sin decir ay. Cinco minutos 
después volví en mí y me di cuenta de que es- 
taba todavía sobre el suelo, en el mismo sitio, 
pero atado como un salchichón; y cuando abria 
la boca para pedir socorro, un gran diablo de cara 
bestial apoyó sobre mi garganta la punta de un 
afilado cuchillo. Yo me callé. 

Me encontraba acostado sobre el costado dere- 
cho y mi verdugo, sentado sobre sus talones, fren- 
te a mi cara. Yo no veía nada más que su cara 
Íeroz y su cuchillo. Por otra parte, a la verdad, 
no tenía necesidad de ver más, y no dudé ni por 
un segundo que había caído en poder de los comi- 
tadjis y no me hice ilusiones sobre mi suerte; 
los bandidos me habían errado sobre los caminos 
macedónicos, pero me tenían aquí y no me les 
escaparía. 

_Pasó un cuarto de hora. Sentí pasos que se apro- 
ximaban y la luz de una linterna se reflejó sobre 
la hoja que descansaba sobre mi cuello. Unas ma- 
nos me alzaron y me recostaron en la pared. Eu- 
tonces la primera cosa que vi fué a Churah Sungh 
atado como yo y también como yo recostado en 
la pared. Estaba en cuclillas, y su natural hindú 
había reaparecido, libertado repentinamente de la 
envoltura inglesa, como siempre acontece en las 
horas de emoción fuerte, se había puesto en cu- 
clillas, las rodillas apartadas y las piernas hori- 
zontales, como sólo un asiático puede hacerlo, es- 
taba en la misma posición que mi ídolo. 

No tuve tiempo de reflexionar mucho, el hon 
bre de la linterna me alumbró la cara, y otro, 
eran ocho ó diez en total, me miró a la cara de 
cerca. Este, menos sucio que sus acólitos, parecía 
más cuidadoso de su incógnita, puesto que una 
careta negra no le dejaba descubierto más que los 
ojos. Durante un interminable segundo me exami- 
nó en silencio. Después sacó de su bolsillo dos nú- 
meros del “London Herald” y, desplegándolos, 
puso el dedo sobre mi firma... 

— ¿Es usted Harold Forth? — me preguntó 
en mal inglés, 

Yo no respondí nada; él hizo una mueca, eso 
le era suficiente sin duda. Otro bandido se le apro- 
ximó y le señaló a Churah Sungh, levantó los 
hombros y pronunció algunas palabras que no 
comprendí; pero el gesto que las acompañaba era 
claro. Por otra parte, como suplemento de cer- 
tidumbre, nuestra condena nos fué notificada en 
inglés. “El comité búlgaro de Salónica os ha con- 
denado a muerte y vais a ser ejecutados”. 
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El cuchillo continuaba sobre mi garganta, era 
claramente superfluo pretender gritar; por otra 
parte, las casas que nos rodeaban, negras de arri- 
ba abajo y enrejadas como fortalezas, quitaban 
toda esperanza de socorro. Se afirma que la in- 
minencia de la muerte excita las funciones cere- 
brales. Tal vez. Pero yo no me apercibí de ello en 
ese momento, sentía más bien una resignación es- 
túpida e inerte, Me acuerdo de haber tenido mu- 
cho frío en los riñones y después de haber pen- 
sado vagamente que convenía que un inglés, asesi- 
nado como yo lo iba a ser, diese a sus asesinos 
una lección de valor, muriendo desdeñoso y con 
la cabeza erguida. Por último pensé, y sin nin- 
gún motivo por otra parte, en una sucesión inco- 
herente de cosas y de personas: en mi padre, a 
quien había visto morir en su cama; en la playa 
de Brighton, en una mano de póker que había 
ganado la víspera y, no sé por qué, en el ídolo... 

Una última idea me vino en el momento en 
que dos manos brutales me arrojaron de rodillas 
y esto fué probablemente la reminiscencia de al- 
guna vieja lectura, porque en los libros las cosas 
pasan así: volví la cabeza hacia Churah Sungh. 

—Rajá Sahib — le dije. — ¿Me perdona us- 
ted ser la causa de su muerte? 

No me respondió nada. Lo miré. No estaba des" 
mayado, vi sus ojos negros y blancos, sus ojos 
hindúes que chispeaban extrañamente en la som- 
bra. Y oí que salmodiaba no sé qué plegaria in- 
comprensible en uno de esos idiomas sacerdotales 
del norte de la India, que solamente los sacerdotes 
y reyes de allí comprenden. Repentinamente los 
verdugos lo tomaron. Se 
le quería matar primero, 

Lo vi siempre en cucli- 
llas, el busto muy recto, 
parecido, idénticamente 
parecido, al ídolo. Dos 


Por SOFIA 
ESPINDOLA 


A AááAAOK<AAA AAA 


Claudio Farrere 


TRADUCCION DE ALEJANDRO DE VEDIA 
DIBUJO DE ALICIA PEREZ PENALBA 


DESDE MI VENTANA 


Llevado por el viento, el cigarrillo 
se acercaba a los bordes de la acera; 

si un impulso llevábalo hacia abajo, 

otro empuje variaba su carrera, 

Parecía que el ojo luminoso, » 
chispeando en sus vaivenes, se entregaba 
a las aguas oscuras de los charcos, 

mas de pronto una brisa lo salvaba 

al desviarlo en su marcha presurosa, 

para luego llevarlo nuevamente 

a los bordes del agua pantanosa. 


¡Ah, las vidas que empuja el egoísmo 
entre charcos y sendas aromadas!... 
Una mano las lleva hasta el abismo, 
otra mano detiene su caída. 


¿Cederán a qué impulso? Nadie sabe, 
cuando cercan al alma las pasiones 

entre el bien y entre el mal, qué fuerza cabe 
en la lucha tenaz con los instintos, 

que esclavizan las almas a su celo 

y las lleva de charcos a las flores 

hasta darle cobijas a su anhelo. 


hombres lo sujetaban por los hombros, un tercero 
avanzó con el cuchillo en la mano, el hombre en- 
mascarado que miraba dió un paso adelante para 
yer mejor. 

Y entonces pasó una cosa misteriosa y terrible. 
Los dos hombres que sujetaban a Churah Sungh 
lo soltaron de golpe y sus manos se dirigieron a 
sus propias gargantas como para arrancar una in- 
visible garra. Al mismo tiempo gritaron, pero con 
una voz ya ahogada y ronca y su doble grito acabó 
en un estertor atroz. 

El hombre de la máscara y el del cuchillo, ata- 
cados a su vez — no sé si es ataque lo que debo 
decir, — se debatían igualmente con respiración 
ahogada y anhelante, era como si Churah Sungh 
hubiera estrangulado a los cuatro miserables; sin 
embargo, yo veía que sus manos, sus dos manos, 
estaban atadas a lo largo de su cuerpo. Las cuatro 
caras, con muecas atroces, se ennegrecieron y los 
cuatro cuerpos convulsos cayeron ya cadáveres. 
Hacía rato que el resto de la banda había huído 
aullando de terror. 

Y en el silencio sobrenatural que siguió, me 
acuerdo haber sentido que mis dientes rechinaban, 
Fué un guardián nocturno, quien nos desató una 
hora más tarde sanos y salvos. Como éramos ami- 
gos del general comandante de la gendarmería in- 
ternacional, no se hizo ninguna investigación. Los 
muertos eran cuatro comitadjis conocidos y bus- 
cados por la policía. 

Nunca Churah Sungh dijo a nadie una palabra 
de esta aventura, ni aun a mí mismo. Y si yo la 
cuento hoy es porque Churah Sungh ha muerto 
sin descendencia y la ra- 
za de los rajaes de Sahara- 
Jonpur se ha extinguido 
y, por consecuencia, no 
queda ni un descendiente 
de Kalí. 
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JONISIO, el tirano, 
D invitó a comer a 

Aristipo y, al ubi- 
carlo, le asignó el último 
de los lugares: “Sin du- 
da, — dijo el filósofo, al 
enterarse del desaire, — 
indudablemente, el amo lo 
que ha querido es rehabilitar este humilde lugar.” 
* Simus, intendente del mismo tirano, mostraba un 
día su espléndida residencia a Aristipo. El filósofo 
no dejaba de evidenciar su profunda admiración y, 
al llegar a una sala que era una verdadera joya de 
mármoles y estucos, sin poderse contener, salivóle en 
el rostro al dueño del palacio, a la vez que, pidiéndole 
disculpas, le decía: “Perdóname, Es el único lugar 
donde puedo hacerlo.” 


+ Cierto amigo insidioso decíale que su esposa no le 
amaba. Aristipo, con mucha tranquilidad, le respon- 
dió: “Tampoco los peces me estiman; y, no obstante, 
los como con verdadera delectación.” 


* La amistad era pare él una palabra insignificante y 
sin trascendencia: “Los necios y los locos la buscan 
guiados por el interés; los sabios prescinden de ella 
y se bastan a sí mismos.” 


* Cuando se le hablaba de servir al gobierno, en par- 
ticular al tirano Dionisio, que disfrutaba de su par- 
ticular antipatía, no vacilaba en declarar: “Es una 
inconsecuencia, un verdadero absurdo, arriesgar la 
tranquilidad y la vida para beneficio de un montón 
de ignorantes e insensatos”. 


* Aristipo embarcóse con rumbo a Corinto, En el cur- 
so del viaje sobrevino una tempestad y, como el filó- 
sofo se encontrara bastante mareado y descompuesto, 
alguien le dijo con sorna: “Nosotros los ignorantes, 
no sabemos lo que es el miedo, mientras vosotros los 
sabios tembláis como mujeres”. A lo que reponién- 
dose, el maestro replicó: “Esto ocurre porque no tene- 
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Atenas, tuvo por maestro a Sócrates, con el 
que siempre estuvo en discrepancia. Ha te- 
nido siempre una réplica preparada para acallar a 
los necios y practicado un humorismo que harto se 
asemeja al de nuestro contemporáneo Bernard Shaw. 


ació en Cirene y, radicado más tarde en 
Y y 


mos ja misma vida que 
conservar”. 


* Cuando le preguntaban 
qué era lo que los filóso- 
fos tenian de superioridad 
sobre el resto de los mor- 
tales, respondía: “Nuestra 
superioridad consiste en que, aun en el caso de que 
se suprimieran todas las leyes, nuestra manera de 
vivir continuaría siendo la misma”, 


* En la época en que Aristipo residía en la corte de 
Ptolomeo, este principe le designó embajador ante el 
trono de Lisimaco. Como el filósofo-embajador se 
expresara con bastante desembarazo e impertinencia, 
este último rey le preguntó, con el propósito de abo- 
chornarlo, si era verdad que lo habían arrojado de 
Atenas. “En efecto — repuso Aristipo — te han in- 
formado exactamente: Atenas no me podía contener, 
O yo era demasiado grande para ella o ella excesiva- 


¿mente pequeña para mi”, 


* Habiendo tratado inútilmente de obtener el consen- 
timiento de Dionisio en una petición, se arrojó a los 
pies del tirano hasta que al fin la consiguió, Y, como 
alguien le reprochara tanta humillación, no vaciló en 
leclarar: “La culpa no es mía, sino de Dionisio, que 
tiene las orejas en los pies”. 


* Preguntóle un amigo por qué ia gente daba dinero 
a los mendigos y negaba su ayuda a los filósofos. 
Replicó: “Porque todos creen que es más probable que 
lleguen a mendigos que no a filósofos”. 


* Dionisio, que no desperdiciaba oportunidad de zahe- 
rirle y acosarle con sus preguntas, cierto día le pre- 
guntó la razón por la cual los filósofos infestaban 
las casas de los ricos y, en cambio, éstos nunca se pre- 
sentaban en Ja morada de los filósofos: “La razón 
cualquiera la alcanza — manifestó Aristipo. — Ka 
porque los filósofos saben lo que necesitan, mientras 
los ricos no saben siquiera eso”, 
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omo de costumbre, 
pasadas las ocho de 
la noche, una mano 


invisible ha apaga- 
do las luces de la sala. Las 
camas, las paredes, los en- 
fermos que eran bíancos 
hasta marear, en brusca 
transición se han vuelto ne- 
gros. De cara al cielorraso, 
en vano trato de moverme. 
Un poquito siquiera, para 
que no me duela tanto esta 
pierna derecha. Pero es inú- 
til: hace apenas diez horas 
que me operaron y me han 
condenado a estar inmóvil, 
veinticuatro. En mi afán de 
pasar por cualquier prueba 
para no perder la vida, pre- 
fiero soportar este dolor, 
que en cualquier otro lugar, 
en cualquier otro momento, 
me hubiera parecido inso- 
portable... 

Varias veces he oído ya 
protestar a la serena, por- 
que el médico de guardia 
“nunca está cuando se lo 
necesita”. Ello me permite 
suponer que en el hospital 
ocurre Jo mismo que en to- 
das partes: falta lo indis- 
pensable, aunque no lo inne- 
cesario. Pero a mí ¿qué me 
importa, si “la operación 
salió perfectamente bien”? 
Todo se reduce a aguantar 
este dolor de la pierna, que 
en otro lugar no aguanta- 
ría... Bueno; pero también 
existe otro peligro: el de 
alguna complicación... Me- 
jor es que no piense en 
eso... ¿Cómo va a ser así, 
precisamente a mí, a quien 
se le van a complicar las 
cosas, cuando son tantos los 
que se salvaron perfecta- 
mente? 

Ahora ha venido a em- 
bromarme esta maldita pre- 
ocupación... Ya o dormi- 
ré, No podré pegar los ajos 
y me hace falta. Necesito 
dormir porque estoy muy 
nervioso. Durmiendo no he 
de sentir este dolor inso- 
portable... Si tuviese 4 ma- 
no algún sello, alguna cosa 
de esas que hacen dormir... 
Pero también, ¿si me que- 
do dormido para no desper- 
tarme más? ¡Ah, no!.. Se- 
ría horrible que mañana 
cuando viniesen a decirme: 
“¡ Eh, siete, tome su desayu- 
no!” me encontraran dur- 
miendo para siempre... 
¡Oh,... espantoso! Dormir 
para siempre es morir... 
¿Quién me mandará a mí 
pensar en la muerte, ahora 
que estoy en el hospital? 
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He venido para curarme, precisamente para sal- 
varme de la muerte... ¡Cuándo será de dial... 
Porque de día, en medio de todas estas cosas 
blancas, que marean a fuerza de ser blancas, no 
se piensa más que en la yida; uno ni se acuerda 
de la muerte... 


N vano quiero dormirme. Este dolor, que 

no cesa... ¡Si pudiera quedarme dormido! 

Pero no; mejor es no dormir. ¡Si pudiera 

pensar en algo para distraerme!... Eso es: 
debo pensar en algo. ¿En mis compañeros de ofi- 
cina? A estas horas Lucio debe andar buscando 
un pretexto para sacarle plata a su suegro... 
¿Y Gerardo? Bueno, Gerardo, con lo sinvergien- 
za que es, ya habrá convencido a cinco de las siete 
novias que tiene, de que se casará con ellas el 
año que viene... Yo tendré que hacerle un 
regalo... Es decir, no se lo haré, porque él las 
ha convencido, pero no se casará. Seguramente 
no se casará... 

¡Hay que jorobarse!... Con este dolor en la 
pierna y pensando pavadas de los muchachos... 
¿A todos los enfermos de este hospital les pa- 
sará lo mismo? ¡Quién sabel... A lo mejor, 
ninguno de ellos tiene amigos, ni compañeros, 
ni familía... En ese caso, yo sería una excep- 
ción. ¿Se podrá ser excepción cuando se siente 
este terrible dolor?... Si pudiera dormir... 
No, dormir no. Debo seguir pensando en otra 
cosa; en muchas cosas, hasta marearme. En algo 
que me distraiga y me haga olvidar este mal- 
dito dolor... Pero, cómo duele... No se pue- 
de olvidar esta pierna derecha, que duele tanto... 

Ya está... Intentaré resolver problemas arit- 
méticos mentalmente y así, sin duda, no me 
dolerá más... ¡Ayl... esta pierna... Bueno, 
veamos: si un labriego vende 72 caballos... 
¡Pero, qué dispáratel... ¿Qué labriego va a 
vender 72 caballos?... Es inútil, siempre fuí 
un bruto en matemáticas... ¡No puedo hacer 
problemas mentales! Y esta pierna me sigue 
doliendo. Va a dolerme, seguramente, toda la no- 
che, y mañana y pasado mañana... Mejor es 
que no me duerma, Dormiré de día, porque 
cuando se duerme de día, no hay peligro de 
dormirse para siempre... ¡Ay, qué dolor!... 


As doce. Medianoche. Hora tradicional 

de brujas, enanos y espíritus malos. 

Ahora la pierna me duele más que nun- 

ca. Pero no puedo moverme, no debo 
moverme, porque el médico lo dijo, Y el médi- 
co sabe lo que dice, para eso es un sabio. ¡Oh, 
qué sabio es este médico!... Cuando él dice 
que un enfermo se va a morir, se muere sin re- 
medio. Bueno; pero a mí me dijo que me sal- 
varía... ¡Ay... qué dolor terrible!,.. 

¿Cuántas veces escucharé todavía sonar las 
doce campanadas de la medianoche? Quién 
sabe... Mejor es que no me duerma y que 
aguante, no más, este dolor que me martiriza... 
Si hubiese siquiera quien me acompañara a ju- 
gar una partida de truco. Pero no es posible: 
precisamente Jos hospitales se parecen a los 
trenes, en que están prohibidos los juegos de 
naipes... 

Si yo pudiese pensar en algo que me distra- 
jera. Porque todavía faltan seis horas para que 
amanezca y esta pierna no va a dejar de do- 
lerme... No debo, no puedo moverme, porque 
así lo dijo el médico sabio... Si el médico no 


fuese tan sabio... O si yo me animara a des- 
obedecerio... Nada: debo obedecer y no ten- 
go que dormirme... 

¡Qué bien estaba Angélica la noche aquella 
que la llevé a ver una película de Gloria Swan- 
son! Pero, ¿qué me importa de ellas, si una se 
casó con el hijo del almacenero, luego de haber 
sido novia mía y la otra se ha pasado de moda, 
aplastada por la carga formidable que en el 
campo de la fama le llevó Greta Garbo?... Si 
yo fuera mujer, me gustaría parecerme a Jean 
Harlow; pero como soy hombre, me conformo 
con ser tal cual soy: con un ligero, pero muy 
ligero aire a Ben Turpín. Si no me doliera 
tanto esta pierna... ¡Ay!... ¡Cómo me gusta- 
ba antes Theda Bara y cómo llegó a encantar- 
me Paulina Frederick!... Pero éstas son todas 
pavadas, indignas de un hombre como yo... 
Aunque es bien cierto que necesito distraerme, 
paca olvidar el dolor de mi pierna derecha... 
¡Ayl... 


or fin! ¡Ahora sí creo haber encontrado 
motivo de distracción!... Si la memo- 
ria no me es infiel... ¡Ay, cómo duele!... 
Si pudiera darme vuelta. Si el médico 
no fuese tan sabio... O si me animara a des- 
obedecerlo... Pero no; ya no pensaré más en 
este bendito dolor de la pierna derecha... 

Eran tus cabellos oxiginados, tan maravillo- 
samente oxigenados, que bastaba con verte para 
darse cuenta que ese color era artificial. ¡ Desde 
lejos se percibía sobre tu cabeza, la abundan- 
cia de H2 O21 Mis conocimientos de química 
son tan profundos, que no he olvidado toda- 
vía la fórmula del agua oxigenada. Y así te 
recuerdo, viudita alegre de los cabellos falsos, 
tan falsos como esas libras esterlinas que se 
venden en las jugueterías, a sesenta centavos 
la docena... 

Te recuerdo como en sueños. Te yeo rubia 
y con ojos oscuros. ¡Si también hubieras podido 
derramar agua oxigenada en tus pupilas!... 
Te recuerdo tal cual eres; por lo menos tal 
cual eres en mi mente. Me animo a tutearte, 
porque, al fin y al cabo, ¡estamos tan lejos el uno 
del otro, a través del tiempo y de la distancia! 
Te puedo tutear sin que te ofendas, magnífica 
viuda oxigenada, porque si algún día llegaras 
a saber que te he tuteado, no sabrás quién soy. 
Y a las mujeres sólo puede molestarlas que 
las tuteen los hombres conocidos, nunca los 
desconocidos... 

¿Recuerdas? Te encontré a bordo, durante uno 
de mis viajes. No puedo precisar si fué en la 
costa del Brasil. Quizá en la de Chile. Tal vez 
en la de Quilmes... No me acuerdo... Eso tie- 
nen para mí de bueno los viajes: no me recuer- 
dan nada, ni me sirven para nada y, en cambio, 
me permiten confundir Yokohama con Bara- 
dero y Honolulu con Sevilla. Unicamente puedo 
asegurarte que no nos conocimos en el Adriá- 
tico ni en el Mediterráneo, porque no tengo 
idea de haber navegado jamás por esos mares... 
Es posible que fuera en el Atlántico o en el 
Pacífico; también en el Indico o el lago de 
Carda. A lo mejor no fué más allá del río de 
la Plata... Tampoco recuerdo cerca de qué ciu- 
dad fué, o si ocurrió en las inmediaciones de 
un oasis... 


Esta pierna... Bueno, los viajes no tienen: 


recuerdos para mí. Yo no soy como esos via- 
jeros que recorren el mundo con una guía escri. 


O Biblioteca Nacional de España 


ES AA 


2 RA iS: 


eco dci 


CARAS Y CARETAS 


ta en tres idiomas, bajo el brazo y la abren para 
descubrir países que ya están descubiertos. A 
mí no me interesa descubrir nada. Me gusta 
llegar, ver y olvidar. Lo mismo en el viajar 
que en el amor... Bueno, de amor hablaremos 
otro día... Nada más. Cuando arribo a alguna 
ciudad nueva, nueva para mí, sólo me interesa 
visitar en ella lo malo, lo que nadie quiere ver. 
Por ejemplo: los conventillos y el cementerio... 
Todo lo demás es igual en todas las ciudades, 
con una igualdad que desespera, que aburre, que 
mata... Los conventillos y los cementerios casi 
no se diferencian, tampoco; pero se olvidan con 
mayor facilidad. Por eso me gustan, casi tanto 
como me gustaste tú con tu pelo de oro falso; 
y porque no me interesa descubrir ni recordar 
nada... 

Pero a ti sí te recuerdo. Siento que no podré 
olvidarte. Eres la única remembranza de todos 
mis viajes, viuda maravillosa de ojos oscuros 
y pelo rubio... Y como en la mujer siempre 
atrae más lo artificial que lo real, la gran 
atracción de tu persona, era tu cabellera oxige- 
nada, tan bien oxigenada que en seguida se no- 
taba en ella una catarata de aquella fórmula 
química que pronuncié hace un rato. Porque 
en ti todo era falso, atraías más. Tú no eras 
madre y por eso te faltaba lo más noble que 
tienen las mujeres: el amor hacia los hijos. 
Pero tú no eras madre, 
ni querías serlo. Sólo te 
interesaba ser la viuda 
de cabello oxigenado y 
ojos oscuros. Por eso te 
metiste en mi memoria 
y nunza podré arrancar- 
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Ingenuamente contento [== 
E vago entre chilca y mistol, E 


libre y hermano del viento, 
de los pájaros y el sol. 


Me tiene el paisaje vario 
con mi carácter afín, 
lírico como un canario, 
sonoro como un violín. 


Blanca rosa de un rosal 
me toca al pasar la frente 
con ademán bendiciente 
como de mano abacial, 


De tal magia sutil uno 

tiene el corazón tan lleno, 

que aquí no hay mérito alguno 
en ser optimista y bueno. 


La fuente — ¡fuente encantada! — 
sobre el verdegueante suelo, 

pone la pausa azul 
de su pedazo de cielo 


y su agua busca el silencio 
de la gruta fresca y quieta... 
Vieja fuente de Juvencio, 

¿te habrá hallado este poeta? 


te de mi recuerdo. Aunque no sé si estabas en 
Singapoore o en Santos la primera vez que te 
vi... No podré olvidarte, porque estabas hecha 
para engañar y para mentir... 

Espera... Ahora recuerdo que te conocí a 
bordo de un paquete francés. Pero no puedo 
precisar todavía, adónde. Sólo sé que no era 
en el Támesis ni en el Artico, porque recuerdo 
perfectamente que estábamos sobre cubierta 
y no había niebla ni hielo... Puedo seguirte 
tuteando, porque estamos muy lejos el uno del 
otro, en el tiempo y en la distancia... Aquel 
día en que te conocí, estábamos cerca de la 
costa. El barco había varado y parecía que 
bastara con estirar el brazo para apoderarse 
de la tierra. Fué entonces cuando llegaste hasta 
mí adornada con tu maravillosa cabellera de 
rubio oxigenado y la mirada profundamente 
enigmática de tus ojos oscuros. Quedé suspen- 
dido del brillo de tus ojos y en tus labios se 
dibujó una sonrisa llena de enigmas. Tus cabe- 
llos acariciaron mi cara. Y esa caricia y la son- 
risa aquella y el brillo de tus ojos, fueron como 
una promesa que nunca se cumplió,.. Por eso 
ahora puedo hablarte, estando tan lejos el uno 
del otro en el tiempo y la distancia. Puedo 
tutearte porque aquí nadie sentirá celos de ti. 
Y allí donde tú te encuentres, nadie ha de celar- 
te por mí... 

> Siempre vivirás en mi 
recuerdo, viuda del ca- 
bello oxigenado... Pero 
disculpa... Te agradez- 
co tu compañía... Ahi 
viene el enfermero con 
mi-desayuno... 


ada 
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3 erfa por el tiempo que lle- 
DAM naba de plomo el cielo ahí 
PWI en el horizonte pasando 
PS la isleta y que empujaba 
ON Il jas ñacaninás enormes 
Í como látigos de esmeral- 
, Jl das a castigar a coletazos 
N G ios yuyos sedientos, o tal 

Ñ vez el hijo que llevaba en 
sus robustas entrañas, do- 
ña Damiana se despertó 
inquieta, nerviosa. 


A ” A J h. » A. > 


. RELATO-DEL: NORTE 
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Cansada, se sentó en el catre de tiento apo- 
yando su espalda contra la pared de adobe, y, 
tomando mate muy lavado, pensó en sus hijos 
mayores que estaban lejos. 

Guapos los morenos sus hijos, cría del sol y 
de la selva, que si no mata hace hombres curti- 
dos. ¡ Y despiertos! Por eso los había mandado 
a la escuela y para ahorrar idas y venidas se 
quedaban con el tío Jacinto, 

Vacías estaban las casas sin ellos; ganas de 
abrazarlos, de verlos todos juntos, de mirarlos 
guapear. Damiana, nada sentimental de costum- 
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bre, revolvió la idea en su cerebro. ¿Y por qué 
no? Mandando un mensaje al boliche a mitad 
de camino aquel mismo día que era sábado, su 
hermano Jacinto los traería para que pasaran 
el domingo en el puesto. 

Lo malo es que Jesús se había ido al monte 
a campear unos extraviados con toda la peona- 
da. No quedaba en las casas más que el indio 
Rubio y a ése le daba no sé qué mandarlo, 
Siempre se había mostrado dócil pero en ver- 
dad no le habían sacado los ojos de encima, 

Damiana, inconscientemente, miró hacia el 
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otro rancho que servía a la peonada. El indio, 
que había estado sobando unos tientos para 
trenzar lazos, salió a tomar agua. Damiana lo 
observó, queriendo poder leer a través de él. 
El indio Rubio — así llamado por su color más 
claro que el de los de la tribu pero de otro tinte 
al de los criollos — era un muchacho flaco, 
hombros gachos, pelo lacio, silencioso como 
una sombra, haragán pero hábil con sus manos. 
Muy amigo de los adornos, llevaba un ancho 
cinturón de lana, teñida de rojo, con los yuyos 
del campo, y sus oshotas tenían algo de más 
rebuscado que las otras. 

Sin provocación salió de su camino para ti- 
rarle una patada al perro. En el acto Da- 
miana resolvió no mandarlo, era tan capaz de 
romper la carta para no costearse en andar seis 
leguas. Iría ella misma. 

Esperó con paciencia la vuelta del esposo. 
Rey, el menorcito, la llenaba de preguntas que 
ella contestaba apenas. Distraída lo miraba ju- 
gar con los perros, robusto para sus cinco años 
y ágil, más ágil todavía porque no llevaba casi 
ropa, un pantaloncito heredado que se le bajaba 
todo el tiempo provocando en Rey un reperto- 
rio nada edificante de rezongos. 

— Pobrecito, ia es medio jombre — reflexio- 
nó la madre. 

Su impaciencia creció, pasó el mediodía, el 
calor fué sofocante, las dos de la tarde... 

Al fin, allá a lo lejos”se distinguieron unas 
formas, primero miraje' indeciso en el violento 
resplandor del sol, luego claramente una docena 
de hombres a caballo, pesados: de calor y de 
fatiga, tomando la eternidad en llegar al puesto, 
como gauchos puros dignamente indolentes. 

Don Jesús, para peor el último (mala: seña, 
pensó Damiana), venía abrumado de calor. Su 
amplio sombrero echado hacia atrás y con ei 
ala alta para sentir la brisa del movimiento. Su 
rostro no tan moreno como curtido ilustrando 
el mal liunmor de lós que vienen cansados. 

Una especie de ironía redime sus facciones 
bastante toscas, los ojos de carbón protegidos 
por pestañas duras, como cerda, las cejas grue- 
sas, la frente ambigua porque no va al encuen- 
tro de la mirada sino la huye perdiéndose en el 
pelo también cerda llevado largo y que mara- 
villosamente acompaña al sombrero de cuero 
tosco, vencedor de espinas. 

Don Jesús fácilmente se confunde con la peo- 
nada, idéntico traje, idéntico tipo, es la demo- 
cracia de lo primitivo. El mismo cuerpo que 
asimila blandamente el andar del “caballo, la 
misma camisa de lo que fué poplín pueblero, 
el mismo pañuelo al cuello, cuyo color neutro 
esconde las mil limpiadas de la frente sudorosa, 
la misma bombacha misteriosamente encogida 
como si en realidad conociera lavado. 

Todos, el lujo del guardamonte blanco y ne- 
gro que con sus picos duros agujereando la 
perspectiva les da el aire de faunos alados, to- 
dos la matra santiagueña de colores tan vio- 
lentos como la naturaleza que los cedió fácil- 
mente, todos la coquetería del lazo bien tren- 
zado, del estribo bien hecho en que la alpargata 
asienta apenas la punta. 

Don Jesús llega al patio, barrido liso como 
una laguna, masculla una ocurrencia, fuerte y 
nada graciosa que la peonada celebra ruidosa- 
mente, rezonga contra el peón que ha dejado 
algunas cosas tiradas ahí afuera, rezonga contra 
la rienda que se le cortó, de paso menciona elo- 
cuentemente la rama que lastimó su mano, los 
animales que se internaron en el monte, al fin 
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termina con lo que para Damiana es el resumen 
de todo: 

— ¡Pucha que estoy cansado! 

Ella, en seguida, le manifiesta su deseo: 

-- Voy de un galope con tu montao. 

— Mirá, mujer, que se te va a hacer tarde pa 
cruzar el río a la gúelta. 

— Voy y vengo de un galope. Alzame al nene 
así no molesta en las casas. 

Bien pronto la madre y el hijo se pierden 
de vista. Al llegar al río Damiana lo ve al 
indio sentado en la barranca. 

— ¿Vos, indio, por aquí? 

— Sí, patrona, estoy pescando, 

-- Que tengás mucha suerte — apurada sigue 
camino. 

Llegó al boliche sín incidentes, dejó su carta 
y un mensaje para don Jacinto, se notició mizn- 
tras le daban maíz al caballo y se dispuso a 
volver, contenta con la idea de verlos a los hijos. 

El caballo, cansado, fué aflojando cada vez 
más, tropezaba con Jos pozos, incesantemente 
había que apurarlo, llegaron tarde al rio. 

Damiana, acostumbrada a la soledad, criolla 
y por lo tanto valerosa, no tuyo precisamente 
miedo, pero algo se empeñó en recordarle asal- 
tos y asesinatos que habían ocurrido en este 
mismo sitio. Bajó cautelosamente, cruzó el 
agua chapoteando en la negrura y el plateado 
de los reflejos, tomó la picada que empezaba 
desde el bajo mismo y que durante las lluvias 
el río inundaba largo trecho, cayando, ahondan- 
do la arena y dibujando las raíces tortuosas 
de los grandes árboles. 

Rey dormía en paz con el mundo. Damiana 
se sintió muy sola en la picada que parecia un 
túnel obscuro, 

De repente el caballo se paró, un hombre 
había salido de detrás de un árbol y lo tenía 
agarrado de la rienda. 

Damiana suspiró de inmenso alivio al recono- 
cer al indio. : 

— Te mandó el patrón, ¿no? ¿Che, Rubio? 

EJ indio callaba. 

Tamaña estupidez impacientó a Damiana. 

— Bueno, soltá la rienda. 

El indio seguía inmóvil. 

— ¿Qué te pasa? ¿Qué querés? 

-—- Quiero que me entregue el cabayo, 

-- ¡Cómo no! Si es el montao de don Jesú y... 

— Quiero el cabayo y el ensiyao. 

— Indio, ¡soltá la rienda! 

La voz sonora de la salteña fué haciendo 
ecos en la soledad. 

El indio alzó el machete, el niño lanzó un 
grito agudo, el arma le había cortado la oreja. 

Entonces Damiana comprendió que para ella 
ya no había salvación, deslizándose del caballo 
se interpuso entre su hijo y el indio, gritó: 

— Corré, hijo, corré a casa, decile a pagre 
que el indio Rubio me está matando. 

Y se entabló la lucha horrible. : 

Damiana aunque desarmada era alta y vigo- 
rosa, recibiendo herida tras herida peleó largo 
rato. Hija de una raza acostumbrada a guapear 
el peligro tenía esta gran ventaja sobre el in- 
dio que llevaba en sus venas la cobardía de los 
gue eyitan el peligro abierto y atacan por detrás. 

Conociendo su derro- 
ta, la mujer se defendía 
como tigre herido, no 
para vencer, sino para 
darle al hijo el tiempo 
de ponerse a salvo. Cuan- 
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do ya no pudo más corrió a la playa del río 
con el instinto de los animales que van a mo- 


fir a la aguada, tratando de sujetar con sí 


pañuelo las vísceras y la sangre que salía a 
chorros... 

Pálido y descompuesto Rey dió el mensaje 
de la madre. 

— Mentira, mentira — protestó don Jesús 
que estaba tomando mate, — confesá quien 


te ha dicho que vengas con eso. 


A las horas los peones del puesto vecino 
recogiendo la majada observaron que había mu- 


“chos cuervos revoleteando cerca del paso, Algún 


cordero muerto, pensaron y fueron a investigar. 

Era Damiana con el cuerpo medio bañado en 
el río, su traje de algodón claro hecho jirones 
de sangre y barro, en la cara morena una mue: 
ca de desafío. 


v 


A huella sedienta cortó un tacuruzal mi- 

lagrosamente seco, desapareció en el 

monte, volvió a salir trepando una loma 

y se perdió en el horizonte, allí donde un 
enorme palo borracho cortaba con su silueta 
exótica el cielo pesado de luz. 

Puntitos miserables la seguían a paso corto, 
pero rápido con el andar incesante de la india- 
da. Ladridos rabiosos de perros que tienen ham- 
bre, una que otra mula cargada que se espanta 
con una osamenta blanca al borde la huella, ra- 
ra vez los gritos guturales del indio que reniega 
con los animales o anuncia algún rancho... 

Y pasa, maldecidos por los puesteros a quienes 
roban la majada, destruyen los sembrados y 
agotan los pozos aguzados por un instinto de 
pueril maldad. Quizá inconscientemente como 
una venganza hacia la humanidad más clara que 
los echa de sus tierras que no supieron aprove- 


char pero que fueron su ancho dominio y que 


los desprecia y que los roba cuando puede. 
Quizá por el odio que nace de un organismo 
minado por el hambre, el alcohol, tarado por la 
lepra, la tuberculosis, las fiebres... 

Mucho antes de que se escondiera el sol hi- 
cieron sus preparativos para la noche. Encontra- 
ron la aguada, juntaron troncos para la fum- 
bre, mataron unos animales que habían robado 
por el camino. 

Una hora fué el hormiguero y desorden, 
luego cuando todo estuvo listo se sentaron al- 
rededor de los fogones, cinco, diez grupos, y 
animados por el olor del asado que se dora se 
sintieron por primera vez en el día casi con- 
tentos. 

Los hombres empezaron a contar en su idio- 
ma gutural y rápido las fechorías más brillan- 
tes, una feliz cuatrereada, un robo que nunca 
desenredó el destacamento. Brillaban sus ojos, 
hasta reían, increíblemente para nosotros que 
los conocemos siempre tan opacos y mansos co- 
mo el barro de las ciénagas, 

j Fué entonces que el indio Rubio, el más 
joven de su grupo confesó haber matado a su 
patrona. 

—Una cuestión de principios — explicó or- 
gullosamente — que ningún indio macho debe 

olvidar. Afrenta que un 

compadre de ella le ha- 

da ndall bía hecho a su herma- 

y no... Sí, ése que andau- 

ba ahora con el cacique 
Abito. 
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EsDE hacía un minuto, Mario es- 
peraba en la antecámara, pronto 
para salir. Finalmente, se decidió 
a llamarla: 

— ¡Marta! 

Una voz que parecia de muy lejos le 
respondió: 

— Ya voy... Voy en seguida. 

El departamento no era muy grande pe- 
ro la voz se perdía a lo largo del corredor. 

Mario sonrió. Había oído tantas veces aquellas 
frases mentirosas, que ya no les daba crédito. 
Posiblemente, como ocurría siempre, Marta ya 
estaría lista, pero a último momento le acaece- 
ría algo: un anillo olvidado en el cuarto de 
baño, una echarpe que inesperadamente apare- 
cía descolorida, una anotación que buscar. Como 
tenía una cita y deseaba ser puntual, Mario in- 
sistió una vez más: 

— Dentro de un minuto me voy... 

— ¡Malo! ¡No te lo perdonaría!. 

Marta llegó de prisa. Su figurita suelta y su- 
til apareció en el umbral de la puerta. 

— ¿Así que 
querías irte sin 
mí? 

— Sabes que 
tengo una cita 
importante, 
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— Está bien, ¿pero he demorado mucho? 

Mario movió la cabeza. Sabía muy bien que 
toda discusión resultaría inútil. Y, además, Mar- 
ta era graciosa: tenía un sombrero clásico que 
le daba un aspecto de muchacha despreocupada, 
un vestido de color obscuro que daba relieve 
a la luminosidad de su piel y un perfume que 
comunicaba la alegría de vivir, 

—Vamos, querida. 

Marta se detuvo y dijo en voz baja: 

—Me he olvidado de traer un pañuelo. 

Marta se encaminó hacia el corredor, pero 
Mario la detuvo: 

— No, querida; si vuelves a tu alcoba, no nos 
iremos más. 

— Sin embargo no puedo salir sin... 

—No, no saldrás sin pañuelo. Iré yo a bus- 
carte uno... Tú, entretanto, puedes ir a ubi- 
carte en el automóvil. 
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Marta sonrió y dócilmente descendió la es- 
calera. Le hizo una recomendación. 

— Tráeme uno del cajón de la derecha. 

— Está bien. 

Mario se dirigió rápidamente a la alcoba. Iba 
llegando al “toilette”, cuando encontró en el 
suelo un papel doblado en cuatro. El papel pa- 
recía una carta. Mario se inclinó. Acaso se 
tratara de algo importante: una lista de objetos 
a comprar, probablemente, que Marta habría ol- 
vidado. Oía ya la posible exclamación de Marta: 

— ¡Ah! ¡Mi lista!... 

Y él la dejaría intrigada por unos instantes y 
luego le mostraría irónicamente la lista, 

Recogió el papel y lo aproximó a sus ojos. 
Y al leer la primera línea, quedó estupefacto: 
“Amor mío”, 

Antes de proseguir la lectura, Mario dió vuel- 
tas el papel y no encontró ninguna firma, ni 
ninguna indicación. ¿Qué significaba, entonces, 
esa carta? El papel se sacudía entre sus manos. 
La carta decía: 

“Amor mío: es necesario, absolutamente ne- 
cesario, que yo te vea hoy mismo. Ven a las 
cinco. Tengo cosas muy grayes que decirte. No 
me siento con ánimo de mentir, ni tampoco 
quiero dividir tu cariño. Todo esto es indigno 
de ti, de mí y también de él. Después de todo, 
en la vida, llegado el momento, es necesario sa- 
ber ser cruel. Yo te quiero mucho, tú también 
me quieres. Frente a esto, no hay nada más”. 

Recién ahora percibió una firma que empe- 
zaba con “S”, pero que era ilegible, Posible- 
mente, decía Santiago. Pero era imposible afir- 
mar que decía eso. Y luego venía una posdata: 

“He recibido una invitación para el recibo de 
la próxima semana. Mas, espero todavía...” 

Y nuevamente la S, aquella S espantosa y 
enigmática. Y después una fecha: Martes 21. 

Martes, 21, era, precisamente, aquel mismo 


Terminada la lectura, los ojos de Mario vol- 
vieron a posarse sobre la primera línea: “Amor 
mío”. Pero un espontáneo desdén le hizo ins- 
tantáneamente quitar la vista de ella, Miró en 
torno suyo como si estuviera viendo aquella 
habitación por primera vez. Una especie de 
penumbra había invadido la alcoba y entre los 
objetos y él se había interpuesto una especie 
de niebla, como en los sueños. La mano dere- 
cha que apretaba la carta pendía a lo largo del 
cuerpo. Entonces, era verdad. Aquella carta, 
que había leído hacía un instante, había sido 
escrita realmente por un hombre, por S, 2 una 
mujer. Y esta mujer era Marta. 

Mario permanecía estupefacto. Así, toda su 
vida, todo aquello que le daba un significado a 
sus gestos, todo estaba en vísperas de ser de- 
rrumbado y destruído, simplemente porque ha- 
bía encontrado aquel papel: un papel cuya exis- 
tencia habría negado pocos minutos antes, con- 
tra todo el universo. Un desastre, finalmente, 
en pocos segundos y un desastre total. No. Era 
necesario calmarsé, recapacitar, reflexionar. Se 
acordó que Marta lo esperaba en el automóvil. 
Tal vez habría perdido ya la paciencia y volve- 
ría a subir. ¿Qué diría Marta si lo encontraba 
en esa actitud, en medio de la habitación? Ma- 
rio salió al corredor, cerró la puerta detrás suyo 
y bajó la escalera rápidamente. Tenía la carta 
en el bolsillo y todavía no había tomado nin- 
cuna decisión. Vió el automóvil en la calle. 
Marta ya estaba dentro, y lo esperaba. 

— ¿Qué ha sucedido? — preguntó Marta. 

— Nada — respondió Mario, que no había 


preparado ninguna contestación. — Un llamado 
telefónico. 

— ¿Quién te ha llamado? 

— De la oficina, para recordarme la cita. 

— ¡Ah!... ¿Y el pañuelo? 

— Aquí lo tienes. 

No lo puso en sus manos. Lo dejó sobre las 
rodillas de su mujer, junto con la carta. 

— He encontrado ese papel en el suelo. No 
he tenido tiempo de ver de qué se trata, peru 
supongo que debe de ser tuyo. 

La voz de Mario parecía perfectamente se- 
rena. Más aun, se inclinó en el coche para 
maniobrar, como si la partida del mismo fuera 
la única cosa que le preocupara en ese momento, 
Lo importante era ver qué respondería Marta. 
Esta Sl pudo ocultar una cierta emoción. 

— ¡Oh!... 

Pero luego, rápidamente, dijo en voz baja: 

— Son unas medidas... Menos mal que las 
has encontrado... 

Marta le dirigió a su marido una mirada de 
observación. Mario tuyo la sensación de esta 
mirada, que, por otra parte, esperaba. Levanto 
la cabeza y preguntó: 

— ¿Dónde debo llevarte? 

— Donde quieras, querido... Ante todo, voy 
a ver a mamá. 

Ante todo. La obsesión de la cita era tan 
grande, que Marta no acertaba a hacer alusión 
a ella. 

— ¿Y después? — preguntó Mario. 

Marta pareció sorprendida. 

— Después, no sé... Dependerá de la hora... 

Esta frase no era una respuesta. 

—En todo caso, no demorarás mucho en 
casa de tu madre — insistió Mario. 

—No, evidentemente. Pero, ¿por qué me 
preguntas todas estas cosas? 

— Porque, tal vez, me desocuparé temprano... 

—¡Ah! No sabía — comentó Marta, sor- 
prendida. — Pensaba ir a la peluquería. 

Mario hizo una rápida maniobra de frenos 
que hizo precipitar el coche hacia adelante. 

Otro coche se había detenido de improviso 
delante del suyo. El choque había sido evitado 
milagrosamente, 

De nuevo Mario se sintió espiado por Marta. 

—Una desgracia — pensó — no arreglaría 
ciertamente las cosas. 

Llegaron a la esquina donde habitualmente 
Mario la dejaba. Contrariamente a lo acostum- 
brado, él no se detuvo. 

— Pero... 

—5Sí — contestó Mario, — te acompañaré 
hasta la casa de tu mamá. 

Dos soluciones se le presentaban a Mario 
como igualmente posibles: dejar a su mujer 
la posibilidad de concurrir a la cita con $, o 
insistir a fin de que Marta, una vez cumplida 
la visita a su madre, fuera a buscarlo «la oficina. 

Llegaron a la casa de la suegra, Por lo gene- 
ral, cuando se separaban, se besaban rápida- 
mente, furtivamente. Marta abrió Ja portezuela 
y le ofreció sus labios. 

Mario la rechazó: 

— No, querida... Aquí no... Hay gente... 

En verdad, no había nadic. La calle estaba 
completamente desierta. Marta bajó del coche. 
Y cuando Mario pensaba que todo había termi- 
nado, le preguntó: 

— Entonces, ¿a qué hora quieres que pase 2 
buscarte? 

— ¿No me dijiste que irías a?... 

— Iré antes si tengo tiempo, o, si no, lo mismo 


O Biblioteca Nacional de España 


0 
Ve 


: 
o 
E 


CARAS Y CARELAS 


es mañana. ¿A qué hora debo pasar a buscarte 
ev la oficina? 

Estuvo a punto de decirle: A las cinco. 
Pero, temió alarmarla. Pareció hacer cálculos. 

— Veamos... A las cinco y cuarto, ¿Te pa- 
rece bien? 

— Si — respondió Marta, sin mover las pestañas. 

Evidentemente, ella había renunciado a la 
cita con $S. Probablemente había renunciado 
por pura prudencia. Iría otro día. O tal vez iría 
lo mismo, pero solamente unos minutos 

Mario sentía unos deseos locos de poner las 
cosas en claro, de exclamar: 

— ¡Lo sé todo!... Tampoco yo quiero divi- 
dir tu cariño. 

Pero semejante conversación en aquel mo- 
mento, en medio de la calle, imposible. 

Entonces, con una voz seca, le dijo: 

——VNo, querida, tal yez te va a ser difícil. 

— ¿Por qué difícil?... No comprendo... 
¿Qué puede importarte el peluquero?... Iré 
otro día. Es tan sencillo... 

Una vez más Mario se sentía confundido. 
¿Qué significaba toda su gesticulación y por 
qué Marta representaba esa comedia? Arroye- 
chando este momento, Marta declaró: 

— Iré a buscarte de cualquier modo, Y si 
no estás listo, te esperaré. 

Luego, sin darle a Mario tiempo de contestar, 
Marta se alejó haciéndole ademanes de saludos, 

¿Qué significaba toda esa farsa? La carta era 
bastante explícita: martes 21. Sokre la carta 
y sobre el tenor de su texto no era posible 
tener dudas. ¿Cómo había llegado cesa carta a 
poder de Marta? ¿Quién era exactamente $? 
¿Qué era exactamente aquel recibo al que se 
refería la carta? Sobre este último punto no 
cra necesario pensar mucho; pues esa semana 
habría una velada en casa de Felipe Marion. 

Mario estaba turbado, pero su espíritu pro- 
curaba clasificar los acontecimientos y los in- 
dicios. La caligrafía de la carta le era descono- 
cida, pero era seguramente una caligrafía au- 
téntica, nerviosa como el texto mismo, 

Llegado a la oficina, Matio observó en el 
reloj que había llegado con un retardo de cerca 
de veinte minutos. Se precipitó. Era esperado 
y debía engolfarse en sus asuntos como $e en- 
rrolía la nave en el mar. Debió excusarse, dis- 
cutir, defender sus intereses y tuvo la satisfac- 
ción de ver triunfar sus ideas. A las cuatro 
y media se halló solo un instante y rápidamente 
el pensamiento de sus negocios desapareció de 
su mente y el de la carta volvió a dominarlo. 
Mario se puso de pie y comenzó a caminar de 
un lado al otro de la oficina. Lentamente, el 
drama había penetrado en él y ahora sólo desea: 
ba comprender, con una especie de angustia 
física. Dentro de una hora liegaría Marta, con 
su sonrisa, con sus gestos, con su acostum- 
brado perfume. 

La catástrofe exigía una explicación precisa. 
En el fondo, todo cuanto ocurría era a un 
mismo tiempo seguro e inverosímil. Nada se 
había modificado en las expresiones afectuosas 
de Marta para con él, nada, pero... Dos me- 
ses antes, Mario había estado enfermo y Marta, 
durante todo ese tiempo, no se había movido 
de su cabecera. Hacía una hora, allá, en el au- 
tomóvil, le había dicho: 

—Ven a buscarme. 

Y Marta había respondido súbitamente 

— Sí, ¿a qué hora? Le 

¿Por qué había respondido asf? ¿Mieño o 
piedad? Entonces, Marta lo quería, a pesar de 


todo, a pesar de $., y no deseaba darle el más 
mínimo disgusto. Luego, la carta volvió a apa- 
recer ante sus ojos. La carta era real, trágica- 
mente verdadera. Estaba escrita y ¿irmada por 
un hombre a quien, probablemente, Mario co- 
nocía; un hombre joven, hermoso, elegante, al 
cual, sin duda, Mario le estrechaba a menudo 
la mano, S... S... Santiago, probablemente. 
Un hombre célibe, sin duda. De pronto, brusca- 
mente, un nombre se impuso a la mente de 
Mario: Santiago Pressal. ¿Cómo no había pen- 
sado antes en Santiago Pressal? Lo había en- 
contrado frecuentemente en las reuniones socia- 
es. Santiago Pressal era uno de =:0s hombres 
que tratan a las mujeres con mucha cordialidad 
y con mucho afecto: un hombre habituado al 
flirt. No había querido casarse y jamás daba 
explicaciones acerca de su celibato. ¿Cuándo se 
encontraron la última vez? ¡Ah! ¡Eso es! En 
un concierto, al que fué con Marta hacía poco. 

Un recuerdo se delineó. Un mes antes, Mario 
había ofrecido una comida en su casa y había 
pensado invitar a Santiago Pressal, pero Marta 
se había opuesto, Otra vez, en casa de los 
Marsin, Mario había sorprendido una conver- 
sación entre Marta y Santiago, en un rincón 
del salón. Mario había preguntado: “¿De qué 
hablabas con Pressal? Me parecía preocupado”... 
Marta había dado una respuesta pueril, una 
respuesta que Mario había olvidado. Volvió 
a sentarse junto a su escritorio y escondió el 
rostro entre las manos. Luego, dominado por 
un deseo loco de oír la voz de su rival, ordenó 
a la dactilógrafa: 

— Llame por teléfono al señor Santiago Pre- 
ssal. Encontrará su número en la guía. 

Esperó. No sabía todavía lo que iba a decirle, 
no quería ni siquiera pensarlo. 

Sonó el timbre. 

— Pronto... pronto... 

Era la voz de Santiago Pressal: una yoz muy 
dulce y sonora, hecha a propósito para seducir 
a las mujeres en los salones. 

— ¿Pronto? ¿Lo he molestado? 

— Absolutamente, querido... 

Mario buscó algo qué decirle. 

— Me han hablado de un asunto que tal vez 
pueda interesarle. Desearía, sin embargo, expli- 
carle de qué se trata. 

— Cuando quiera, querido amigo, y con mu- 
cho placer. 

— ¿Quiere almorzar conmigo un día de estos, 
querido Pressal? O, mejor aun, venga a cenar 
esta noche en casa, Le avisaré a mi señofa. 

Una duda vibró en la respuesta de Pressal. 

— Con mucho gusto, querido amigo... pero... 

Mario experimentó un sobresalto, ¿Qué que- 
ría decir aquel “pero”? Esperó, con el corazón 
en tumulto. La voz de Pressal precisó: 

— ... pero, probablemente, me vea en la ne- 
cesidad de ausentarme, 

La amabilidad convencional, la destacada cor- 
dialidad, todo había desaparecido para dar Jugar 
a una emoción que hacía oscilar las palabras. 
Las frases eran ahora breves. 

— ¿Se ausentará por mucho tiempo? 

— No sé. 

Mario insistió: 

— Espero que no sea nada grave. 

Tenía la sensación de que Santiago Pressal 
estaba perdiendo la cabeza. La argustia, segu- 
ramente, había cambiado el itinerario y se insi- 
nuaba ahora en el ánimo de Pressal. 

En cambio, recibió la contestación que Mario 
no esperaba: 
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— Sí, algo muy grave... Discúlpeme usted... 
Le telefonearé yo mismo, si usted quiere... 
— Entendido. Hasta la vista, querido amigo. 

— Hasta la vista. 

Santiago Pressal colgó primero el tubo. Mario 
quedó triste, desilusionado. Eran ya las cinco 
y algunos minutos. Marta llegaría, como de 
costumbre, perfectamente puntual. Efectivamen- 
te, pocos minutos después un portero la anunció. 

— Hágala pasar. 

Mario tomó una carpeta y la abrió, tanto 
para darse una pose. Marta entró. Su perfume 
llegó a las narices de Mario. 

— ¿Has terminado? 

— Todavía un minuto, querida... Siéntate. 

Marta, en vez de sentarse, se aproximó a la 
ventana y se puso a mirar la calle, 

— No, no es posible — pensó Mario entre sí. 

Luego, para librarse un poco de la angustia, 
llamó a su secretario. No había ninguna co- 
rrespondencia importante que firmar. Mario 
guedó solo nuevamente con su mujer. 

— Y, querido, ¿qué hacemos? Podríamos ir 
a cenar afuera. 

— Es un poco tarde. 

—Entonces, quedémonos en la ciudad, pero 
vamos a cenar al restaurante los dos solos. 

Marta sonreía con naturalidad, mostrando 
sus dientes magníficos y su mirada límpida. 
Todo en ella era sencillo y candoroso. Mario 
se decidió: 

—A propósito, he telefoneado a Santiago 
Pressal hace un momento, 

Marta no pudo contener su sorpresa: 

— ¡Ah! 

Luego se dominó y agregó: 

— ¿Tenías algo que decirle? 

—5Sií — respondió Mario mirando a la mu- 
jer en los ojos. c 

— ¡Es extraño! 

— ¿Por qué extraño? 

Entonces, con un movimiento de la cabeza 
y con una expresión que era al mismo tiempo 
burlona y engañadora, Marta replicó: 

— No puedo decírtelo, 

Sus miradas se encontraron. Marta bajó la 
cabeza. Mario insistió: 

— ¿Qué significan esas reticencias tuyas? 
Deseo saber... 

—Más tarde... Otro día — contestó Marta 
con calma. — Ahora, ¿adónde vamos? 

Mario se levantó de su silla y se aproximó 
a su mujer. Marta abrió su cartera y sacó el 
lápiz de “rouge”. Luego preguntó: 

— ¿A qué hora has telefoneado? 

Mario frunció el entrecejo, Vencido por la 
emoción, rompió un cortapapel que tenía entre 
sus manos. Marta profirió una exclamación, 

— No es nada — dijo Mario. — Los nervios... 
¿Por qué quieres saber a qué hora he telefonea- 
do a Pressal? 

Marta dudó un instante, luego, haciendo un 
movimiento de hombros, contestó: 

—Pues... Porque lo he visto hoy mismo, 

Mario tomó de un brazo a la mujer. Marta 
lanzó un grito. . 

— ¡Me haces daño! Y bien, sí, lc he visto... 

— ¿Dónde? 

—No lo he visto en la calle, seguramente. 
He estado en su oficina. 

En la fisonomía de Marta había misterio, iro- 


nía y también algo de fiereza casi provocativa. 

Mario preguntó: 

—¿Y sabes cómo se llama la mujer con 
quien quiere huir Pressal? 

Esta vez Marta dió un brinco. 

A te lo ha dicho? 

— Sí. 

—Me asombra... Pero... déjame... ¡me 
haces mall 

Y agregó, sacudiendo la cabeza: 

—Es una historia terrible... No tengo el 
derecho de hablarte de ella. Le hatía jurado a 
Enriqueta no decir nada a nadie. 

— ¿Enriqueta? — balbuceó Mario. 

— Sí, Enriqueta... Y no comprendo cómo 
Pressal te ha hablado del asunto... Pressal 
quiere que Enriqueta se divorcie, que deje a 
Gastón y que se case con (l. Gastón no sospe- 
cha de nada... 

Enriqueta era la mejor amiga de Marta, una 
amiga del colegio, de siempre. Gastón era un 
agradable muchacho que había conquistado a su 
mujer gracias a su físico atrayente, si bien un 
poco banal, y gracias también a su carácter 
optimisma. Era un hombre simpático, pero in- 
significante, Aparentemente al menos, la pareja 
vivía una vida normal Marta agregó: 

— ¡Pobre Gastón! A pesar de todo, me da mu- 
cha pena... Enriqueta deseaba disponer de a!- 
gún tiempo para advertirle, para prepararlo, 
pero Pressal quiere a toda rosta precipitar los 
acontecimientos. A propósito, aquelia carta que 
encontraste cuando fuiste a buscar +i pañuelo, 
¿sabes de quién era? Yo te dije que eran unas 
medidas. En cambio, era una carta que Enr!- 
queta me había dado esta mañana. Una carta 
de Pressal... Enriqueta temía que Gastón se 
la encontrara y me la había confiado... ¡Po- 
bre Enriqueta! ¡Me da mucha penal... 

Mario preguntó: 

— ¿Y Enriqueta lo quiere? 

— Sí. Adora a Pressal —- sonrió Marta con 
una infinita indulgencia. — Pressal es un hort!- 
bre cien veces más interesante que Gastón. 
¿Verdad que es triste esta aventura? 

Pero Mario, en realidad, no estaba trisie. 
Aquella historia tríste no lo había entristecido 
lo más mínimo. Desde el motuento que Pressa) 
y Enriqueta se querían, tenian razón al preci- 
pitar los sucesos. La culpa era de Gastón. 

— Enriqueta será mucho más feiiz con Pres- 
sal — dijo Mario. — Mejor así. Y ahora, pen- 
semos un poco en nosotros, querida, ¿Dónde 
vamos a cenar? 

Marta lo miró con curiosidad, 

— ¡Es extraño!... ¡Se diría que estás con: 
tento!... 

— Pero, sí, querida, estoy contento de estar 
contigo, de estar los dos solos. Ar+so esté con- 
tento simplemente, porgue no estoy en el lugar 
de Gastón, no sé... 

— Eres un cínico — dijo sonriente Marta, — 
un gran cínico. 

Mario se inclinó hacia ella para compensar 
con un beso aquella injuria aduladora. 


. 


Al día siguiente; por teléfono: 
Pressal. — ¿Se lo creyó? 
Marta. — Si. Perfectamente, Se lo creyó. 


JEANNE MAXIME DAVID 
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LLOVIDO SOBRE MOJADO 


L lord canciller de Inglaterra, Campbell, 
que murió en 1861, había escrito la vida 
de los lores cancilleres de Inglaterra, en 
tiempos de lord Eldon. Lord Lyndhurst 
sucedió a lord Eldon. Lord (¡pierna de lores!) 
Campbell era más viejo que el canciller, 

Un día, en la cámara, Campbell dijo a Lind- 
hurst: 

— Espero sobreviviros, pues me agradaría 
añadir vuestra vida a mi obra. 

Lyndhurst no sentía ningún entusiasmo lite- 
rario por la obra de Campbell y respondió 
acalorado: 

— ¡En nombre del cielo, Campbell, no me 
hagáis eso! ¡La muerte es ya bastante horrible 
para que vos le añadáis otros tormentos! 


CORTESIA HEROICA 


URANTE la emigración que siguió a la 
Revolución Francesa, lord Percy, conde 
de Beverley, invitó tu cenar al mar- 
qués de V., uno de los soldados más 
distinguidos del ejército del gran Condé. Pa- 
ra honrar a su convidado y al mismo tiempo 
a su causa, el par de Inglaterra ordenó a su 
mayordomo que trajera una botella de cierto 


johannisberg centenario; la descorchó en per- 
sona con toda suerte de precauciones y llenó la 
copa del marqués. 

— $Si lo juzgáis digno, escogeremos este vino 
para beber a la salud de vuestro rey. 

El marqués aproximó: la copa a sus labios y 
bebió un trago. 

— ¿Cómo lo encontráis? 
inglés. 

— Exquisito, milord. 

— Entonces, vaciad vuestra copa: sólo con una 
copa llena debe beberse a la salud de un rey 
desventurado. 

El emigrado obedeció sin vacilar. 

¡Y fué al beber a su turno cuando el lord 
se apercibió que el titulado johannisberg cen- 
tenario sólo era aceite de castor! 


PIRRON ¡TAMBIEN ERA BUENO! 


L gran escritor Pirrón recibió la visita 
de un poeta novel, el cual Je dió a leer 
y dos sonetos para que emitiera su juicio 
crítico, de gran valor para el vate bisoño. 
Pirrón leyó el primero y exclamó, sin leer 
el otro: 
— Joven: el otro me gusta más, 
Y le devolvió los dos. 


— preguntó el 


EN 


UNA E TPTMOEOGIEA 


ucía en presencia del señor Unamuno un 
diputado español ministeriable; 
—5Se puede ser un gran escritor y un 
pésimo político. Las dotes literarias no 
tienen nada que ver con las de estadista. Yo creo 
que incluso perjudican al estadista las dotes lite- 
rarjas, 
— Seguramente para usted — terció don Mi- 
guel, — “calamidad” viene de “cálamo”. 


LA MUSICA Y LOS PAISES 


aruso solía decir: “Los franceses están 
hechos para componer la música; los ita- 
lianos para cantarla; los alemanes para to- 
carla, y los norteamericanos para pagarla”. 


FRANQUEZA 


L presidente de un tribunal de Provenza, 
amigo de las frases y de las sentencias, 
había hecho colocar una bastante tonta 
encima de la chimenea, creyendo haber 
realizado una excelente idea. 
— ¿Qué os parece? — le preguntó cierta vez 
que el gran Malherbe se hallaba de visita. 
— Debisteis ponerla un poco más abajo, en 
el fuego — contestó rápidamente el aludido. 


CUADRO TRÁGICO 


URANTE uno de los más crueles años de 

hambre que hubo en Francia, a las 

postrimerías del siglo XVIII, ocurrió 

el siguiente triste episodio: Un campe- 
sino se halló ante sus cuatro hijitos hambrien- 
tos que, llevándose las manitas a la boca, pe- 
dían pan. El desventurado padre no tenía nada 
para darles. De pronto, en un arrebato de lo- 
cura, el campesino tomó un cuchillo y degolló 
a los tres mayores; cuando iba a hacer lo mis- 
mo con el más pequeño, éste se arrojó a sus 
pies y llorando exclamó: 

—i¡No me mates, 

hambre! 


UN BUEN CONSEJO 


L célebre pianista Rubinstein recibió du- 
rante la última visita que hizo a San 


papá; ya no tengo 


Sebastián a una joven, quien le supli- 
có que le oyera tocar el piano y la 
aconsejara si debía seguir o no estudiando. 
Después de logrado su deseo, preguntó tími- 
damente: 
— ¿Qué me aconseja usted, maestro? 
— Cásese usted en cuanto se le ofrezca la pri- 
mera ocasión — respondió Rubinstein, amable- 
mente. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


A PUNTA DE LADIZ 


Filosofía 


—Entre un sa- 
bio y un ignorante, 
todas las ventajas 
están de parte de 
este último. El sa- 
bio puede dudar de 
su ciencia; el igno- 


AT DIVA AS 


Explorador 
aprovechado 


— Llegó a las inme- 
diaciones del Polo 


Norte, y está a punto 


de hacerse rico. 

— ¿Cómo? 

— Reunió una colec- 
ción de auroras boren. 
les que piensa exhibir 


en todas las grandes 


rante está seguro 
ciudades, 


de su ignorancia. 


No llamaban 
al médico 


— Aunque 
estuviesen en- 
fermos, nunca 
— llamaban al 
médico. Y pe- 
. ' recía casi toda 

Los: bárbaros Sa la familia, Fué 

—No me fío de los historiado- un verdadero 

res. Por ejemplo, jamás tienen una crimen. 


Compañía ambulante 


— Ibamos por esos pueblos de 
Dios, cantando zarzuelas. Ll empre- 


sola palabra amable para los bár- —Me conce- sario no nos pagaba. Me retiré y 
baros del norte. derá usted que, tuvieron que suspender las repre- 
— Hacen bien en condenarlos, al menos, fué sentaciones. 


— ¿De qué papeles te encargabas? 
— Yo era el coro de ambos sexos, 


— ¡No! Esa es una opinión de un crimen sin 
los bárbaros del sur. cómplices. 


Ñ 


Eternamente aislado 


—Es un tipo antipático y repugnante. Por eso 
está siempre solo. 

—Más vale estar solo que mal acompañado, 

— Es que, como no puede separarse de sí mismo, 
está solo y mal acompañado, 


Muy vergonzoso 
— Este nene es muy vergonzoso, Cuando va a me- 
terse el dedo en la nariz, se esconde en el cuarto 
más oscuro de la casa. 
— ¿Y está escondido mucho tiempo? 
— Cada dia más; cada día es más vergonzoso. 
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ASTO campo de observación es el de la alta 

vida mundana... y entre las malezas que 

brotan en ese terreno de suyo tan move- 
dizo (ya que lo mismo giran las parejas de baile, 
deslizándose sobre el parquet bruñido como un 
espejo, que se pasean por las calles cngrenadas 
de los jardines), solemos tropezar con la recia 
raigambre de la ingratitud, con el yuyal a flor de 
tierra del eterno descontento, que todo lo critica, 
le hayan proporcionado horas gra- 
pala de la hospitalidad más cor- 


por más que se 
tisimas haciendo 
dial, 

Más de una vez he manifestado extrañeza ante 
la norma de conducta adoptada por personalidades 
de nuestros circulos más representativos, que se 
resisten a ofrecer fiestas en el propio hogar, con 
el decantado pretexto de que no pueden hacerlo 


con el lujo o la suntuosidad desplegados en gran- 
des residencias , como las de los señores de Z, o 
de X. Y amigas mías: a la larga, los he: 


venido a dar la razón a rsonali- 
tachara yo de timoratas. 

¿Que falta el “valet”, rigido como un huso, para 
ntroducir a los itados a una fiesta llena de ani- 
mación y de alegría, realizada en hospitalaria resi- 
dencia veraniega? ¡Qué falta de corrección! 

¿Que el “maitre d'hótel”, lleno de obsequiosa 
edad, se ve substituido por las mucamas en- 
guantadas, y que sus cofiecitas blancas circulan 
entre la e legante asistencia en pleno comedor? ¡Oh, 
profanación de las normas protocolares! 

— Pero: ¿se diviertieron ustedes? 

— Naturalmente... ¡Lo pasamos divinamente ! 

— ¿Y entonces? 

— Que el carácter de la fiesta fué muy distinto 
de lo que imaginábamos; que para invitar a per- 
sonas con las que no se tiene una estrecha vincula- 
ción de amistad, debe encerrarse la fiesta cn un 
marco de severa elegancia. 

Moraleja, para lectoras y amigas: Evitemos cui- 
dadosamente que broten los yuyos del descontento 
en el propio solar... limitemos a nuestros amigos 
verdaderos toda invitación, si no podemos hacer 
gala de una ostentación brillante; la vida sencilla 
tiene, por ahora, muy pocos adeptos... 


chos han 
dades que 


esas pe 


Vida sentimental. Primavera... En los circulillos 
más brillantes que se inician en la alta figuración 
mundana gira el comentario en derredor de primi- 
cias sentimentales, “Flirts” que se acentúan con ca- 
teres firmes, y que pueden llegar a consagrarse 
oficialmente de un momento a otro. 

La expectativa es muy grande, por tratarse, en 
primer lugar, de una bellísima y juvenil figura: 
la más linda, tal vez, y llena de atractivos entre las 
Jovencitas de su generación. Muy rubia, sus pupi- 
las claras parecen reflejar la serena elevación de 


tu, iluminando la frescura delicada de su 
tez. Lleva el nombre de santas mujeros 
que acompañaron al Divino Redentor en la trags- 
dia del 1 mpuesto que une a 
dos nombres n 2 de la colectividad 
británica, que se han vinculado estrechamente, por 
alianza matrimonial, con la alta sociedad porteña. 
Inteligente, discreta y sensata, ha sabido mantener 
la linea de su « 


medio «del 
torbellino modernista de st Y tales 
condiciones, unidas a su peregrina belleza y sin- 
gular eleganci “primera fi- 
gura” en la fics morable que ofreciera el año 
pasado en su suntuosa residencia de la avenida Al- 
vear una de las matronas de mayor prestigio dentro 
de la aristocracia argentina, 
El candidato, tan joven como ella — no ha cum- 
aún los veinte años, — reúne todas las pre- 
principe “charmant” de las 


su espl 


1 de las 


Calvario, 


cons 


consagraron como 


condiciones de] 


leyes ud: He redero de una fortuna incalculable, sus- 
amigos 16 n el simboliza las 
riquezas acu en el imperio de los Incas, en 
tierras del Pacifico. Su », de gran prestigio, 


representa una tra le abolengo y cuantiosa 
fortuna en nuestro ambiente. Hijo único, parece 
decidido a conquistar la dicha cuando clarea ape- 
nas el alba de su vida. 

¡ Cuántas decepciones y " deser icantos esperan a las 
gráciles cabecitas que soñaran con la feérica leyen- 
da del principe heredero de tantos bienes terrenales | 
Pero sólo la “elegida” podrá vivir el bello ensueño... 

Otoño... El prestigioso candidato vive en 
plena actividad el ocaso de su vida brillante, 
sellada por un nombre histórico de magnifi- 
ca tradición. En la hermosa residencia que esca- 
lona sus terrazas dominando ampliamente la belle- 
za de la región costanera, ofrece periódicamente 


almuerzos y recepciones cuyas invitaciones se co- 
tizan muy alto. 

Asegura el comentario que el conocido caballe- 
ro desea rehacer su vida, a pesar de ver florecer 
en derredor suyo vidas nuevas cuya belleza y ale- 
gría podrían Jlenar las horas que va desgranando 
1 


fuentes de 
constantemente su 


inexorable, Las inconación 
1 renuevan corriente 
misteriosa. Esta vez seria muy justificado el ar- 
gumento de este nuevo capitulo novelesco, dentro 
de una vida intensa en todas sus actividades: tam- 
bién “ella” parece inclinada a rehacer su vida sen- 
timental. Interesantisima, y muy elegante, lleva la 
distinguida dama — por su ascendencia — presti- 
gioso apellido compuesto, de vieja cepa criolla, le- 
vando por alianza matrimonial el de origen bri 
nico que rememora el nombre de una importante 
estación de ferrocarril en la provincia de Buenos 
Aires. Morena, delgada y no muy alta, tiene el 
mismo singular atractivo de su hermana gemela, 


tiempo 
imental 
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también viuda, y dueña, como ella, de cuantiosos 
bienes. 

Grande es la expectativa en el vasto campo de 
observación que nos ofrece la alta vida mundana 
porteña. ¿Será éste el capítulo que cierra la novela 
sentimental del acaudalado caballero, que vive el 
ocaso de su brillante existencia en el palacio en- 
cantado que escalona sus terrazas a la vera del río? 


vÁN dilatado resulta el campo de observa- 

ción de la vida mundana, cuando el esnobis- 

mo a ultranza y el atolondramiento de cier- 

tos circulillos franquean el limite de discreto 
señorío que corresponde a las figuras femeninas 
herederas de nombres que encarnan toda una tra- 
dición en la historia de nuestra hidalga sociedad! 
El comentario indiscreto que anota las activida- 
des de ese pequeño pero brillante núcleo va enu- 
merando, como una serie de estampas de fuerte 
colorido, la vida «spreocupada y de febril activi- 
dad Jlevada por las brillantes aves del paraíso, en 
cuya rueda se destaca con singular relieve las que 
se han liberado voluntariamente del yugo matri- 
monial... 

El “yachting” aísla de los recintos demasiado 
concurridos a las interesantes mundanas, acompa- 
ñiadas por los partners elegidos para esas horas de 
vagabundeo fluvial... y entre los proyectos más o 
menos originales que el núcleo abriga, parece que 
se hubiera resuelto poner en vigor la propuesta 
de una de esas damas a sus amigos, propuesta for- 
mulada con una simplicidad sorprendente: He de 
transcribirla, a fuer de cronista fiel, tal como me 
ha llegado la versión: 

— Considero una tontería — parece que ha di- 
cho la distinguida dama — despilfarrar tanto di- 
nero en las hoiles a la moda, renglón que repre- 
senta para todos ustedes una prodigalidad exor- 
bitante... Bien podríamos reunirnos periódicamen- 
te en mi casa; puedo habilitar fácilmente en ella 
«i local que haré decorar especialmente, tal como 
el estilo de las boites lo exige. Si les parece bue- 
na mi idea, yo les podría facilitar también, a pre- 
cio de costo, el champaña, el whisky... — aquí la 
lista completa, naturalmente, de todas las bebidas 
de rigor — y nos divertiriamos con la economía 
que Jas circunstancias imponen... 

Huelga el comentario... Bien es verdad que 
la nueva estampa que anticipa esta página mia, 
como primicia interesante, vendría a completar así 
la serie que ha de abarcar, en años venideros, una 
etapa pintoresca en la historia de nuestra evolu- 
ción social. 


L “cocktail party” es de rigor. Varía el 
E marco, pero el cuadro es igualmente ani- 
mado y bullicioso... En las residencias de 
lujo, como en las más modestas que tratan de re- 
flejar todas las actividades de la gentry porteña; 
en los palaces deslumbradores como en las boites 
en las que los efectos de luz se atenúan hasta lo 
indecible, las parejas juveniles o las que dejaron 
ya de serlo, siguen el ritmo de la música más o 
menos melodiosa, 
La invitación para un té resulta ahora casi un 
anacronismo; pero para esta Vieja Duende resulta 
en cambio como un remanso de serenidad. 


EGATAS en el Tigre, Media la tarde, Sobre 

la quietud del rio vibra la vida con el fer- 

vor ardiente del deporte. En sus márgenes 

bulle la multitud de espectadores en el cálido 
entusiasmo de la fiesta tradicional. Las ráfagas de 
viento corren veloces sobre el rebrillar del agua, 
mientras las pupilas femeninas, brillantes, gozo- 
sas, siguen a los ganadores, más veloces que el 
viento... En los jardines, a la vera del río, en los 
pintorescos embarcaderos, florece la gloria de ge- 
ranios, retamas y claveles, mientras que actores y 
espectadores viven la gloria de su juventud ca 
flor. 

Pocos días más, y llegará para ese mismo mun- 
do alegre y expansivo el Corso de las Flores. Tal 
como la riente y luminosa primavera, anualmente 
se renueva la fiesta tradicional dentro de los acon= 
tecimientos más señalados de la vida social por- 
teña. ¿Qué no puede realizarse en las horas de 
la tarde, porque así lo ha impuesto una de tantas 
modalidades colectivas? Hay que esperar que el 
sol se hunda, porque nuestras elegantes — a pesar 
de su dinamismo moderno — prefieren que la fies- 
ta se celebre mientras la romántica claridad lunar, 
o la de los grandes focos, se desparrama sobre el 
paisaje de Palermo... Preferiría yo en cambio que 
la Fiesta de las llores tuviera, por iluminación 
magnífica, el deslumbramiento de oro y fuego con 
que el sol incendia las tardes antes de ponerse... 
Pero recordemos que, a pesar de las distintas opi- 
niones, la fiesta de las flores debe de fundir to- 
dos los corazones en el anhelo de llevar calor 
espiritual y alegría a los cientos de niños enfer- 
mos cuya vida dolorosa ampara la Sociedad de 
Beneficencia; almitas blancas, prendidas apenas a 
su mundo por el hilito de luz que las une todavía 
con el cielo... 


DIBUJOS DE 


CABALLÉ 
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Ona reliquia de la Patria: 


Historia de un algarrobo. — Nace un niño; crece un árbol. — Los 
indios. — “La Carlota”, en Córdoba. — Un héroe: Salvador 
vientes del Regimiento 2* de Caballería: David Cogan, Manuel 
niño ascendido en los campos de batalla. — La Conquista del 

de la campaña. — Los indios. — Un 


Por JUAN JOSÉA 


Historia de un algarrobo 


AN transcurrido 82 años. Fué el 16 

de marzo de 1851, El hecho ocurrió 

en un pequeño pueblo cordobés, Jla- 
mado “La Carlota”. Uno de los vecinos 
abría un hoyo delante de su casa. 

— ¿Qué está haciendo, paisano? 

— Aquí me vé: sembrando una semilla 
de algarrobo. Mi mujer ha dado a luz un 
niño. Quiero que mi hijo vaya creciendo 
con el algarrobo, pues así, según la leyen- 
da, el algarrobo y el niño parecerán her- 
manos. 

La semilla se hizo algarrobo. Quien vaya 
a “La Carlota” — 1933 — puede admirar 
todavía, a pesar de las tempestades, la 
heroica contextura del árbol. Recio. Ma- 
cizo. Sólido... 

— ¿Y el niño? 

Creció con el algarrobo. Adquirió el vi- 
gor de su tronco. Echó ramas floridas. Y 
a su semejanza resistió los empujes de to- 
das las tormentas. 

— ¿Vive? 

— Para orgullo de los argentinos. Es el 
general de la nación, Victoriano Rodríguez. 
Magnífico prócer de los expedicionarios al 
desierto. Reliquia de la Patria... 

Niños tigres 

L padre no se equivocó. Las leyen- 

das no mienten. ¡Admirable estruc- 

tura la de este algarrobo de corazón 
humano! He ido a verlo. Vive como en Ja 
gloria. Su hogar es un modelo. El general 
Rodríguez evoca sus aventuras militares 
—- medio siglo de luchas — con una memo- 
ría fresca de muchacho, No se le escapa 
un dato, ni un nombre, ni una fecha. Me 
dice: 


— Ingresé en el ejército, como abande- 
rado, el 1% de septiembre de 1869. 

Desde entonces, su carrera fué una lar- 
ga sucesión de trabajos heroicos. Su foja 
de servicios, es la historia de sesenta años 
de historia argentina. Desde que vino al 
mundo se encontró en el vivac. El pueblo 
de su nacimiento — “La Carlota” — era 
más que un pueblo un fortín levantado en 
medio del desierto para contener el avance 
criminal de los indios. ¡Tiempos duros 
aquéllos! Los agricultores trabajaban con 
el fusil al hombro. De repente se oían los 
gritos del malón. 

— ¡Los indios! 

Y los labradores se transformaban en sol- 
dados. 

—En este ambiente — decía el coronel 
Prado — transcurrió la infancia del gene- 
ral Rodríguez. Las primeras voces que lle- 
garon hasta su cuna, fueron los gritos del 
malón; las primeras luces que hirieron sus 
pupilas fueron las del incendio con que los 
bárbaros sellaban sus asaltos rabiosos. 

Desde niño sentía predilección por la 
carrera militar, De modo que cuando en 
1868 lo movilizaron para avanzar la fron- 
tera de Córdoba, sintióse muy feliz. Se 
incorporó como soldado a la Guardia Na- 
cional cuya misión era perseguir a los in- 
dios. El ejército nacional hallábase en el 
Paraguay, luchando contra el tirano Ló- 
pez. Todos los hombres hábiles se habían 
incorporado al ejército de la triple alian- 
za. Era menester recurrir a los niños... 
El primer jefe que tuvo Rodríguez, fué el 
comandante Salvador Maldonado. Era un 
héroe magnífico que al avanzar sobre la 
furia de los indios, gritaba a sus soldados: 

— ¡Muchachos! Acuérdense de sus ma- 
dres. 

Y los niños ante el temor de que los in- 
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General Victoriano Rodríguez 


niños tigres. — Agricultores y soldados. — La lucha contra los 
Maldonado. — La guerra contra López Jordán. — Tres sobrevi- 
Acevedo y Victoriano Rodríguez. — Jinetes de leyenda. — Un 
Desierto. — Adolfo Alsina fué el verdadero proyectista y ejecutor 
general que debiera ser teniente general. 


DE SOITIZA REILLY 


dios salieran victoriosos, se metían en el 
entrevero con el recuerdo de la madre en 
los ojos. Cada indio que volteaban era un 
peligro menos para la vida de ellas. 

— ¡Muchachos! Acuérdense de sus ma- 
dres. 

Era de ver el espanto del indio, cuando 
uno de estos jovencitos inocentes y puros, 
recién salidos de las faldas de mamá, hun- 
díales la lanza en el gañote, 

— ¿Hombres? 

— ¡Tigres! 


Contra López Jordán 


N 1870 fué asesinado en su palacio 

de San José, el genera] Urquiza. Al 

mismo tiempo, el general López Jor- 
dán se levantaba en armas. 

—Yo era alférez del 2? de caballería — 
me cuenta el general Rodríguez — cuan- 
do recibimos orden de marchar a Entre 
Ríos e incorporarnos a la división que co- 
mandaba el bravo coronel Conesa. Después 
pasé al regimiento 1* de caballería. De este 
regimiento quedamos hoy apenas tres so- 
brevivientes: David Cogan, Manuel Aceve- 
do y yo. Cogan ascendió conmigo en el 
campo de batalla de Santa Rosa. 

La primera batalla de la campaña de 
Entre Ríos en que tomó parte el general 
Rodríguez, fué la del Sauce. Espantosa 
carnicería de titanes. El ejército de López 
Jordan era de un valor extraordinario, Los 
gauchos entrerrianos más que hombres pa- 
recían cañones. El choque tuvo lugar el 20 
de mayo de 1870. El propio López Jordán 
a la cabeza de sus tres columnas de caba- 
Mería, se precipitó sobre las fuerzas nacio- 
nales. La batalla fué un triunfo para el ge- 
neral Conesa. El 2% de caballería desempe- 
ñó en ella una acción decisiva. Leyendo los 


partes de aquella batalla puede reconstruir- 
se el espectáculo imponente de ese regi- 
miento juvenil que atravesó de parte a 
parte a los escuadrones enemigos. Sus car- 
gas fueron maravillosas. 

— Parecian — escribe el coronel Prado 
— las cargas de los ínclitos jinetes de Río 
Bamba. 

El joven Rodríguez fué felicitado por su 
comandante. Allí mismo, poco después de la 
batalla, lo llamó a su presencia: 

— ¡Alferez Rodríguez! 

— ¡Presente, mi comandante! 

— Por su comportamiento será usted in- 
corporado a la clase de alferez a guerra... 

— ¡Gracias, mi comandante! 

Aquel era su bautismo de gloria. En se- 
guida, el 1% de septiembre del mismo año, 
el regimiento de Rodríguez volvió a en- 
contrarse con el ejército enemigo, en la 
batalla de “El Quebracho”, a las órdenes 
del general Ayala. Lucha despareja. Los 
revolucionarios eran 2.500. Los soldados 
de Ayala: 600. 

— Nuestra brigada — cuenta el general 
Rodríguez — tuvo que replegarse, pero lo 
hizo tan serenamente y con tanta bravura, 
que, la enorme masa que la amenazaba no 
pudo conseguir nuestra derrota. Al pasar 
el arroyo de “El Quebracho”, el mayor Vi- 
llegas, segundo jefe del cuerpo, fué alcan- 
zado y herido de un formidable sablazo en 
la cabeza. A pesar del golpe no fué des- 
montado. ¡Lindo tipo de héroe! Se mantu- 
vo firme sobre el lomo de la bestia. El ca- 
balla sintiendo que su jinete estaba heri- 
do, echó a correr con su preciosa carga pa- 
ra alejarlo de sus perseguidores. 

En tanto que su flete corría, Villegas 
prendido con los dientes a las crines del 
caballo, soportaba el dolor de su hachazo, 
haciendo fuerza para no desmayarse. Po- 
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co después, acampado el regimiento, Ville- 
gas accedió a que lo curasen. 

— No es nada — decía. — Yo me curo 
con barro, 

Y cuenta el general Rodríguez que mien- 
tras curaban a Villegas vieron que su uni- 
forme estaba acribillado de agujeros: eran 
las huellas de las lanzas. 

El cuerpo era una criba... 

— No es nada, muchachos. 


Héroe de 19 años 


As batallas con López Jordán se su- 

cedían sin descanso, las unas a las 

otras. El terrible entrerriano no daba 
cuartel. El 12 de octubre de 1870, realizó- 
se una lucha tan sangrienta como las an- 
teriores: “Santa Rosa”. La caballería na- 
cional se portó como siempre. El general 
Rivas en su parte al general Gelly y Obes 
le decía: 

“Acabo de cumplir la promesa que le 
hice de batir a López Jordán, donde quiera 
que lo encontrase y con el número de sol- 
dados que tuviese. Nos hemos batido bi- 
zarramente, contra fuerzas más que dobles. 
El enemigo nos presentó 9.000 hombres de 
combate. Nos atacaron con una salvaje 
gritería López Jordán en persona nos traía 
feroces cargas por la retaguardia. La bata- 
lla, como usted ve, ha tenido que ser de 
caballería, La nuestra se ha portado a la 
altura de sus gloriosos antecedentes. Nues- 
tros regimientos, rechazados dos y tres ve- 
ces, atacaron tres y cuatro veces, triunfan- 
do en todo lo que tenían al frente, persi- 
guiendo al enemigo por espacio de más de 
tres leguas”... 

Uno de esos regimientos de caballería 
era el N? 2, donde estaba Rodríguez. El 
muchacho se portó de modo tan valiente 
que el jefe quiso darle la mano, en pleno 
campo de batalla. Lo llamó delante del 
Estado Mayor entre la polvareda de la 
lucha: 

— ¡Alferez Rodríguez! 

— ¡Presente!... 

—En nombre la Patria queda usted as- 
cendido. 

— Gracias, mi jefe. 

Hizo la venia. Caracoleó en su caballo 
y volvió al entrevero. La batalla estaba en 
el punto más recio. Rodríguez — el hoy 
general — acababa de cumplir 19 años. 

— ¿Se habrá puesto contento, general? 
— le pregunto. 

— ¡No! — me responde. — Mi madre 
ya había muerto. 


As generaciones presentes se han ol- 
vidado de la Conquista del Desierto. 
Fué una pelea fantástica. 


Conquista del Desierto 


os indios eran fieras con alas. Per- 

seguían a los pueblos sin misericor- 

dia. Tan pronto aparecían en el Azu!, 
golpeándose la boca, como se arrojaban 
sobre Junín, matando e incendiando las 
chozas de los agricultores. 

—Era necesario terminar con los sal- 
vajes — me dice el general Rodríguez. — 
Se hicieron muchas tentativas para conse- 
guirlo. Pero, quien planeó la odisea y quien 
la realizó, fué Adolfo Alsina. Algún día se 
ha de conocer con exactitud la historia de 
los expedicionarios al desierto. La está es- 
cribiendo Bernabé Pedernera. Sólo así po- 
drá palparse la verdad, a cuya luz surgirá 
en sus verdaderas proporciones, la perso- 
nalidad homérica del doctor Alsina. Fué él 
quien trazó, siendo ministro de Nicolás 
Avellaneda, las líneas de aquella expedi- 
ción. Y él mismo se puso al frente de las 
tropas y nos llevó a pelear contra los in- 
dios. Más tarde, cuando Roca llegó a las 
tolderías no tuvimos necesidad de disparar 
un solo tiro. Los indios ya habían sido dis- 
tribuídos en distintas regiones del país. La 
expedición de Roca fué admirable, pero en 
las tolderías habían quedado pocos indios. 


Cañones humanos 


EspPUÉSs de la guerra contra López 

Jordán, Rodríguez regresó a la fron- 

tera norte de Buenos Aires. Los in- 
dios pujaban por entrar en las grandes po- 
blaciones. El 2* de Caballería acudió pre- 
suroso a defenderlas, instalándose en el 
Fuerte General Lavalle para el servicio de 
las exploraciones. 

—A veces no teniamos víveres — cuen- 
ta el general Rodríguez. — Cazábamos 
mulitas, piches, lo que cayera a mano. Al 
producirse un ataque de indios, era cos- 
tumbre anunciarlo a los pueblos cercanos 
por medio de un disparo de cañón. A falta 
de cañón no había más remedio que acu- 
dir a los chasquis. Se elegía al soldado más 
gaucho. Se le entregaba el mejor caba- 
llo de la tropilla y el pobre salía rajando 
con el parte tragándose los vientos. A ve- 
ces el milico llegaba ileso. Se le felicitaba 
por su triunfo. Se le daba el galón de cabo 
o las escuadras de sargento. Pero, a ve- 
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ces, el mensajero caía en poder de los in- 
dios. Entonces la alegría era de los salva- 
jes. Los indios se repartían sus pilchas. 
Los caranchos comían su cadáver. Héroes 
anónimos de quienes, a menudo, nosotros 
no sabíamos ni siquiera el nombre. Apenas 
el apodo... 


Laguna “La Picaza” 


ucHos de los que pasan en tren 

por la laguna La Picaza ignoran 

que allí tuvo lugar una de las ba- 
tallas más sangrientas de la conquista del 
desierto. 

Era el 2 de mayo de 1871. El regimien- 
to de Rodríguez estaba en el Fuerte Lava- 
lle. Ese día el jefe, comandante Maldo- 
nado, recibió un chasqui del Fortín Medias 
Lunas: 

“He descubierto una gran rastrillada 
que se dirige al norte. Parece por las hue- 
llas una invasión de más de mil indios”. 

En efecto. Un terrible oleaje de ranque- 
les, capitaneados por el célebre cacique 
Epumer, avanzaba en dirección a los dos 
pueblos más ricos de la zona: Rojas y Per- 
gamino. 

Había que atajarlos. El regimiento 2* de 
Caballería les salió al encuentro. Los sor- 
prendió acampados a orillas de la laguna 
La Picaza. La lucha fué espantosa. El co- 
ronel Arriola — otro valiente testigo pre- 
sencial — ha descripto la batalla con ras- 
gos vigorosos. Cuenta que apenas llegados 
a la laguna, el comandante Maldonado or- 
denó a su segundo, el mayor Villegas, car- 
gase con el primer escuadrón, mientras él, 
con el resto de la tropa, ocupaba un lugar 
de reserva sobre el médano próximo. Se 
oyó la voz enérgica de Villegas dando un 
grito de mando. La tropa desenvainó sus 
sables. (“La historia — dice Arriola — no 
olvidará esos sables de empuñadura ama- 
rilla que supieron escribir las páginas más 
hermosas de la campaña del desierto”.) 
Vibró el clarín tocando “a la carga” y un 
minuto después los milicos chocaban con 
la masa de los jinetes enemigos. Durante 
la carga se produjo un hecho extraordina- 
rio. El mayor Villegas hundió su lanza en 
la espalda de un indio. Al querer desmon- 
tarlo, el asta se rompió. El salvaje, con la 
moharra clavada en los pulmones, huyó 
abrazado al pescuezo de su cabalgadura. 
Villegas, furioso por la ruptura de la lan- 
za, arrojó el palo al suelo. Iba a sacar su 
espada cuando otro indio se le anticipó, 
arrebatándole la hoja. No tenía más arbi- 


trio que rendirse. Estaba desarmado. Pero 
un milico de apellido Becerra acudió en so- 
corro de Villegas, dándole su sable: 

— ¡Tome, mi jefe! Defiéndase. 

— ¿Y vos? 

— Yo soy un soldado. Sálvese usted pri- 
mero. 

El cacique Epumer — sobre cuyo coraje 
el general Mansilla ha escrito cosas estu- 
pendas — arremetió contra el escuadrón de 
Villegas. Iba a diezmarlo. Intervino a tiem- 
po la reserva. Fué entonces cuando se vió 
a un joven de veinte años, impasible, solo, 
sereno, que con un pequeño cañón hacía 
fuego contra los ranqueles. Era el alférez 
Victoriano Rodríguez. 

— Lo van a matar, alférez. 

Sonreía, en silencio. 

La batalla de La Picaza salvó a los pue- 
blos de Rojas y Pergamino. En la ciudad 
de Junín existe un monumento que re- 
cuerda este famoso hecho de armas. 


Frío. Hambre. Sed. 


A historia de este muchacho heroico 

necesita el espacio de un libro. No es 

posible encerrar entre los cinco de- 
dos de una crónica una vida tan rica en 
aventuras. Oyéndolo hablar de su existen- 
cia con tan armoniosa sencillez, dan ganas 
de llevarlo a una escuela para que los mu- 
chachos aprendan de sus labios a querer a 
la patria. ¡Con qué desinterés y con qué 
altruísmo estos hombres sirvieron a la ci- 
vilización ! 

— Durante la campaña del desierto que 
hicimos con el doctor Alsina nos acome- 
tieron las angustias del hambre y, además, 
los suplicios del frío. 

— ¿Por qué? 

— Habíamos salido en el mes de abril, 
con ropas de verano. Los uniformes de la 
tropa eran de brin... En cuanto nos inter- 
namos en el sur, el frío se hizo tan inten- 
so, que preferíamos no dormir en tierra. 
Dormíamos galopando, para entibiar los 
huesos. Se pidieron ropas de invierno a 
Buenos Aires. Un buque de vela, “La Jua- 
nita” fué el encargado de llevarlas hasta 
Bahía Blanca. Allí estuvimos acampados 
hasta el arribo de nuestro vestuario. Cuan- 
do “La Juanita” iba llegando a Bahía Blan- 
ca se desencadenó una tempestad. El bu- 
que naufragó delante de nosotros. No pu- 
do salvarse ni una manta. 

Alsina pidió que, en vista de la catástro- 
fe, le enviasen otras ropas y víveres, El 
presidente Avellaneda contestó que, a pe- 
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El general Rodríguez junto a la estufa de su hogar, 

con su esposa doña Celina Plot de Rodríguez y sus 

hijas Celina Rodríguez de Nobles y Sara Rodríguez 
de Berastaín Oro. 


sar de sus buenos deseos, no era posible 
atender el pedido. No había plata. 

— Tenemos que ahorrar — había dicho 
en su mensaje al pueblo — sobre el ham- 
bre y la sed, 

Comprendiendo Alsina que la civiliza- 
ción exigía el sacrificio de sus hombres, 
no se acobardó: 

— “¡Hijos míos! La conquista del de- 
sierto bien vale la pena de aguantar ei 
frío. ¡Adelante!” 

Y el general Rodríguez agrega: 

— Nos debían 35 meses de sueldo. La 
comida era mala. Viviamos descalzos. Pe- 
ro, no se oyó ni una sola protesta, 

— ¡Adelante! 

— Y seguimos adelante, hasta la Pata- 
gonia, peleando, conquistando el desierto, 
entre la nieve y con trajes de brin. 

Fué a consecuencia de esta heroica pa- 
triada que el doctor Alsina adquirió el mal 
que lo llevó a la tumba. 

— En otra ocasión — continúa el gene- 
ral Rodríguez, — cuando nos debían 40 
meses de sueldo, escuché esta hermosa 
arenga del general Levalle: “Soldados: No 
tenemos carne, ni yerba, ni ropa. En cam- 


En 1928, el senador Vidal presentó a 
la Cámara de que forma parte un pro- 
yecto que tuvo sanción del Senado pero 
que la Cámara de Diputados no sancionó. 
El proyecto decía así: “Artículo 1: De- 
cláranse comprendidos en el artículo 94 
de la ley 9675 a los oficiales que se hu- 
bieren retirado antes de la vigencia de 
esta ley, habiendo llenado las condicio- 
nes siguientes: más de 40 años de ser- 
vicios sin abono de campaña, mandando 
tropas en los campos de batalla y com- 
bates, expediciones al desierto, etc. 

El único beneficiario de esta ley es el 
general de división Victoriano Rodríguez. 

El proyecto no ha caducado debido a 
la interrupción que a causa de la revoit- 
ción del 6 de Septiembre tuviera el Con- 
greso de la Nación. De ahí que la justicia 
que importa la ley de referencia para un 
militar de tan larga actuación pueda tri- 
butársele como corresponde, 


bio tenemos deberes que cumplir con la 
patria”. 

— ¡Viva la Patria! — gritaban los mi- 
licos, hambrientos y rotosos. 

Cuando el cansancio de las grandes mar- 
chas parecía dominar Jos espíritus, se qui- 
taba la funda a la bandera y se tocaba 


paso redoblado. La tropa renacía... 


Los dos enterradores 
y el muerto a caballo 


N día, después de una de tantas ba- 

tallas, Rodríguez fué acometido, de 

repente, por una fiebre altísima. Esa 
misma tarde su regimiento debía abando- 
nar el Fuerte General San Martín, avan- 
zando hacia el sur. El comandante Maldo- 
nado conversó con los médicos. 

— El caso es grave. El capitán Rodríguez 
se nos muere... 

Maldonado ordenó que Rodríguez se 
quedara. Pero no quería dejarlo solo, en 
medio del campo, sin una mano amiga que 
cerrara sus ojos, Antes de partir le dió un 
beso en la frente. Admiraba a aquel mu- 
chacho fuerte, enérgico, tenaz y serio, de 
ojos de general. Llamó a dos soldados: 

— El capitán Rodriguez va a morir den- 
tro de pocos días. Quédense ustedes para 
rendirle los honores que merece su valor. 
Aquí tienen dos palas para abrirle una tum- 
ba e impedir que los caranchos profanen 
su cadáver. 

Cuatro días después, el comandante Mal- 
donado vió llegar a tres jinetes. Eran los dos 
enterradores acompañados del capitán Ro- 
dríguez, 

— Me salvé raspando — agrega el ge- 
neral, 
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Villegas 


L general Rodríguez posee, cierta- 

mente, un organismo extraordinario. 

Su vida nerviosa, febril, agitada, 
desmiente la teoría de los haraganes: “las 
fatigas acortan los días”... 

¡Ochenta y dos años! Le pido, con in- 
sistencia, que me narre anécdotas de sus 
aventuras. Prefiere hablarme de sus bue- 
nos amigos, compañeros de su regimiento. 
Evoca el valor temerario de Maldonado; el 
heroísmo de su gran amigo David Cogan, 
que se retiró de teniente, y la bravura del 
mayor Manuel Acevedo. Se duele de que 
los historiógrafos no destaquen los méri- 
tos de los conquistadores del desierto. 

— Se les olvida... Por ejemplo: ¿quién 
recuerda al general Conrado Villegas? Su 
nombre no se pronuncia nunca. Sin em- 
bargo, fué el primero que llegó más lejos 
en pugna con los indios. Llegó hasta el 
lago Nahuel Huapi, que era uno de los 
confines más lejanos de nuestras fronteras. 
Fué el primero que llegó al Cerro Carmen, 
nombre que él mismo le puso en ho- 
menaje a su mujer, doña Carmen Grana- 
da, hija del coronel Nicolás Granada y 
hermana del gran escritor uruguayo. Al 
trazarse los límites de Chile con la Ar- 
gentina, el Cerro Carmen quedó en la 
parte nuestra. Si hubiera sucedido lo con- 
trario, habría habido causa para protestar. 
Un argentino — el general Villegas — fué 
el primero en pisar ese cerro. La comisión 
de límites encontró en la cumbre la mo- 
harra de una lanza criolla que Villegas ha- 
bía clavado en señal de dominio... 


La gloria que pasa..., 


L general Rodríguez es de los pocos 
sobrevivientes que han vivido la evo- 
Iución del ejército argentino. Nació 
en la época bravía de la lanza: una caña 
tacuara y un cuchillo en la punta. Al mis- 
mo tiempo utilizó el viejo fusil de fulmi- 
nante que se cargaba por la boca. Actuó 
más adelante en las horas del rémington 
y llegó a enseñar el manejo del máuser... 
Por espacio de 14 años fué jefe del his- 
tórico regimiento 1” de Caballería, funda- 
do antes de nuestra Independencia. Ro- 
dríguez actuó durante ese tiempo con el 
grado de capitán. Muchos jefes con mayor 
jerarquía reclamaban el mando del regi- 
miento por no corresponderle a un capitán, 
El ministro les contestaba: 
— Estoy muy conforme con Rodríguez. 


El general Victoriano Rodríguez junto al algarrobo 


que plantó su padre — el mismo día en que nació 
el general — en su casa nativa de “La Carlota” 
(Córdoba). 


Este mismo regimiento, suprimido des- 
pués de la revolución contra Quintana, fué 
reorganizado por Yrigoyen a pedido de 
otro militar que hace honor al ejército: 
el teniente coronel Florencio Campos. 

—El regimiento 1 de Caballería — me 
cuenta el general — es el mismo que antes 
de la emancipación se llamaba “Blanden- 
gues”, en cuyas filas formaron Giiemes, 
Artigas y otros próceres ilustres. En esos 
tiempos no se le llamaba “Blandengues”, 
sino “Regimiento de Blandidores”, porque 
“blandían” la lanza. De ahí le viene el 
nombre... 

El general Rodríguez se ha retirado del 
ejército con 68 años de servicios. Le co- 
rrespondía, por derecho, jubilarse con el 
grado de teniente general. Lo hizo, simple- 
mente, como general de división. Sin em- 
bargo, hay subalternos suyos que han lle- 
gado a tenientes generales, La culpa es del 
Congreso... Basta leer su foja de servi- 
cios — llena de hechos gloriosos, — para 
comprender que si existiera en el país el 
grado de mariscal, él sería mariscal. Pero 
no importa... Todos sabemos que por don- 
de pasa el general Victoriano Rodríguez, 
no pasa solamente un general: 

— Pasa la Patria. 
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Graciosamente sencilla, abierta a la luz, es un amable refugio. 


Láa casita 
de concreto 


QUELLO de “una casita blanca”, 
Au casita en el campo” y otras 

frases de novios con las que se ha- 
cen proyectos idílicos, pueden servir, de 
manera más concreta, para las construc- 
ciones de concreto. La blancura, el aire, la 
tranquilidad, etc. Hállanse más en censo- 
nancia con estas construcciones hermosas, 
sencillas y alegres. Véase un lindo mode- Uno de los rincones favoritos, sin cuadros ni 
lo ejecutado en Australia. baratijas. 


Ñ 


El vestíbulo y la explanada. Otro aspecto de la casita. 
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les 
inchados 


Los pies se hinchan por usar 
zapatos ajustados, por ca- 
minar mucho, o porque 
están congestionados y la 
sangre no circula bien. Oca- 
siona fuertes dolores y difi- 
cultad para caminar. 


Para evitar la hinchazón y 
suprimir la congestión e in- 
flamación de los pies basta 


darse varios baños calientes 
de pies con un poco de 


"Tarborats 


SALES SANATIVAS. 


al cabo de los cuales el pie vuelve a su tamaño normal, pues 
Tarborats ejerce una acción descongestionante, rápida y segura. 


El Jabón Tarborats es un buen complemento de estas sales 
sanativas. 


Use Tarborats, podrá caminar mucho sin sufrir*de los pies. 


En todas las farmacias a $ 2.60 el paquete. 


Farmacia Franco-Inglesa 


, LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida: Buenos Aires 
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Un poeta chino del siglo XVIII: 


Yuan Tse.-Ts a 


Por 
RICARDO GUTIERREZ 
LA de. 


1 Yuan Tu ha manifestado que este di- 

vino cantor es la quintaesencia de Jos 

escritores del Celeste Imperio. Dentro 

de su obra vasta, no se limita a la seric 
maravillosa de poemas de profunda ternura, 
porque también fué el virtuoso del romance, 
filósofo, crítico y autor de famosos manuales 
de cocina. 

Contemporáneo del ilustre K'ang-hi, protec- 
tor de las ciencias y las artes, vivió en Nanking, 
cultivando flores y reuniendo a los amigos, para 
escuchar versos y contemplar rosas, “bebiendo 
su vino y su espíritu”, a la sombra de sauces 
y bambúes, con el objeto “de gustar en común 
Jos placeres de Ja sociedad de las almas”. 

La profundidad de las ideas y la gracia de 
las imágenes, le hicieron célebre. Por refina- 
miento excluyó inútiles detalles, mas, simbo- 
lista por excelencia, pudo alguna vez parecer 
oscuro, como cuando explica que su existencia 
se halla entre los témpanos, pero que el sol, 
camarada de la esperanza, libertará la barca 
de su destino. 


ENTRE LOS HIELOS 


OPLA el viento del norte y el agua se ha 
transformado en piedra. Calló el murmu- 
llo de las olas y las ramas se endure- 
cieron. El señor del cielo decepciona a 
los hombres y no puedo seguir adelante. Ha 
encerrado mi barca en una superficie de cris- 
tal, donde los garfios y las hachas son inútiles, 
porque al romperla sólo se logran lúgubres agu- 
jeros. Infinidad de mástiles se levantan y mil 
voces entonan la canción “No atravieses la ri- 
bera”, pero no tengo las balas milagrosas de la 
leyenda ni el fuego del país de Chou. Retroce: 
der no es posible; avanzar, tampoco, Mas per- 
cibo en el Oriente una línea rosada... Yo sé 
que el sol de la mañana viene en mi ayuda. 


EN LA NOCHE FRIA 


- 
N la noche fría, la lectura me hizo olvi- 
dar el sueño. Los perfumes de mi man- 
ta se disiparon y el hogar se apagó dul- 
cemente... Mi linda amiga me ha qui- 
tado con enojo la lámpara y me pregunta: ¿Sa- 
bes tú qué hora es? 


LAS FLORES DEL SAUCE 


y As flores del sauce se parecen a los co- 
| pos de nieve, Como ellos, no tienen una 


intención fija. No les interesa saber dón- 
de reposarán. Siguen, siempre, al viento 
que las lleva... 


h 


LIZA / 
ELLA 


L 


A ORILLAS DEL ARROYO 


sroy sentado, tranquilamente, a orillas 
del arroyo occidental. Mientras el ful- 
gurante sol se oculta, una brisa de pri- 


mavera me trae en un suspiro tal mez- 
cla de períumes, que no puedo individualizar 


las flores de que provienen, 
Una amarillenta hoja lanza una mirada 


de pena hacia la rama más alta. En ella 


misma siente que se va su color primitivo... 


UNA HOJA SECA 


As plantas y los árboles de este mundo 
tienen un tiempo señalado para morir... 


+ + 


oMo puede verse por estos ejemplos bre- 
ves, un escepticismo suave y una “ele- 
gante amargura” envuelven la delicada 


flor del alma de este poeta, quien, se- 
gún sus contemporáneos, "hablaba en verso”. 
Es la sencillez solemne de la naturaleza, con 
el curjoso y universal sentido de un siglo X VIII, 
La vida fué para Yuan Tse Ts'ai, un cuento de 
hadas. En su imaginación jamás dejó de exis- 
tir la maravilla, pues aun cantaba al amor a los 
91 años, cuando le -sorprendió la muerte en 
1797, año segundo del reinado de Kia-King. 
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El color verde oliva 
del Jabón Palmolive 


es el signo de belleza 


de la Naturaleza 


- y el aceite de oliva da ese 


tono verde al Palmolive 


E" tiempos de Cleopatra, la be- 
lleza era un culto. Las mujeres 

que anhelaban la belleza buscaban 
la ayuda del aceite de oliva. Por- 
que en materia de cosméticos, nada 
ha igualado al precioso aceite de 
oliva, que conserva el cutis fasci- 
nador y adorable. 
No es extraño que las mujeres 
de todo el mundo usen Palmolive. 
En cada pastilla entra generosa- 
mente el eterno cosmético de los 
siglos: riquísimo aceite de oliva, 
sin colores artificiales. Sólo el verde 
natural del aceite de oliva. Use 
Vd. Palmolive para conservar su 
cutis juvenil y adorable. 


Use el Palmolive 
de esta manera: 


pedo. NN 


De mañana y por la noche 


rn 


haga una rica espuma con 


pe 7 


tdt 


el Jabón Palmolive y agua. 


e 


pa o? 


Désc un suave masaje en 


Ñ 


AE 


el cutis. Enjuágues: bien; 
séquese delicadamente... LA e 
y - za 


El frasco a la derecha muestra 
la cantidad de aceite de oliva 
que entra en cada pastilla. 
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L ktail party” es la 
consagración de cual- 


quier lugar que aspire 
a ser elegante. Con su ayuda 
se ha inaugurado en Paris un 
instituto de belleza, cuyas ven- 
dedoras son un exponente co- 
lectivo y ambulante del esta- 
blecimiento. En el primer piso 
se encuentra un salón, colma- 
do de señoras sentadas en si- 
llas doradas, y de las cuales 
un cierto número no perdería 
nada ensayando los consejos 
ingeniosos y razonados de la 
casa. Es evidente que si la 
concurrencia sé compusiera 
exclusivamente de las tres 
Gracias, de las nueve Musas, 
de Diana y de sus ninfas, An- 
dré de Fouquieres no tendría 
necesidad de pronunciar una 
conferencia sobre “La tradi- 
ción de la belleza”, Este cono- 
cido conferenciante hizo su 
aparición con la desenvoltura 
que es habitual. Apoyándose en 
una mesa florida de claveles 
rosas, habla con ese gran co- 
nocimiento que tiene de los 
públicos mundanos, de los pú- 
blicos elegantes, y de los que 
son las dos cosas al mismo 
tiempo. Necesariamente tiene 
que ser en ese lugar, elocuen- 
temente, hasta briosamente el 
apóstol del rejuvenecimiento, 


PROS P:E € TOS 


Buenos Aires: 


Azopardo 920 


elaboración 
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+ de 
la intervención de productos 
adecuados. Las señoras senta- 
das en las sillas doradas escu- 
chaban con la boca abierta. La 
fe y las esperanzas estaban en 
relación con el alejamiento de 
la fecha de nacimiento en los 
archivos del registro civil. Y 
el conferenciante habiendo ha- 
blado, las dejó prontas para 
el bautismo de Juvencia, con 
la misma devoción con que es- 
peraban en las aguas del Jor- 
dán los primeros 


de los cuidados especi 


catecúme- 


Juvencia 


nos. Sin embargo, todas estas 
señoras, a las que han predi- 
cado el odio a la gordura y el 
amor a la “linea”, condición 
de la gracia más bella aun 
jue la belleza, se precipitaron 
obre los sandwiches y los de- 
voraron. Entre esa asistencia 
casi exclusiva de señoras se 
destacaba un conocido maha- 
rajá, sin duda, obedeciendo 
: ún pedido misterioso y 


.“ 


Rosa PORVENIR 


— ¿Me acompañas a hacer unas compras? 
— No; que ya sabes lo que me molesta cargar con paquetes. 


(De Gutiérez, Madrid) 


GRATIS 


CASA CERESITA gio. 1501 
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Y CARETAS 


. . especialmente en Verano 


O pierda más tiempo — ni siga corriendo 

"riesgos — probando preparaciones de imi- 
tación. Para proteger y agraciar su cutis, use a 
diario la Crema de miel y almendras Hinds. La 
fórmula y su renombre inspiran confianza... 
pero es su uso constante lo que convence. Usela 
ahora, en que el sol y el aire cálido tanto cons- 
piran contra el cutis. Verá cómo Hinds le satis- 
face más: conserva su cutís fresco, suave, terso, 
claro. Protege y embellece a la vez... y es tan 
admirable para el rostro como para las manos 
y el cuerpo. ¡Exija siempre la legítima! 


MAYON, Lt 


(Depto. Hinds) 


Ay. de Mayo, 


Buenos Alres 


Sirvanse ma 


Nombre 


Dirección 


ca 


da. INTERESANTE OBSEQU 


ndarme GRATIS el librito 
SOCIABILIDAD y BELLEZA. 


10 PARA USTED 1 

*Bociabilidad y Belleza'* es un pequeño ¡ 
1257 Códizo de la Moderna Etiqueta, y trae 
además - preciosas recomendaciones para 


la estótica y la belleza, Pídalo; es gratis, | 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


Tres tamaños: 


Yo uso la CREMA HINDS principalmente para_____ $ 0.70, 2.40 y 4.30. 
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Homobono desdichado: 
por tus versos monorrimos, 
hoy te encuentras alejado 
de tus primas y tus primos. 
Tu invención es poca cosa 
y a ninguno causa envidia. 
Es pesada y fatigosa 
nos da sueño y nos fastidia. 
Unos en que es tontuna 
y otros dicen que es mac 
¿Te los ha insp! :do aleuna 


Largas horas de oficina 
te las pasas meditando. 
Y tu jeíe, airado, opina: 
“No trabaja; está ripiando”. 

No te tienen por discreto 

y, entre burlas y entre chanzas, 
ya te pierden el respeto 
tinterillos y ordenanzas. 

Te da broma todo el- mundo, 
hasta el jefe. Pero, al jefe, 


tú le llamas, furibundo: 
A — Me- 
ME ques 
A ore tre- 
CERA fe. 
1 A 
nu... 


Tu labor es cansadora, 


aunque pruebe tu paciencia. 
" ¡ Qué insistencia abrumadora! 
..n ¡Qué ridícula insistencia! 
Duda de alguien e 
pues lo hará con ironía. 
En verdad, no exagera 
cuando el vasco te decía: 
CU — Chabacano y chapucero, 
versiticas como un guiri. 
Es tu musa un verdadero 


s 


0) si- 

E . 
LAS ri- 
sn NN mi- 


¡Las pavadas que discurres! 
Con las cosas que nos cuentas, 
nos afliges, nos aburres, 

nos fatigas, nos revientas. 

Ya la gente está cansada 
de escucharte por ahí: 
co-mo-do-ro, ca-ma-ra-da, 
bu-lu-Jú, pi-ti-mi-ní. 

Ni poetas ni prosistas 
hablarán nunca en tu abono. 
No te canses y no insistas, 

j Ho- 
mo- 


Edu 


bo- 


ardo 
no. d y 
¡Qué urubú bien educado 
por tu quinta se pasez 
No se precia de inspirado 


ni tampoco silabca. 


Homobono, si le imitas, 
serás hombre de provecho. 
Actualmente nos irritas. 


15] a 
A ¿No le imitas? Muy mal hecho. 
Qu . £ Homobono, ¿quién te mete 
«2. A _ ML a es * como un ñandú? 
te A b 


».. 
¡1 
E 
"n»...n 


llamarte me-te-rc-te 
tu 
u- 
ru- 
bú. 
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SERE 


IMPORTADO pon IKA 


21 biólogo M. Massart afirma 
que puede atribuirse a las plantas 
un cierto género de memoria, Se 
funda en los experimentos de “la 
inducción del ritmo de una plan- 
ta”, según Darwin y Pertz, 1903, 
y según Pfeiffer, 1907 

Dice — comprobaron los prime- 
ros — que, exponiendo unas plán- 
tulas de “Phalaris Canariensis”” a 
una luz unilateral, por ejemplo: 
del lado izquierdo, se observa una 
inclinación de sus tallos bacia ese 
lado; y, si se cambia la luz al lado 
derecho la inclinación varía tam- 
bién en este sentido, Si esto se 
ejecuta varias veces, a intervalos 
iguales, se llega a imprimir en las 
plantas un ritmo de estos dos mo- 


El sastre. — Ha engordado us- 
ted mucho. 

El cliente, — El sitio más se- 
guro de colocar ahora el dinero 
es el estómago. 


CARAS Y CARETAS 


| A De la ribera 
y de Génova 


. 
memoria 
vimientos, que siguen efectuándo- 
se después de suprimir el excitante, 

Otro tanto consiguió el segundo 
con la “Mimosa pudica” y la “Al- 
bizzia”, haciendo que sus hojas 
adoptaran la posición de “vigilia” 
o la posición de “sueño”, aun des- 
pués de someterlas a la luz oa la 
oscuridad continuas, 

Además, pretende que las “noc- 
tilucas'” (y al mencionarias aquí 
parece que intencionalmente se 
mezclan y confunden los reinos 
animal y vegetal) al sacudirlas 
producen fosforescencias, pero, 
“únicamente” durante la noche, 
aun cuando se las mantenga a la 
luz o a la oscuridad constantes, 
porque “se acuerdan” de cuando 
estaban sometidas a la acción de 
la luz natural, 

Agrega que, en los tres casos, 
los efectos conseguidos artificia!- 
mente desaparecen poco a poco, al 
cabo de algún tiempo, porque las 
plantas se “olvidan” de las exci- 
taciones recibidas. 

Es un abuso de palabras y una 
mezcla de conceptos el atribuir me- 
moria, como algunos han pretendi- 
do, a las plantas. No hay memoria 
donde no hay sensibilidad, y no 
hay sensibilidad verdadera, real 
(no metafórica), donde no hay 
imagen intencional, tercer clemen- 
to que falta a las plantas, Todos 
los fenómenos vegetales se rela- 
cen al automatismo fisiológico que 
se explica sólo con dos elementos, 


por el estímulo físico y la reacción 
fisiológica de la sustancia viva. 

Los experimentos de Darwin, 
Pertz, Pfeiffer, Albizzia y otros 
autores no hacen más que probar 
el automatismo fisiológico por re- 
petición del fenómeno como en un 
reloj; nada de sensibilidad; nada 
de memoria: la cual hace que el 
organismo cambie de modo de 
obrar dentro de análogas circuns- 
tancias por razón de hacerse acti- 
va la imagen intencional psiquica, 
archivada en su memoria. 

Es cierto que los que no poseen 
una formación filosófica sólid 
confunden los conceptos y mezclan 
lastimosamente los fenómenos de 
ambos reinos, 


El padre. — Hoy no vas a la 


escuela. Han llegado tus dos | 
hermanitas, y vas a escribir a 
tu profesor diciéndoselo. 

El chico. — Papá, ¿no podrían 
dejar una de mis hermanitas para 
la semana que viene? 
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R 


Se entiende por reuma 
todo un conjunto de el neda- 
con pre ón 
s articulares y mus- 
organismo, provocan- 
ones morfológic 
(hinc n, dolor, 
incapacidad fun: 


e 


ismo a 


a los a 
culares 
do alt 
los m 
deformaci 
cional, etc.) 

Como puede suponerse 
múltiples las causas provocado- 
ras del reumatismo, y es así que 
para poner un poco de orden en 
la clasificación de ellas, se han 
ividido para su estudio en tres 
grandes grupos. Endógenas (por 
trastorno la alimentación), 
Exógenas (infecciosas) y 3% de- 
bidas a procesos generales o lo- 
cales, 

Entre los reumatismos de cau- 
sa endógena, se destaca el reu- 
provocado por 
la retención excesiva de ácido 
úrico. La gota ataca, con pre- 
dilección, a los grandes comedo- 


1s de 


son 


de 


matismo gotoso, 


res y a los que hacen una vida 
sedentaria. Enfermedad de ri- 
cos, esta afección respeta gene- 


ralmente al obrero a quien la 
falta de medios lo libra así de 
esta dolencia conocida desde ha- 
ce siglos por los violentos dolo- 
res provocan sus 


que accesos. 


D 
u 


ivulgaciones 


. 


a t 1 


infec- 


m 


Entre 
ciosos, 


dos 


los 


reumatismos 


estan 


aquellos 
por los gérmenes de la 
fecciones agudas  (escarl 
sarampión, gripe, fiebre 
dea, etc.), y el de 
nes crónicas (tuber 
gonococcia, etc.), 

también la acción de las 
llamada 
cadas por el 

cos faringeos, bronquiales, vesi 
culare 5). Aquí oc:u- 
pan un lugar cada día más j 
portante las infecciones focal 
las raices dentarias; de de 
proviene la práctica en todas las 
clínicas de examinar sistemáti- 


provoca- 


ciones focales, 


pri 


estreptococo (lo- 


intestinal 


de nde 


— ¿Y por qué con dos som- 
breros? 

— Porque acabo de comprar- 
le el sitio a mi colega de la 
derecha... 

(De Le Miroir du Monde, París) 


médicas 


Ss 


LA OBESIDAD 


el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente 


AZUCAR 
COLLAZO 


que elimina del organis- 
mo las toxinas y regene- 
ra la sangre sin debilitar 
ni producir trastorno 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO, = 


Farmacia del CONDOR 


m 10) 


nte los dientes a los reumá- 


En el tercer grupo de reuma- 
tismos aquellos debidos a 
trastornos generales o locales 
mo. 

s del sistema nervio= 
: j lla, etc.). 
Traumáticos y estáti- 
Alteraciones 


entran 


del organi 


ngomi 


Ci OS. 
qe 5 de secreción 1n- 
ter: natismo ovárico). 


n grupo impor- 
articulares 


progresivas, cu- 
va usa provocadora escapa 
aún a la ciencia, pero que se 


sospecha sean debidos a la ac- 
ción simultánea de infecciones 
focales ocultas, desarrolladas en 
organismos con alteraciones más 
marcadas de las glán- 
interna. 

ho se ye que el 
tratamiento los reumatismos 


no puede ser único, ya que algu- 


5 de 


De todo lo 


secrec 


de 


nos de ellos se modificarán con 
un 


tratamiento adecuado de la 
idad y calidad de las comi- 
5; otros, con la extirpación del 
foco infeccioso que lo provoca o 
con el tratamiento de la infección 
causal, y en otros casos, la opo- 
terapia glandular es beneficiosa. 


alguno. 


ROSARIO. 
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Mis dientes ya empiezan 


a emblanquecer, 


Qué 


tonta era yo en creer que 


ésto nería imposible. 


e 


AHORA PUEDE USTED 
TENER SEDUCTIVOS 


DIENTES 
BLANCOS, 


A 


DESTRUYE AL INSTANTE 


LOS GERMENES QUE OCASIONAN 
CASI TODOS LOS MALES DE LA BOCA 


A los pocos días de usar Kolynos se notará cuan blancos y limpios pone los 
dientes. Kolynos limpia los dientes doblemente, lo cual sería imposi- 
ble esperar de los dentífricos ordinarios, 1: Su abundante espuma pene- 
tra por toda la dentadura y destruye cuanto germen existe en la boca. 2: 
Elimina las manchas y la película amarillenta. Antes de que usted se dé 


cuenta sus dientes adquieren la blan- 
belleza del esmalte natural, sin 
perjuicio alguno. Empiece a usar Koly- 
nos—un centímetro en un cepillo seco, 
dos veces al día— si desea resultados 
evidentes. Dientes más limpios y más 
blancos, ¡Convénzase! 


Tarzdoas 


cura 


Po o 


El cielo de un azul pálido, ves- 
pertino, lega hasta el horizonte 
descomponiéndose en una tonali- 
dad anaranjada — estela que va 
dejando el sol poniente. 

La tarde tiene suavidad de ca- 
ricia, en sus celajes lo mismo que 
en sus brisas de seda. 

En este dia cálido de estío los 
segadores han cortado tesonera- 
mente las pajas de oro de pesadas 
espigas que a ratos han brillado 
al sol como joyas. En sitios ade- 
cuados las mujeres han hecho las 
gavillas para que todos, hombres, 
mujeres y aun chicos, formen más 
tarde la pirámide que vendrá luego 


d e 

a deshacer la trilladora, convir- 
tiéndola en grano por una parte 
y en paja por la otra. Entonces 
será la fiesta común, 

Las hoces brillan al crepúscu- 
lo, como si la faena no quisiera 
terminar. Los brazos son incansa- 
bles. Los rostros alegres; las can- 
ciones bien entonadas aunque har- 
to ingenuas, A ratos una copla 
grosera salpica de lodo las otras 
canciones, Las menos jóvenes de 
las mujeres se enojan contra la 
copla brutal, Los hombres ricn. 
Los niños no paran mientes en el 
Verso grosero. 

Mas la labor, imperativamente 


Ss 


KOLYNOS 


BLANQUEA los DIENTES 
3 MATICES en 3 DIAS 


nega 


terminada, aplazada la próxima 
madrugada, los labriegos ae diri- 
gen a la granja donde las cocine- 
ras han preparado la cena. De la 
cocina sale un hálito de buenos 
olores, que abren el apetito. ¿Lo 
abren, decimos? ¡Ah! El apetito 
ya venía abierto desde los trigales 
segados. 

Alguien manosea un 
Botellas y porrones 
gargantas sedientas, 

Pero antes de sentarse a la me- 
sa prande, donde se unen los veci- 
nos en una ayuda biblica, hay que 
ocuparse en los animales de la va- 
quería y del corral. — E, E, 


acordeón. 
mojan las 
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LAS DESVENTURAS 


Ca lA 
YA NO. ACABO DE. 3 
LIGAR UN EMPLEO EN 
UNA ASOCIACIÓN 
DE BOY - SCOUTS. 

La 


USTED ME PUEDE | |MEPAGUE, 
F INSTRUIR. 


¿ EN A Nas > 
Ñ SIESO ES INSTRUCCIÓN, YO y (4 LA INSTRUCCIÓN MELA | __—— 


DIÓ ÉSTE.HA ESTADO 
| DIEZ AÑOS EN EL EJÉRCITO. 


AI 
AN: E 


SOY GRETA GARBOADE 
DÓNDE SACÓ TANTOS F 
DISPARATES a 
Je e 

E 


m 
Pa, 


yA 


SÁ 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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Ss del des 
DEBO DAR INSTRUCCIÓN MILITAR AOS Y” 


AQUÍTENÉS LA DIRECCIÓN 

?| [DEUN AMIGO MÍO QUE TE PUE: 

3,1 [DE SER MUY ÚTIL.HA ESTADO 
! 


DIEZ ANOSEN ELEJÉRCITO. ja 
¡6 prue Ne Sa 
y DA 


yA 
| 


TIENE RAZÓN. | Y 
VENGAQUE Lo | 
VOY AINSTRUIA. 

OY 


LE ALCANZA PARA UN BOLETO 
A DEL SUBTE.A LO MEJORSALE PRE 
A MIADO CON DIEZ PESOS Y AFIN 
DE MES SACA LOS QUINIENTOS 
DEL SORTEO... 


Pub 


am 


S1SEÑOR: DIEZ 
AÑOS EN EL 

EJÉRCITO DE 
SALVACIÓN. 


¡SONASTE 
MANECO? 


ú ] 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”, 
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mos que 


ms 


Contra 


Nos equivocamos 
dej ] 


-— Igual que el marido. | 
— ¿También él se dedica a 
ta equitación? | de 

— No sé... me refiero al ca- | 
ballo Es como el mar | 
más se niega a obedecer 
(De Judge, Nueva York) 


RAS 


saloullido- 


e irritaciones de la piel hay un me- 
dio moderno, más agradable que los 
comunes, — más económico y fácil 
— de aliviarse en seguida y favore. 


cer el proceso curativo: con el 


POLVO 


ORA-HONIA 


(0: MENNEN) 


especialmente medicado y prepara- 


humor 


(De The Scketch, Londres) 


Entonces 


oído decir que usted 
que si se me declaraba 


ys de aceptaría. 
SN ad. ¿Quiere usted 
se igo? 
! PUES — ¿C apostó usted? 
ra ) 


toda actividad parece odiora a 

A t hechos, ¿quién po- 

] e el mal humor es 

sera ? 

| e n or es 

h yr virtud práct de 

! toda r- 

M da de 
, se ] cl 
al 

! Ss — « 11 1 ar- 

e los de- nes y amis- 

ed rada es 

1 indivi- 

( xr Ita 

€ ) A A 
] | 
e por 
yd ] 
a 

n 


POR _ KILO 


Sale el 


(SISTEMA DE VENTA PATENTADO) 


atado 
Tipo 0.10, suave o fuerte . . $ 4.— 0.07 
sw» 0.20 suave o fuerte “ 8— 0.09 


” 080, el kilo. ...... 1. . 8— 0.13 
”» 0.40, excepcional o extra, , , , 10— 0.17 
5 000 aki 0 sa Ta (0:20 


0 03605 osos a Mk 078 
» 0.80, el Eil0. . .. ... . . . 18-— 0.30 
Habano puro, . 25— 0.40 
Tipo turco A 
pe ». MEE ic ic¿aasaia”» Ye 0 
.”" Macedonía , , . , . .. . +. . 12— 0.20 
” Inglés HAIR 15— 0.23 
Habano e inglés (mezcla) 156.— 0.23 


CIGARROS DE HOJA, TOSCANOS Y TABACOS 
PICADOS DE TODAS PROCEDENCIAS 
Enviando giro postal o bancario a mi orden, se 
remite al interior. Previo envío de 40 centavos 
en estampillas se remiten muestras al interior 


solamente, IMPUESTO PAGO. 
RODOLFO C. PRANDO. 

NUEVO DOMICILIO: 
4580, CORRIENTES, 4584-Bs. As. 


. (CICARRILLOS 


s 


do por proceso exclusivo Mennen. 


Al refrescar como ningún otro, hace 


olvidar el ardor y va preparando la 


mejoría completa. 


URINARIAS 


Para detalles 


bre un notable tratamiento curativo mo 
derno de las enfermedades venéreas, soliento este librito 
GRATIS a Concesionario de las Píldoras “BEI Z"; 
«| Casilla de Correa 249) (Sección C,C 
adjuntando estampilla de 10 centavos para el Iranqueas 


, Buenos Airerdo 
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Elimine la Película 
de sus dientes — 
evite la caries 


La película es el enemigo de los dientes—.es una 
de las principales causas de la caries. Combá- 
tala con este dentífrico especial para eliminarla. 


I Ud. dejase pasar solamente 

un día sin limpiar sus dientes, 
se formaría sobre ellos una capa 
que ocultaría su brillo natural. Sus 
dientes perderían su brillo y atrac- 
tivo. Ud. podría ver esta fea capa al 
mirarse en el espejo o sentirla con 
pasar la lengua sobre sus dientes, 


El nuevo material de limpieza y 
pulimento contenido en el dentífri- 
co Pepsodent elimina la película y 


revela el esmalte limpio de sus dien- 
tes. Además de quitar esta capa 
opaca, Pepsodent pulimenta sus 
dientes dándoles un brillo relum- 
brante. Desempeña estas dos funcio- 
nes en forma perfectamente inofen- 
siva porque su material para limpiar 
es suave — sí, dos veces más suave 
que los agentes pulidores común- 
mente usados en los dentífricos. 
Empiece Ud. a usar Pepsodent hoy 
mismo. 


Pepsodent 


Limpie sus dientes con Pepsodent dos veces al día 
— Vea a su dentista a lo menos dos veces al año. 
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El hombre que no se 


N modesto obrero, uno de los fotó- 
Sj U grafos de Hollywood agregado a los 

estudios donde trabajaba la gran es- 
EA treila, disfruta de mayores prerrogativas 
que muchos directores y funcionarios cinc- 
matográficos. Este hombre conoce todos los 
secretos de Greta Garbo y nos dice cómo 
y en qué forma se desempeña ella cuando 


está frente a la pantalla y el micrófono. 


AY una persona que desde hace años 
disfruta de una felicidad que, induda- 
blemente, han de enviadiarle varios mi- 

llones de hombres y otros tantos millones de 

mujeres. No es un enamorado. Empero, la for- 
tuna le ha deparado una dicha que ni siquiera 
los enamorados más apasionados han logrado. 

Este hombre es William Daniels, 

William Daniels puede jactarse de ser la 
única persona que ha contemplado hasta el 
hartazgo a Greta Garbo, en mo- 
vimientos y posturas frente a la cámara desde 
que la famosa estrella es tal, Es su protegido 
oficial. Desde que Greta se 
presentó ante una cámara 
en Hollywood, Daniels ha 
sido su “cameraman”, En 
este espacio de siete años ha 
impresionado de dieciséis a 
diecisiete films de la famo- 
sa actriz, sin contar muchas 
escenas de ensayo. 

Porque se ha de 


todos sus 


saber 


de Greta 


ba alguna es- 


que, mientras Greta Garbo filma 

cena de sus peliculas, una serie de biombos y 
pantallas impide las miradas de los técnicos 
y demás obreros que se encuentran en el esce- 
Aun los mismos directores se ven mu- 


nario, 
chas veces en la obligación de permanecer de- 
trás de la muralla. Y todavía se recuerda el 


caso de la novelista alemana Vicki Baum, 
autora del argumento de Gran Hotel, la que, 
en manera alguna, no logró presenciar ninguna 
filmación de las escenas en que aparecia Gre- 
ta Garbo. 

La fortuna de Daniels se debió a un acci- 
dente. “Estaba de reserva en el departamento 
de cámaras — dice Daniels, — cuando la Gar- 
bo comenzó a rodar su primer trabajo. Era 
Entre naranjos, en el año 1926. Tony Gaudio, 
designado para fotografiar aquella producción, 
cayó al suelo lastimándose 
una mano y yo recibi orden 


de sustituirlo inmediata- 
mente”. 
Aquella Garbo, según re- 


fiere el fotógrafo, no habla- 
ba inglés, Era una mucha- 
cha solitaria, retraida, timi- 
da, que parecía sentirse apo- 
cada en presencia de tantas 
personas. 

El secreto del éxito foto- 
gráfico de la Garbo, según 
éste que es ahora su fotógra- 
o oficial, estriba en que ella 
se concentra por completo 
en su rol. Siempre se usa 
con elia la menor cantidad 
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separa 
arbo 


de luz posible, y, cuando se 
toman los “close ups”, se pro- 
tegen las luces con filtros ro- 
jos para que ella no se distrai- 
ga con el mecanismo de la 
producción, 

“Esta es la razón por la 
cual colocamos biombos cuan- 
do Greta está trabajando — 
explica Daniels. — Hacemos 
lo posible para apartarla de 
los detalles Tra- 
baja casi sin que se le hagan 
indicaciones. Los directores y 
tenemos 
que seguirla en su actuación”, 


mecánicos. 


fotógrafos no más 

“Se adapta perfectamente a 
la iluminación que se le da 
para cualquier escena — con- 
tinúa. — Jamás tenemos que 
iluminar su rostro. Tampoco 
debemos ocuparnos de las 
otras luces del escenario. Nin- 
gún efecto lumínico la per- 
judica, debido a la perfección 
de sus facciones. Nada hay 
en su rostro que tengamos que 
ocultar o atenuar utilizando 
la luz o la sombra. Por eso 
con ella nos podemos permitir 
nuevos y singulares efectos 
fotográficos. Es la mujer 
más fotogénica que se conoce, Todo en ella es 
natural y nunca como con la Garbo son más 
artificiales e innecesarios los distintos recursos 
de la técnica”. 

Sobre este particular, Daniels recuerda una 
escena de Gran Hotel en la que Greta Garbo, 
vestida de bailarina, se echa en el suelo en 
posición dramática, realzada por el ángulo su- 
perior de la cámara con que se filmaba. “Gre- 
ta pasó toda la mañana en el suelo, aguardando 
tranquilamente a que concluyéramos con mnes- 
tros ensayos, hasta que la enfocamos perfec- 
tamente — agrega Daniels. — Sabe aquilatar 
los efectos artísticos y es por esto que no la 
molestan las verdaderas torturas físicas a que 
se la somete ni los insistentes ensayos a que se 
la obliga”. 

Greta Garbo, según su fotógrafo, cuando 
llega al escenario donde ha de trabajar, ya está 
en carácter, y así permanece hasta que termina 


la producción. Se convierte en la heroína que 
ha ideado el autor del argumento y que ha 
escogido el director. Esta es la razón de la 
uniformidad de sus creaciones. Sus mejores 
momentos son los “close-ups” en que infunde 
toda la vida del personaje con el solo destello 
de su mirada, esa mirada inteligente que la 
ha hecho inconfundible y que es un natural se- 
creto de su éxito, 

La gran estrella se muestra sencilla con los 
humildes obreros que la secundan en su tra- 
bajo. Daniels recuerda que en las pasadas na- 
vidades, cuando Jos altos funcionarios de la 
empresa que la tiene contratada aguardaban 
noticias suyas procedentes de Estocolmo, sólo 
llegó un+cable dirigido a su fotógrafo, con un 
saludo para la cuadrilla de electricistas y tra- 
moyistas que con él trabajan. De ahí la enorme 
simpatía que despierta en sus colaboradores mo- 
destos. 
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LANE 


MAS 


$5 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas, 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Tldóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm. 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan log que 
desean prosperar 

La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 


prestigiosa institución argentina de 
ense 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto. 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
1059 - Lavalle -» 1059 Buenos Aires. 


'embre 


Dirección 


Localidad 
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CARAS Y CARETAS. 


¿Es sólida nuestra Tierra? 


Uno de los efectos interesantes de temblores y terremo- 
tos, que se hace consistir en la revelación de la estructura 
interior de la Tierra, ha sido comprobado por el doctor Akitsun 
Imamura, del Japón, distinguido geólogo que afirma que el 
centro de nuestro planeta está construido por materia sólida, 
no líquida, como siempre se había creído. Este descubrimien- 
to — afirma el sabio — fué por él hecho al estudiar la natu- 
raleza de las ondas del temblor que sacudió las islas Sándwich, 
sitas en el Atlántico del sur, en 1929. 

Desde luego, indica, hay dos tipos de ondas o vibraciones 
que viajan a través de la Tierra, partiendo del punto en el 
cual un terremoto ocurre. Una de las partículas terrestres 
vibra en la dirección de propagación del movimiento sísmico, 
La otra es la onda S, que hace vibrar las partículas hacia 
arriba y abajo en direcciones que forman ángulo recto con 
aquella en que el movimiento se propaga. 

Las ondas S, no viajan a través de los líquidos. Los ex- 
pertos en terremotos, conocidos con el nombre de sismólogos, 
nunca habían podido tomar nota de que las citadas ondas 
hubiesen pasado por el centro de nuestro planeta; desprendiendo 
de ahí la inclusión — acorde con la vieja teoría del fuego cen- 
tral hoy casi totalmente descartado — de que dicho centro 
debía ser líquido, Ahora bien, se opina que sí penetraban di- 
chas ondas eri el centro de la tierra; solamente que antes se trans- 
formaban en ondas de la categoría P; acerca de las cuales se 
opinaba que sí estaban capacitadas para penetrar lo mismo 
a través de líquidos que de sólidos. 

El doctor Imamura opina haber hallado la señal de ondas S 
que sí han cruzado el centro de la Tierra desprendiendo de ahí 
la conclusión de que dicho centro no debe ser líquido. Ambas 
distintas ondas se marcan en los sismógrafos en forma dife- 
rente. 

Los hombres de estudios se hallan de acuerdo en que si 
los descubrimientos del doctor Imamura están basados en 
hechos controvertibles, puede darse por seguro que la Tierra 
es sólida en toda su parte interior. Esto, naturalmente, no 
quiere decir que forma dicha parte interior una masa homo- 
génea por su naturaleza y densidad. 

En efecto, cuando las palabras sólido y líquido son usadas 
en referencia al interior de nuestro planeta, toman una signi- 
ficación no usada en la física común y que acaso podría parecer 
contradictoria, De acuerdo con ese significado, el centro de la 
Tierra, al que se puede suponer para los efectos de este artículo 
de mera vulgarización, como compuesto de níquel y hierro, 
puede a la vez ser sólido y liquido. 

Es muy posible que dicha parte central tenga una consisten- 
cia semejante por ejemplo a la de la parafina; que se rompe 
si recibe un fuerte golpe, pero que al mismo tiempo es capaz 
de adquirir cierta flexibidad bajo la acción del calor unida a la 
de una presión constante, Si tales son sus condiciones, puede 
ser sólido y tener varias de las características de los líquidos. 


y A 


¡| HA o MESS ER EIA 

«»». Y Vengo para que rectiliquen eso de que yo soy un hom- 

bre violento, si no quieren que rompa la cabeza a todos los re- 
dactores. 
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CELOSIAS DE HIERRO 


Construídas con zócalos 
de chapa 18, doble fren- 
te, tablillas encastradas 
en planchuelas, batiente 
de cierre tapajunta en 
una sola pieza a falleba 
de bronce niquelado. Las 
entregamos con una mano 
de antióxido, prolongando 
así la vida de la celosia. 


EN 4 HOJAS 


PARA PUERTAS O VEN- 
TANAS DE: 
¿1.10, $ 47:60 
AO AD 
AO o. 4315 
XAO, 50 ¿+2 0088 
(100077. 0 ini 38:20 
10, ¿e 088,88 
A A 
PAPA o: 77 
A 
00. 32.10 
que MIL MEDIDAS MAS 
Precios netos, ya efectuados 
los. descuentos. 


N* 71051 
En pino de 11% pulg., 
con marco y herrajes 
colocados, de: 


2.00X<0.90, , $ 26.12 


a] 


N* 5 
Reja de hierro, con 
barrotes cuadrados de 
6/8”, de: 
0.90X<0.80, , $ 19.24 
1.10X0.85, , ,, 22.60 


Solicite Catálogos 


CADA 


CHARCAS 2950, 


1 Y pulg., 
con marco y 
herrajes c0- 
locados, de: 


2.80 X 1.10 


En pino de 
1 Y pulg., 
Y con marco y 
herrajes co.» 

cados, de: 
2.20 0.80 
$ 28.12 


No 1 1042|| 


En pino del 
1 4 pulg.,| 
con marco y 
herrajes c0- 
locados, de: 


0.70 


' 
Garage N” 68 
De metros 3,00 Xx 5,00, 
Construido con chapas ca. 
naletu galvd., y armazón de pino 
teu, Colocado al contado. 
NETO $ 285. — 
Casilla N” 600 
de metros 4,00 x 4.00 
504,00, Construí. 
ñ nablala gnivd, y 
de pino ten, 
Colocado contado, 


NETO $ 712.50 


TORTOSA Hnos. 


da con e 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO.METALURGICOS 


Administración y Talleres: 


Av, CHICLANA 3341, 


Exposición y Ventas: 


BUENOS AIRES 
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CARAS Y CARETAS 


Belmonte en uno de sus pases magistrales. 


Uzcudún pasando de muleta. 


DEL RING A LA 


v v 


o ha sido poco grande mi suerte. En 

una misma tarde he podido ver torear 

al mayor de los toreros, al Homero de la 

torería, o sea Belmonte, y a Uzcudun... 
¡nada menos que Uzcudun pasando de muleta 
y tirándose a matar como si hubiera nacido, no 
en un caserío de Régil, sino en Triana o en el 
Puerto de Santa María! En otra ocasión había 
visto a Uzcudun contender a puñetazos con el 
gigante Carnera; pero entonces se trataba de 
una cosa normal que el “baserritarza” guipuz- 
coano sabe ejecutar como el que ha nacido para 
ello; me faltaba contemplarle en funciones de 
matador de toros (pongamos que fueran unos 
modestos novillitos), y he de confesar que no 
me ha defraudado. Una vez más ha sido posible 
comprobar que el genio no halla nunca dificul- 
tades, lo mismo si se trata de expedir un directo 
a las narices de un hombre como de clavarle 
las banderillas a un toro. 

En cuanto a Belmonte, yo no le había visto 
nunca torear. Cuando él se hallaba en la cús- 
pide de su gloria, cuando arrebataba a la gente 
con su arte prodigioso, yo me encontraba en el 
momento de mayor oposición taurina. Aborrecía 
la fiesta de los toros con esa vehemencia que 
ha sabido uno poner en sus convicciones socia- 
les y filosóficas, y no habría habido fuerza 
humana que entonces me hubiera arrastrado 
a mí a presenciar lo que consideraba como un 
delito de civilización. Mientras tanto, Belmonte 
se retiró de los toros. Y fué cuando todos em- 
pezaron a ponderarme la excepcionalidad de 
un torero que había sido una revolución y algo, 
en fin, que rebasaba los términos de lo posible. 
Un modo de torear extraordinario. 

Hoy que mis convicciones antitaurinas se 
han mitigado bastante, la casualidad me ha 
deparado la suerte de ver torear a Belmonte en 
la plaza de San Sebastián. Todo se reducía a 
una corrida de beneficencia y a unos novillos 
que debían ser sacrificados de cualquier ma- 


UZCUDUN ALTERNAN 


María 


Por 


José 


nera. Pero el estilo de un artista de raza se 
aprecia lo mismo en las grandes que en las 
pequeñas obras. Asi me ha ocurrido con Bel- 
monte. Cargado de años, enfermizo de aspecto, 
vestido con zajones y botas de vaquero andaluz, 
tan pronto como empuñó la muleta y se apro- 
ximó al toro me dió, en efecto, la seguridad 
de que me encontraba ante un hecho distinto 
de lo común. Ánte un torero, sobre todo, dife- 
rente de los que frecuentan las plazas. Si las 
corridas de toros se realizasen en un estado 
de exaltación como el de Belmonte, no habría 
en el mundo espectáculo más soberbio. Una es- 
pecie de furia, de vértigo, se apoderaba del 
matador, que a dos dedos de la fiera y haciendo 
todas las temeridades posibles, sugería, sin em- 
bargo, una sensación de dominio y seguridad, 
como de quien posee el secreto más hondo de 
su arte y el juicio exacto de su habilidad y 
poderío. Después, triunfante en la prueba y 
con todos los espectadores puestos de pie y 
enronquecidos de vitores, la cara extraña de 
Belmonte se plegaba en una sonrisa de gratitud, 
simpática y cordial como la de un chico prema- 
turamente avejentado que deslumbra con su 
sabia maestría. 

Bueno, pues aquí está Uzcudun.., ¿Qué 
espíritu del buen humor tuvo la dichosa ocu- 
rrencia de poner juntos a dos seres tan antípo- 
das? El maestro y el aprendiz. La sabiduría 
alternando con la ruda e ingenua ignorancia. 
El andaluz decantado, dueño del ademán ele- 
gante y de la gracia de los menores movimien- 
tos, emparejado con el guipuzcoano ciclópeo 
que estalla de fuerza primitiva e indomesticada. 
El hombre de la vieja cultura guadalquivireña 
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Belmonte rejoneando, 


PLAZA DE TOROS 


DO CON BELMONTE v y 


Salaverría 


junto al hombre que parece que acaba de surgir 
del fondo de la naturaleza. 

Pero el yascongado posee indudablemente 
una capacidad de adaptación maravillosa. Y es 
lo cierto que Uzcudun, una vez que se compro- 
metió a actuar de torero, lo hizo a conciencia, 
con toda seriedad y con asombrosa perfección. 
La risa le reventaba en el cuerpo al verse con 
una capa torera en la mano; pero después, al 
momento de resolver un lance, no hay duda 
que ponía toda su honradez en el propósito. 
¿Cómo ha podido aprender lo que sabe? ¿Quién 
le ha enseñado a citar con tal corrección al 
toro y alavar tan académicamente las bande- 
rillas? Con la muleta ejecutó cuantos pases y 
cambios son obligatorios, y se tiró a matar co- 
mo un profesional cualquiera. Es verdad que 
no había proporción entre el modesto novillito 
y el hecúleo torero. Puestos a malas, se com- 
prendía que Uzcudun hubiera podido derribar 
al becerro de un puñetazo. Por ejemplo, cuando 
el novillo cayó herido de una estocada, Uzcudun 
le oprimió la cabeza entre sus muslos y lo re- 
mató con la puntilla, Fué un acto que ofendia 
las leyes del buen toreo; un acto inesperado 
y propio de un hombre de la naturaleza. Pero 
Uzcudun creyó que aquello carecía de malicia 
y se fué por la plaza adelante a recibir las ova- 
ciones del público regocijado. 

Parecía entonces más chato que nunca. Los 
boxeadores, ¿nacen forzosamente chatos? ¿O 
es que se hacen aplastar a propósito las nari- 
ces para ofrecer menos blanco al enemigo? 
También podrá ser que se las aplasten los puñe- 
tazos de los competidores sin un consentimien- 
to previo. Uzcudun aparecía en la plaza niás 
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San Sebastián, octubre de 1933. 
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Uzcudun en un lance de capa, 


chato que nunca, y este detalle tenía en él una 
importancia especial. Porque si algo distingue 
a un vasco y lo caracteriza racialmente, es la 
nariz. Larga y afilada, pronunciada y magnífica 
nariz del vasco que desde lejos está proclaman- 
do ya su estirpe. No hay nada tan humillante 
en el país como la chatez facial. Puede decirse 
que para los vascos auténticos el chato es siem- 
pre un extranjero. Y allí andaba Uzcudun, re- 
matadamente chato, como una ofensa pública 
a los manes de la raza. 

Y el caso es que Belmonte cometía el mismo 
delito racial que su colega de circunstancias. 
El andaluz guadalquivireño se perece por os- 
tentar una figura bonita, un cuerpo bien tieso y 
aplomado, un rostro y una actitud de varonil 
finura, Para un andaluz de raza toda la esti- 
mación se cifra en la línea y en el porte perso- 
nales. Y Belmonte, con su cara de vieja, con la 
barbilla muy saliente (mentón de Austria ve- 
lazqueño) y el cuerpo un poco encorvado, resul- 
taba una negación del tipo racial. Sólo a primera 
vista, sin embargo, Porque al lHegar lo que 
llaman ellos “la hora de la verdad”, el antiguo 
matador de toros adquiría una grandeza y una 
prestancia soberbia y convertíase en el andaluz 
más espléndido de todos los andaluces. Lo 
mismo que Uzcudun, a pesar de su nariz chata, 
adquiría en la arena la robustez, la flexibi- 
lidad y la gallardía de su hermosa estirpe 
vascongada, 

De manera que por un azar venturoso conse- 
guí contemplar en funciones toreriles a dos 
hombres tan desparejos y tan excepcionales. 
Todos los días no se da la oportunidad de ver 
torear por lo fino a un campeón de boxeo, 
¿Cuándo volveré a pisar otra vez una plaza de 
toros? Como no sea cuando el hijo de Roose- 
velt, que acaba de recibir algunas lecciones en 
Sevilla, se resuelva a practicar seriamente el 
arte de Cúchares y de Frascuelo... 
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Podemos afirmar que en Aparatos Herniarios 
no hay nada nuevo bajo el sol que no esté 
representado en el amplio surtido de bragueros 
que a Ud. le brinda CASA PORTA. 


Las Hernias, sean éstas inguinales o crurales, 
simples o voluminosas, umbilicales, diafragmá- 
ticas, lumbares, isquiáticas, etc., etc., requieren 
tratamientos especiales para su retención, re- 
ducción y curación, 


CASA PORTA, con su reconocido prestigio y 
autoridad científica, fabrica los aparatos her- 
niarios más modernos, perfectos y UNICOS 
DE COMPROBADA EFICACIA para el 
TRATAMIENTO Y CURACION DE LAS 
HERNIAS, con almohadillas adhesivas de goma 
o caucho, en sistemas exclusivos, cómodos de 
usar, higiénicos, durables y económicos, los que, 
en todos los casos, son aplicados por VERDA- 
DEROS ESPECIALISTAS. 


Aparato doble regulador anatómico, provisto con almo- 
hadilla adhesiva de goma y disco obturador. 


GRATIS 
a todos los Herniados 


= Si usted está herniado, conozca su mal y 
la forma más eficaz de combatirlo, solici- 
tando el libro sobre hernias que le ofrece 
CASA PORTA. Escrito con autoridad cien, 
tílica, contiene detalles de sumo interés so- 
bre las hernias en todas sus manifestaciones. 


A simple pedido se lo remitiremos com- 


= pletamente gratis. 
AMTICGUA 


Casa Porta 
VICTORIA 755 
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Chalets - hospitales 


La enfermera de los chalets-hospitales de la 
Cruz Roja filandesa tiene a su cargo una ac: 
tividad tan importante como variada. No sola- 
lamente cuida a los enfermos hospitalizados y 
asiste al médico en las consultas de medicina 
e higiene social dadas en el centro, sino que 
acude a los domicilios para cuidar a los pacien- 
tes y en caso de necesidad, gracias a la facilidad 
que le presta la comunicación telefónica con el 
médico, puede dar algunas prescripciones urgen- 
tes. Hace todas las visitas de higiene social in- 
dicadas y asume la responsabilidad de la enfer- 
mera de higiene escolar. 

Toda esta febril actividad va acompañada de 
una vida de aislamiento, Así el chalet-hospital 
de Juntusranta se halla situado a 50 kilómetros 
de la localidad más próxima y, por falta de ca- 
no hay otros accesos que la vía fluvial 
en verano y el hielo en invierno, El sector ser- 
vido por la enfermera cubre una superficie de 
1.342 kilómetros cuenta con 2.000 


rretera, 


cuadrados y 


habitaciones; sus cuatro escuelas reunen 197 
alumnos. Durante un año la enfermera hizo 
615 visitas de adultos y 39 de escolares y 352 
visitas de higiene. Para ello debió recorrer 
2.902 kilómetros de los cuales 468 los hizo 
a pie. 


La enfermera dispone de seis canastillas con 
todo lo necesario para el cuidado de enfermos 
y que se dejan en préstamo cuando así lo con- 
sidera necesario. Durante el invierno se encarga 
también de la de donativos entre 
familias pobres. 


distribución 


las 


— El niño se parece mucho a usted. 
— ¿De verdad? 
— Sí. Unicamente le falta la barriga, el bigote, la 
estatura y el sombrero. 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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El nuevo presidiario es un campeón de billar, 
(De Fuorisacco, Turín) 


El inventor del “pick-up” 


En un ejemplar del “Larousse mensuel” se 
dice que el inventor del “pick-up” es M. F, 
Dussaud, quien en 1896 lo presentó por pri- 
mera vez en una reunión de sabios de la Sor- 
bona. Al aparato por él ideado le llamó “mi- 
crophonografe”, y estaba compuesto por los 
cuatro elementos esenciales del “pick-up”, es 
decir, el micrófono de impresión, el “pick-up” 
registrador, el “pick-up” reprodutor y el al- 
tavoz. Gracias a dicho aparato, su inventor 
pudo impresionar, y después hacerlos oír, los 
ruidos de la auscultación, los latidos del co- 
razón y la marcha de los insectos. La co- 
rriente era amplificada aumentando el núme- 
ro de elementos de pilas. 

Hace treinta y seis años que Dussaud tra- 
baja con éxito las cuestiones de impresionar 
y reproducir utilizando su viejo “pick-up” los 
fenómenos luminosos que, según él, permiten 
actualmente registrar en un mismo disco de 
fonógrafo audiciones de T. S. H. y vistas 
de televisión para su reproducción simultánea 
sin manipulación alguna. 

Ello, de comprobarse prácticamente, será uno 
de los adelantos más importantes del siglo 
actual, 


— ¿Y usted, doctor, cree en los aparecidos? 
— ¡De ningún modo! Si yo creyera en aparecidos 
no podría ejercer la profesión. 
(De Estampa, Madrid) 


No Maltrate 
Su Organismo 


Toda persona necesita a menudo 
un remedio para limpiar el estómago 
y los intestinos y para aliviar el ma- 
lestar y los desarreglos causados por 
la acumulación de impurezas y por 
las fermentaciones tóxicas en el apa- 
rato digestivo, 

Muchos cometen el error de to- 
mar purgantes violentos. Estas me- 
dicinas fuertes, con sus efectos vio- 
lentos, debilitan los intestinos y ha- 
cen mucho daño. 

El abuso de las aguas purgantes, 
las sales, pastillas y pildoras purgan- 
tes, hacen un gran daño a los intes- 
tinos, al hígado y al estómago. 

Para tener su estómago e intestinos 
siempre bien limpios y tonificados, 
use Ventre-Livre, remedio de con- 
fianza para hombres, mujeres y niños. 

Ventre-Livre no es purgante, ni 
de efecto violento. Es un vigorizador- 
tónico de las camadas musculares de 
los intestinos. Hace mucho bien al 
estómago y al hígado. Limpia el apa- 
rato digestivo de las impurezas que 
dañan la sangre y que debilitan el 
organismo. 

Con su efecto tónico sobre los in- 
testinos, Ventre-Livre los induce a 
funcionar de una manera completa 
y natural, 

Ventre-Livre es un remedio efi- 
caz y de confianza, para el Estre- 
fiimiento y para la Indigestión, 
Biliosidad, Dolores y pesadez del 
estómago, higado y vientre, Dolo- 
res de Cabeza, Boca Amarga, Falta 
de Apetito, Eructos, Empacho, Ga- 
ses en el estómago y vientre, los 
Cólicos y otras dolencias causadas 
por el estómago sucio y la debilidad 
intestinal, 

Ventre-Livre es el mejor remedio 
para los niños en las indigestiones, 
dolores de vientre y otros desarre- 
glos del estómago e intestinos. 

Es agradable de tomar y de resul- 
tados positivos. Téngalo siempre en 
su casa. 


VENTRE-LIVRE 


Fórmula del doctor J. Gesteira. 
De venta en las farmacias y droguerías. 
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Romance del viejo cabildo 


por 


Entre la ciudad ruidosa, 
toda vida y toda encanto, 
con calles angostas, largas 
y casas solemnes de altos, 
te elevas, viejo Cabildo, 
con tu recova de antaño, 
tus salas amplias que ocultan 
historietas del pasado, 

y tus ventanas que son 
igual que ojos azorados 
del presente, que vigilan 
la antigua Plaza de Mayo. 
Viejo Cabildo, eres tú 


Hi M 


FELIX B. 


más que reliquia, un sagrado 
templo donde los Virreyes 
tus tristes patios cruzaron, 
patios donde aún resuenan 
mil voces de lo lejano, 

el ruido de bayonetas 

de los soldados de antaño 
y el eco del pueblo fuerte 
de aquellos días de Mayo. 
Cabildo, cómo engrandece 
el tiempo tu faz... El alto 
rascacielos no ha podido 
aminorar tu dorado 


VISILLAC 


nombre, ni la arquitectura 
de las mansiones, el clásico 
corte español que cobija 

a tus paredes de barro. 


Entre la ciudad ruidosa, 

toda vida y toda encanto, 
surges vestido de sol 

cuando ya empieza el reinado 
del día, y en plena noche, 

la huna cuenta tus años, 

desde los campos del cielo 
donde te miran los astros. 
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Educación 


Casi nada se sabe acerca del 
desarrollo estético del niño. Los 
psicólogos apenas han podido ave- 
tiguar que el sentimiento de lo 
bello se desarrolla en el niño con 
asombrosa lentitud. Para compro- 
bar esto basta observar a los ni- 
ños en los primeros años de sus 
manifestaciones vitales. Confunde 
lo bonito con lo agradable. Los 
colores que más le atraen son los 
saturados y los brillantes. Le agra- 
dan los ritmos musicales; los ves- 
tidos hermosos y la satisfacción 
estética está involucrada en un go- 
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que no empapa su espiritu de es- 
tudio, se forja un gusto estélico 
bastante limitado; le es imposible 
admirar las bellezas naturales y 
artisticas, Esto implica que al ni- 
ño y al adolescente se le deben 
cultivar en la escuela primaria y 
superior sus sentimientos estéticos 
y para ello todo profesor entusias- 
tá cuenta con muchos medios, en- 
tre los cuales los más apropiados 
y de uso más corriente son; 1%, 
la formación, tanto en la escuela 


estética 


primaria y superior como en el ho- 
gar, de un ambiente favorable al 
cultivo del buen gusto y a la pro- 
vechosa influencia del arte y la 
belleza; 2%, ejercitar al niño y al 
adolescente, en la apreciación y 
goce de las bellezas naturales y 
en el arte; 3% utilizar las artes 
escolares entre las cuales se cuen- 
ta el dibujo, el canto, el modelado, 
la composición literaria, el traba- 
jo manual, la lectura, la escritura, 
etc., como medios apropiados. 


ce de carácter pura y exclusiva- 
mente físico; y, si hay algo que 
pueda producirle débiles impresio. 
nes, ese algo, está en la simetría 
de las líneas y la armonía de los 
colores. La música le produce pla- 
cer, dije, pero este placer se corre- 
laciona con la cantidad y el moyi- 
miento, No se crea por esto que el 
niño carece de emociones estéticas, 
El que imagine tal, está en un 
error, Al niño le gustan las mari- 
posas de bellos y chillantes colo- 
res; las flores policromáticas o de 
un solo color subido; los rostros 
simpáticos, etc. 

Neumann y otros psicólogos han 
investigado algo sobre el particn- 
lar y lograron establecer que los 
juicios de valores estéticos que 
pueda formarse el niño son bas- 
tante deficientes hasta la edad de 
trece años; para comprobar este 
aserto, basta pedirle juicios sobre 
obras de arte y se verá que sus 
resoluciones jamás tendrán corre- 
lación con la obra que examine. 
Ante un cuadro se expresará in- 
dicando que tiene algún parecido 
con el original; que es feo o re- 
pugnante y que el asunto le atrae 
por ser bonito o lindo, precioso, 
ete., pero estos juicios no llevan 
impreso el sello de carácter esté- 
tico, sencillamente porque una re- 
presentación puede tener un alto 
valor artístico y, sin embargo, di- 
ferenciarse mucho del original, y 
porque también el niño al decir 
que la representación es bonita 
no hace relación al trebajo des- 
arrollado, ni al arte empleado por 
el hombre, sino a la figura que ve. 
De todo esto se deduce que el gus- 
to estótico es resultante de una 
variada y bien cimentada educa- 
ción. 11 hombre que se abandona, 


AU 


Razones por las. có 
preferir. nuestro 


Pp vo dentífrico rosa 


impia a fondo los dle Ss y 
[conserva su blancura natural. 


d. debe 


Le ¡No quita, no raya y no perju- 
dica el esmalte. 


vita la formación del sarro: 


; A: 
: 4 Su ingredientes son de prime- 


ra calidad, bitamizados. 


S. ARefresca. la boca y su gust eS. 
agradable: : 


1/8 de kilo dura 90 días 
endemos a 


> : 0 : ' 4 
Muestra Gratis 
Si Vd. nossenvía POR 
CORREO dste 2upón Dirección 
le remitiremos, libre de 1 
£astos. una muestra 1 1 


3 idad 
gratis de 30 gramos 


Este cupón para ser válido deberá enviarse por correo, únicamente, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


La gorda. — ¿Qué es lo que 
deseas saber, niño? : 
El niño. — ¿Dónde la in- 
flaron? 
(De Der Goetz, Viena) 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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El 


Luis Jacoliiot cuenta cómo du- 
rante sus viajes por la India vió, 
en varias ocasiones, numerosos ca- 
sos de sueños hipnóticos provoca- 
dos por un sujeto en él mismo 

El faquir Covindasamy, dice, es 
uno de los médiums más extraor- 
dinarios que él haya conocido. Un 
dia, ante sus ojos, este faquir co- 
loca dentro de una pequeña cocina 
de barro unos polvos fragantes. 
Después, permanece parado, inmó- 
vil, la mano derecha sobre el co- 


misterioso 
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aís 
p 
razón y la izquierda apoyada so- 
bre yn bastón y murmura unas ¡x- 
labras incomprensibies, De repen- 
te se forma y levanta una nube 
fosforescente, de la cual surgen 
unas manos; una de ellas se tien- 
de hacia Jacolliot, que puede es- 
trecharla entre las suyas. Jacolliot 
le ruega le deje un recuerdo; in- 
mediatamente la mano se despren- 
de de la suya, va y toma una fior 
en un ramo vecino y se la trae, 
Por lo demás, es ] 


UEVO TUBO 


GRANDE 


¡ECONOMICE 


y aféitese mejor!... 


yeces. 


afeitarse, 


Compre hoy un tubo grande por sólo 70 ctvs. 
Hará una buena economía y se afeitará mu= 


chísimo mejor. 


CREMA DE AFEITAR PALMOLIVE 


A afeitada moderna 

cuesta menos, gracias al 
nuevo tubo grande de Crema 
de Afeitar Palmolive, 
sólo 70 ervs. El precio se ha 
reducido; pero la calidad es la 
misma que autes a $ 1.40. 


No hay crema de afeitar como 
la Palmolive. Se multiplica en espuma 250 
Ablanda la barba en un minuto. Su 
espuma se conserva fresca en la cara 10 minutos 
sin secarse. Su abundante contenido de aceite 
de oliva actúa como una loción después de 


ahora 


hoy a 


del 


sueño 


en que la autenticidad es. 
tizada por numerosos tes- 
, el fenómeno de autosu- 
e se ha producido durante 
el sueño, He aqui varios ejemplos, 
imero, el de Juana Mareiril: 
joven parisiense encontrá- 
entinamente separada de 
, el cual había desapare- 
dejar rastros. Mas, una 
ña algo singular. Se le 
1 pequeño perro que ha 
empo junto a Ca 
y marido se ha lievado; 
a alegremente y hace toda 
clase de manifestaciones de cari- 
Después de un momento, el 
animalito se va y ella lo sigue con 
la mirada, dentro de su sueño, 
y corre tras él; lo ve entrar a una 
casa cuyo primer piso está ocupado 
por un café. Todo queda grabado 
en su mente, Algunos dias des- 
pués, se decide a seguir la pista 

ncuentra a su mari- 
; en la casa que ha 


en ca 


recimiento de miss Ho- 
sa criminal que apasionóo 
a Inglaterra, fué expiicado por 
medio de un sueño. La policia 
buscaba inútilmente a la victima 
que, según la declaración del acu- 
sado, Samuel Dougias, habiase ido 
a un Jugar desconocido. Los dia- 
rios de Londres publicaron unos 
dibujos en que aparecia la finca 
l jardin en que vivia miss Ho- 
land. Una joven camarera los vió 
y exclamó: “He aquí lo que he 
soñado”. 

Indicó un sitio al pie de un ár- 
bo!, diciendo que habia alli un ca- 
dáver. La po.icia hizo cavar en 
aquel lugar y se descubrió! el ca- 
dáver de miss Holiand. 

En Nancy, el doctor Bernhtim, 
durante su curso, escogia una per 
sona al azar entre sus alumnos; 
hacialo subir a la tarima y le or- 
denaba caminar de un lado para 
oro. Bruscamente clevaba la mi 
rada en el sujeto y le decia: *¡ Al- 
to!”", todavia cuatro pasos y ni uno 
más. Usted no podrá levantar el 
pie cuando yo diga cinco” Todos 

s alumnos se reian, incluso e; a 
juien se dirigía; sin embargo, ocho 
veces sobre diez, aquéi permane- 
cia clavado en su sitio y sin po- 
der levantar el pie, 

2. E, 


El policía. — Tengo que mul- 
tarla por exceso de velocidad. 
La dama del autito. — ¡Adu- 
lador! 
(De 1 Travaso, Roma) 
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De sáb 


NOVIEMBRE 11 


BUENOS AIRES. — El P. E. dió el decreto que 


dispone la conversión de la deuda interna, 
WASHINGTON, — Mister Cordell Hull partió 
para Montevideo, a fin de asistir a la Conferencia 
Panamericana. 

BERLIN, — Hindenburg habló al pueblo alemán 
en favor del plebiscito, 

GINEBRA, — El representante italiano manifes- 
tó que se abstendría de votar en los asuntos que 
afecten a Alemania. 

LA HABANA. — Se produjo un recio tiroteo en- 
tre tropas leales y rebeldes, En la provincia de 
Oriente aconteció lo mismo. 

ROMA. — Presentó sus credenciales el embajador 
argentino doctor José M. Cantilo, — Celebróse el 
XV aniversario del armisticio, como en varias ca- 
pitales europeas. 


NOVIEMBRE 12 


BERLIN. — 40.000.000 de alemanes han aproba- 
do, en el plebiscito, la política de Hitler, 

LA HABANA. — Continúa la intranquilidad en 
Cuba. En Holguín estalló un movimiento rebelde 
y fué volado un puente. 

QUILMES. — A raiz de un tiroteo, frente al 
Concejo Deliberante, murió un ciudadano y dos 
resultaron heridos. 

VIENA. — Austria celebró el 15% aniversario de 
la República, Fueron detenidos varios centenares de 
socialistas. 

SANTIAGO. — El tifos exantemático ha causado 
en Chile 1517 victimas, 

RIO DE JANEIRO. — El doctor Antonio Car- 
los Ribeiro de Andrade fué designado presidente 
de la Asambiea Nacional, 


NOVIEMBRE 13 


NUEVA YORK. — Celebróse un acuerdo de li- 
beración de los créditos norteamericanos en la 
Argentina, 

BUENOS AIRES, — El P. E. resolvió que la 
cédula hipotecaria también fuese convertida al 5%. 
— Llegó, presidida por Alvarez del Vayo, la comi- 
sión de la Sociedad de las Naciones para la cues- 
tión del Chaco. 

ASUNCION. — Los paraguayos atacaron en Na- 
nawa a los bolivianos y avanzaron 800 metros, 
GINEBRA. — Existe un ambiente pesimista con 
respecto de la Conferencia del Desarme. 

LA HABANA. — En Chaparro y en Delicias pro- 
dujéronse varios tiroteos. 

PARIS. — Fueron retirados del Banco de Fran- 
cia 750.000.000 de francos oro. — Jin Passy-sur- 
Eure cometiéronse atentados contra las estatuas de 
Briand y Deroulede. 


NOVIEMBRE 14 


PARIS.—La cámara francesa otorgó, por 395 con- 
tra 144, un voto de confianza al gabirete Sarraut, 
GINEBRA. — Mister Henderson anunció que 
abandonará la Conferencia del Desarme si no pros- 
peran los trabajos. 

LONDRES. — Gran Bretaña construirá nuevos 
buques de guerra para contrarrestar la acción ar- 
mamentista de Estados Unidos y el Japón. — Fa- 
Meció sir David Murray, presidente de la Real 
Academia de Pintores. 

ROMA, — Mussolini habló contra las institucio- 
nes liberales y en favor del corporativismo. Será 
abolida la Cámara de Diputados, 


sábado 


LA PAZ, — Se halla enfermo de gravedad el ge 
neral Montes, que fué dos veces presidente de la 
República. 

NAPOLES. — Falleció el senador Enrique Arlot. 
ta, padre del actual embajador italiano en la Ar- 
gentina. 

OSLO. — El comité Nóbel del Storting acordó 
no conceder el premio Nóbel de Paz por el año 
1933. 

MONTEVIDEO. — Con los nombramientos de 
los doctores F. Ghigliani, A, F. Puyol y Abadie 
Santos quedó integrado el gobierno uruguayo, 


NOVIEMBRE 15 


GINEBRA, — Henderson se dirigió a todos los 
gobiernos, inclusive al de Alemania, a fin de que 
se resuelvan los problemas políticos. 
ASUNCION, — Los bolivianos se replegaron en 
cinco sectores, abandonando sus líneas fortificadas 
BERLIN, — Goebbels es, desde hoy, dictador de 
arte y cultura en el Reich, 

MADRID. — Todos los partidos se preparan pare 
las próximas elecciones, 

BUENOS AIRES. — En las cotizaciones, el dólar 
marcó un nuevo récord de baja, — Inauguróse la 
escuela República del Brasil, 

WASHINGTON, — Mister Morgenthau fué nom. 
brado secretario del Tesoro de la Unión. — Rououse- 
velt es optimista con motivo: de las gestiones con 
Rusia, 

CHILECITO, — Con todo brillo realizáronse los 
actos en homenaje a la memoria del doctor Joaquin 
V. González. 

GENERAL PUEYRREDON, — Fué puesto en 
libertad y reanudó sus tareas el intendente de la 
ciudad, señor Vignolo, 


NOVIEMBRE 16 


BUENOS AIRES. — Acerca de la conversión 
hablaron por radio el presidente de la Repúbiica 
y el ministro de Hacienda. — El P, E. dió un 
decreto condenando los actos de violencia y envió 
una circular a los gobernadores. 

LONDRES. — El gabinete desea que las potes 
cias se reúnan en Roma, a fin de tratar el problema 
del Desarme. 

PARIS. — De buena fuente se sabe que Francia 
desea conversar con Hitler, 

LA PAZ. — Varios aviones bolivianos bombar- 
dearon el sector de Nanawa. 

ASUNCION. — Los paraguayos ocuparon el for- 
tin Mariscal López 

MADRID. — En Castril, a raiz del vuelco de un 
ómnibus, fallecieron 24 personas. 

RIO DE JANEIRO, — Fueron ratificados los po- 
deres al doctor Getulio Vargas. 


NOVIEMBRE 17 


WASHINGTON. — Asumió su cargo mister Mor- 
genthau, nuevo secretario del Tesoro. 

LA HABANA. — En Matanzas y en otros pun- 
tos continúan las revueltas. 

LONDRES. — Sir Herbert Samuel hará oposi- 
ción al gobierno británico, 

ROMA. — Aumentó en 55.000 el número de des- 
ocupados, 

BUENOS AIRES. — Llegó el ministro de Reja- 
ciones Exteriores de Méjico, doctor Juan M. Puig 
Casaurane, 
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BarLLE. 


SD. 


NICOLAS AVELLANEDA 


Por B. 


RA un provinciano que cayó a Buenos Ai- 

res a los veinte años de edad dispuesto a 

ejercer su profesión de abogado, cuando 

los porteños renegaban de los provincianos 
y cuando los provincianos atizaban su viejo en- 
cono contra los porteños. 

Como era pobre, vivía en casa de pensión, y 
sus primeros pesos gastábalos en levitas y botines 
de taco alto que aumentaran en un par de centi- 
metros su pequeña estatura, pues los salones de la 
ciudad brindaban su afecto al hijo del que pasó a 
la historia de “federales y unitarios” con el título 
de “el sacrificado de Metán” y porque desde la 
ciudad tucumana de su cuna llegaron presentacio- 
nes y recomendaciones para que el flamante abo- 
gado hallara campo en que ganar su vida. Á pe- 
sar de la estatura reducida y de la barba grande, 


GONZALEZ 


ARRILI 

el provincianito se hizo simpático. Escribía en los 
periódicos, para acrecer su prestigio, y si alguna 
vez habló en público supo hacerlo con la elo- 
cuencia florida que agradaba por entonces, Chi- 
mango, le decian con cariño sus amigos. Y a fuer- 
za de cariño, con un poco de suerte, el Chimango 
creció... 


ECÍANLE que compuso su partido — no 

tuvo, en realidad, partido, sino partida- 

rios — con “maestros famélicos” y “ca- 

nónigos repletos”, antes de que Adolfo 

Alsina se le “volcara” íntegro con sus famosos au- 
istas, según lo tiene explicado al detalle la 
pluma filuda de su amigo y protegido Paul Grous- 
sac. Taquito — que asi también lo llamaban — 
ganó las elecciones presidenciales en compañia de 
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don Mariano Acosta, derrotando a los “mitristas”” 
con el general a la cabeza y don Juan E. Torrent 
a la cola, Con la amenaza, hecha pública, de una 
revolución, entró el joven tucumano a gobernar. 
La revolución vino en seguida, desorganizada e 
inútil. Los jefes, atolondrados por la pasión comi- 
cial, y el jefe máximo, el querido don Bartolo, 
“escéptico y abnegado”, sin creer en el éxito, se 
sacrificó no más por el partido. Avellaneda, des- 
pués de “La Verde”, ganada por Arias, y de la 
capitulación de Junín, vió asentado su gobierno 
y recién respiró. La suspicacia nativa vió en don 
Nicolás un joven suave y blando dispuesto a mar- 
char de la mano de Adolfo Alsina, su ministro 
de la Guerra. Los que se daban por más cultos 
sacaban una consecuencia graciosa que aun hoy 
son capaces de volver a sacar algunos. Como Ave- 
llaneda hacía literatura y tal cual vez se supo de 
“pensamientos de álbum” mojados en tinta del más 
avioletado romanticismo, dieron en suponerio sin 
energía suficiente para gobernar al país en mo- 
mentos de tanta dificultad. Es cosa frecuente en 
el vulgo simplón suponer al escritor incapacitado 
para “hacer”, sin querer añadir la habilidad suso- 
dicha a las demás virtudes del hombre. En aquella 
época los enemigos de Mitre dábanle matraca por 
haber escrito versos en su juventud y por gastar 
su tiempo sobrante en escribir historia, suponiendo 
que tales cargos disminuirían en mucho sus condi- 
ciones de militar o de estadista. También a su su- 
cesor, el volcánico Sarmiento, le denunciaban su 
amor por la pluma y su dedicación absorbente de 
machacar sobre el papel su recia prosa perdura- 
ble, El terceto se completaba con Avellaneda y 
acaso le ponía fin, ya que después vendrían hom- 
bres “prácticos” que “no supieran escribir”, para 
conformidad de los palurdos. 

Además de Alsina, el “hombre de acción” que 
decían, llevó Avellaneda otro porteño a su minis- 
terio: don Bernardo de Irigoyen, gran ciudadano. 
Completaron las carteras tres provincianos: Lucas 
González, Simón Iriondo y Onésimo Leguizamón. 
El suave y “flojo” presidente emprendió la difícil 
marcha afrontando problemas máximos, algunos 
ya planteados por él mismo cuando su ministerio 
de la provincia de Buenos Aires, tal como aquel 
que buscaba la solución de las fronteras atacadas 
frecuentemente por el indio valiente y haragán de 
la Patagonia, Otros fueron, según se aprende en 
la crónica histórica de aquellos años, los repetidos 
conatos revolucionarios en algunas provincias, Ju- 
juy, Salta, Entre Ríos, ahogados con rapidez sor- 
prendente, y la profunda crisis económica que so- 
portó el país, las deudas de estado y la flacura 
anémica del gobierno con un presupuesto anual 
de dieciséis millones de pesos que a duras penas 


había de dónde sacar... 
A caminos de don Domingo, que él gustaba 

adornar con unos arcos imaginarios de pal- 
ma y laurel enmarcando la palabra mágica: pro- 
greso. Don Nicolás prolongó el ferrocarril de 
trocha angosta desde Córdoba a Tucumán y aque- 
los quinientos kilómetros de vía que costaron ocho 
millones de pesos fuertes, fueron bien utilizados 
por sus adversarios políticos, que hablaron enton- 
ces abundantemente de robos, malversaciones y 
negocios... Don Nicolás y su gobierno conjura- 
ron la crisis económica, que fué de las duras y 
ásperas, pues él mismo llegó a decir que había 
“que ahorrar sobre el ham- 
bre y la sed del pueblo ar- 
gentino”... Don Nicolás, 
con Alsina y con Roca, des- 
alojó al indio y “conquistó” 


pesar de los pesares y de la literatura, du- 
rante su gobierno se anduvo por aquellos 
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al desierto miles y miles de leguas de tierra en 
las que caben naciones enteras... Don Nico- 
lás terminó de consolidar el orden nacional que 
iniciara Mitre y continuara, a su manera, Sar- 
miento... Don Nicolás dió definitiva capital a la 
República y trajo luego a ella los restos de San 
Martín, pues claro estaba que no había manera 
de pensar en la Argentina entera con aquello3 
huesos gloriosos durmiendo en tierra extranjera... 
O blemas aun no resueltos por nuestros go- 
bernantes politiqueros. No es un libro ex- 
traordinario ni por su contenido ni por su forma, 
pero es sincero, bien inspirado y argentino, y por 
eso se salva y aun puede leerse. La obra escrita 
de Avellaneda ha sido compilada en varios volú- 
menes, sin la necesaria selección. Cartas, mensajes 
oficiales, discursos, “pensamientos” que entoncez 
se usaban, los llenan. Alguna página perdurará. 

Su biografía se completa con anécdotas, como 
todas las vidas. La anécdota es el rasgo que da 
luz y vigor. Avellaneda fué hechura de Sarmiento, 
ya que colaborando con él como ministro fué que 
creció en prestigio ante los hombres del interior, 
“Siempre he sido un poco loco por dentro”, le 
confiesa a una tía, Á pesar de haber acertado al- 
gunas veces — ya era Presidente, — andaba “siem- 
preagitado, insomne, inquieto, profundamente tris- 
te en los días más felices, fatigando, quizá, con 
desigualdades sin motivos y turbulencias Iunáticas 
las afecciones más consagradas”... El lo ha es- 
crito así. Acaso exagerara un poquito, pero no 
mucho. 

Era un admirador de Jorge Isaac, el autor de 
“María”, novela entonces resonante en América, 
Llegaron a Buenos Aires las “Poesias” completas 
del mismo autor. Para Avellaneda, las poesías eran 
inferiores a la novela y escribió un artículo com- 
parativo entre el poeta y el novelista. Al otro 
día de escribirlo debía tener lugar un acuerdo 
de ministros que anunciaron mucho los diarios. En 
cuanto se reunieron, “Avellaneda echó mano al 
bolsillo y sacó un legajo de papeles que los pre- 
sentes tomaron por algún proyecto o trabajo sobre 
finanzas. Era el escrito sobre Isaac que el autor 
se puso a leer inmediatamente sin introducción ni 
aviso”,., Terminó el acuerdo cuando Avellaneda 
dió fin a su lectura. El doctor Alsina comentó: 
“Creo que éste será el primer caso de un nove- 
lista ensalzado y de un poeta condenado en acuer- 
do de ministros”. (Ver “Recuerdos”, por M. M. 


Zorrilla). 
C durez. Dicen las crónicas que era hombre 

de muchos amores, Casó con una porteña 
llena de méritos, doña Carmen Nóbrega, que tie- 
ne ya su biografía bellamente trazada por Antonio 
Dellepiane (“Dos patricias ilustres”). Acaso pue- 
da decirse que Avellaneda adoró a las mujeres en 
su mujer. En todo caso, ésta fué su gran com- 
pañera y su excelente colaboradora. Taquito se 
la merecía. 

Enfermo, don Nicolás hizo un viaje a Europa. 
Agotado, inició su regreso; una nefritis crónica 
lo consumía demasiado de prisa, Tenía 48 años 
y parecian más de sesenta. Venía a bordo del 
“Congo”, Frente a la isla de Flores, cercana ya 
la patria amada, falleció el 25 de noviembre de 
1885, Todo el país lo lloró. 
Todas las plumas argenti- 
nas se aplican, desde en- 
tonces, a escribir palabras 
en su elogio. 


BRa de juventud es su principal libro, aquel 
de las “Tierras Públicas”, planteando pro- 


HINGOLO se agotó fácilmente, Un gran 
cansancio físico le avejentó en plena ma- 


LLE 
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La exposición de las obras de María Elvira Rojas 


os trabajos 
| que María 
Elvira Rolas 


exhibe en una de 
las salas de Ami- 
gos del Arte reve- 
lan una orientación 
estética definida. 
Oro, plata, madera, 
cuero, pergamino, 
etc., son malcrias 
que interesan por 
igual a la delicada 
artista, cuyo ame- 


artista que 105 OCU- 
pa nos obliga a re- 
pasar el desenvoí- 
vimiento histórico 
de nuestras letras 
— desde Echeve- 
rría y Mármol has- 
ta el autor de “El 
santo de la espada” 
y Ricardo Guiral- 
des, pasando por 
Joaquín V. Gonzá- 
lez, Sarmiento, 
Mansilla, etc., -— y 


ricanismo se pone “Los changos”, talla de María Elvira Rojas ad- a realizar un viaje 


de manifiesto en la 

interpretación de 

motivos vinculados a 
nuestra tierra y a nuestra 
literatura. Bien c3 cierto 
que no se circunscribe a 
ellos, pero en su enorme 
mayoría están c , 
dos a dar plasticid: 
ideologia de “Eurindia”, 
valor fundamental y eje, 
indiscutiblemente, de la 
obra de Ricardo Rojas. 
Si se nos permitiera, di- 
ríamos que la labor de la 


yv v 


María Elvira Rojas, cu- 
ya exposición, en Ami. 


PRE 


E 


DIA y NOCHE 


cuida la dama la hermosura de 
su cutis, 


La nueva CREMA LECHUGA 
SECA, es insustituíble para uso 
diario; protege contra la acción 
de los rayos solares y da al 
cutis, sin recurrir a los polvos, 


CREMA un aspecto mate y Iresco. 


LECHUGA 


SECA 


quirida por el gobierno de Santiago d-1 Estero. 


geográfico-senti- 
mental por nucs- 
tras pampas y nuestros 
valles y montañas norte- 
ños. Y esto basta para 
itujir un señalado 
si bien otros de- 
2n la personalidad de 
Maria Elvira Rojas, co- 
No ser su aguzado sen- 
tido interpretativo y 5u 
dominio de los medios 
de que se vale para refle- 
jar el sentido estético que 
la rige. 


v v 


gos d+] Arte, ha sido 
elogiada por la crítica, 


VD. MISMO PUEDE ESMALTAR 
SU COCHE BIEN con 


QUEDA CON LUSTRE INTENSO 
Y DE GRAN DURACION Y 


NO DEJA HUELLAS DE PINCEL, 


UNA MANO SOBRE LA 
PINTURA VIEJA.,, Y BASTA 


70 colores atractivos 
Pidalo en las casas del ramo o a 


L. D. MEYER y Cía. Ltda». 
Pasco Colón 301 Buenos Alres 


a. 
ESMALTE A BASE DE CAUCHO 


PARA ESMALTAR UNO MiSMO SU COCHE, 
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SALUS 


LA PRIMER YERBA 
QUE PROCLAMO 


ONTRA el prejuicio po- 
pular y derrotista que sólo 
atribuye mérito a lo exótico, 
SALUS, consciente de su su- 
perioridad, fué la primer mar- 
ca de yerba que, orgullosa de 
ser argentina proclamó su su 
origen a los cuatro vientos. 
Y el instinto seguro del mate- 
ro patriota y baqueano, le dió 
en seguida toda su preferencia > y 
porque con SALUS vió llegar - 
el momento de no ser tribu- E, E AÑ 
tario del extranjero _pfára to-_ á dd 
mar buen mate És que al buen cb le guta ser libre! 
SALUS trajó consigo-el sabor cado, frésco y estimulante 
del vegetál vivo, iñ olor alfúmo n —nigústo a creosota. Trajo 
su Aífga de mí riquísimos, coronados siempre de 
Compacta e incitante .espur qui Y SALUS trajo también su 
abyndancia_eal vitan ha que se traducen en salud vigo- 
e rósa y ecto equilibrio del organismo. 
“ ¡¡¡Sea Vd. también Patriota!!! Consuma SALUS, sabrosa 
Y Aguanta ora como buena criolla. Exíjala en sus envases 


de 1/4, 1 y 5 kilos. 
YERBA 


SA LU 


finde 1.000 — Mackinnon e Coelho Ltda. Egeo 


ospumosos mates 
por kilo, Compañia Yerbatera Mercadería 
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PARIS VISTO POR UNA 
MUJER DE NUEVO MUNDO 


Por 


VIVIANXN 


SHIRLE Y 


EN EL TEATRO DE LA OPERA 


vÉ una noche magnífica. 

El hermoso edificio gris, 

conocido por la Acade- 
mia Nacional de la Música, 
estaba atrayente y mostraba 
sus mejores galas. 


NO ERA 


SPERÉ con toda calma 
a mi ruso, hasta que 

por fin apareció. 
Cuando llegamos había un 
revuelo tremendo. Llegaba 
gente de todas partes en toda 
clase de vehículos. Damas ele- 
gantes, caballeros vestidos de 
etiqueta, gentes con aire ex- 
tranjero entraban en el salón. 
Nosotros no llegamos dema- 
siado tarde. Todavía podría- 


REVIVIENDO PASADAS 


ucHos de ellos son com- 
IN patatas míos — conti- 

nuó diciendo el ruso. — 
Han venido vestidos con los 
trajes que conservan de sus 
buenos tiempos en que eran 
ricos y estaban en magnífica 
posición. Vienen a revivir las 
glorias pasadas, a recordar la 
época en que la vida les son- 
reía. La ópera que se montará 
hoy es “Boris Godounoff”, 

“Muchos de estos rusos que 
se pasean melancólicamente por 
aquí, pobres y sin amigos, fue- 
ron amigos del Zar. La rueda 
de la fortuna cambió para ellos, 
Ahora no les queda más que 
el recuerdo de la pasada gran- 
deza”. 

Pasamos luego al salón. Ha- 
bía empezado ya la obra de la 
noche. Fué muy poco lo que 
nos perdimos del primer acto. 

El salón era verdaderamen- 
te hermoso. Nunca había vis- 


Me había dicho un joven 
ruso, amigo mío, quien habiía 
de acompañarme, que a me- 
nos que no llevara yo un tra- 
je de noche, no me dejarían 
entrar, llevara boleto o no. 


DEMASIADO 


mos entrar a gozar del placer 
del espectáculo. 

Había frente al edificio un 
enorme gentío. Todos estaban 
parados y ninguno se decidía 
a entrar. 

— ¿Por qué no entran? — 
le pregunté a mi compañero. 

—No tienen billetes — me 
contestó él. 

— ¿Por qué están vestidos 


to tan primorosos altorrelie- 
ves, tan bellas esculturas y pin- 
turas. Era aquella una sala 
suntuosa donde se había hecho 
derroche de arte. 

— Todo esto fué mandado 
construir por orden de Napo- 
león — me dijo el ruso. —A la 


¿Me dejarían entrar si llega- 
ba tarde? 

Efectivamente, llegué veinte 
minutos tarde, pues tuve que 
esperar a mi amigo que 10) 
aparecía por ninguna parte. 


TARDE 


de etiqueta? — volví 
guntar, 

— Son personas venidas a 
menos. Han sido ricos. Vienen 
aquí a lucir sus trajes y a dar 
a los demás la impresión de 
que llevan el propósito de en- 
trar a oír la ópera. Tan pron- 
to como ésta empieza, tllos se 
marchan, volviendo de nuevo 
a sus fríos y pobres cuartu- 
chos, 


a pre- 


GLORIAS 


derecha de nosotros queda el 
palco real. 

Al terminar el primer acto 
todos aplaudieron. Luco, 
abandonaron inmediatamente 
palcos y butacas. 

— Vamos a salir — me dijo 
el ruso. — Todos pasean en los 
entreactos. 

Efectivamente, todos pasca- 
ban por las amplias galerías, 
bajando y subiendo las magní- 
ficas escaleras. 

Dos caballeros que pasa- 
ban con sus bastones se detu- 
vieron unos instantes para lc- 
sar la mano de una dama, 

Advertí que todas las muje- 
res mayores de los cuarenta 
años usaban perlas en colla- 
res y diversas prendas. Muchas 
de ellas, según pude obscrva:, 
están descartando el color ne- 
gro de sus trajes de noche, 
usando otros colores menos se- 
veros. 


EL AZUL ES EL COLOR FAVORITO DE LAS DAMAS 


A mayor parte de las 

mujeres de cierta edad 

parecen sentir preferen- 
cia por los colores claros. Me 
sorprendí al ver muchas de 
ellas vistiendo trajes blancos 
y de azul pálido. 


A juzgar por los trajes que 
pude contemplar aquella no- 
che, llegué a la conclusión de 
que el color azul es el favori- 
to de las mujeres francesas un 
tanto maduras. 

Todas usaban guantes. Pero 


estaban lejos de ser éstos los 
corsabidos guantes blancos. 
Eran guantes azules y de dis- 
tintos colores; de los mismos 
colores de los trajes que usa- 
ban, formando con ellos ar- 
monioso conjunto, 
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Cual la huella de Primavera sobre las 
rosas es la huella de Corydalís sobre el 
cutis de una mujer. El lo renueva, le da 
vida y matices propios. No hay cutis de 
mujer, por perfecto que sea, que no 
pierda diariamente algo de su perfección; 
ya sea porque no se le prodigan los cui- 
dados que merece o bien porque se le 
trata con método perjudiciales. 

Los poros de la piel deben estar libres de 
impurezas para que ella respire y viva. 
Un tratamiento diario a base de un ja- 
bón compuesto de finísimos aceites y que 
produzca abundante espuma es lo que 
todo cutis de mujer necesita, Si es per. 
fecto para mantenerlo; si es imperfecto, 
para mejorarlo, 

El jabón Corydalis posee esas dos mag- 
níficas cualidades. Le limpiará a fondo 
su cutis y cada poro recibirá el benefi- 
cio de su fórmula maravillosa, 

Ensáyclo, pues. Una semana... dos... 
í[¿Hay camino largo hacia la belleza 7)... 
y verá en su rostro la huella primaveral 
* indeleble de Corydalis. 


El 30 diciembre de 1933 


es la fecha del SORTEO del 
GRAN CONCURSO DEL 
JABON FACIAL 
CORYDALIS, con $ 150.000 


en valiosos p ios, 


envolturas 


1 


SCUPON 


Compre ahora mismo Keis pasti- 
las y obtenga el cupón que le 
corresponde, canjeando las envol- 
turas exteriores en nuestro Salón 
Exposición de emios, orida 
352. EN EL INTERIOR JA 
EL CANJE EN CASA. DÉ) SU 
PROVEEDOR. También pueden 
sernos enviadas las envolturas por 
Correo a “Concurso Corydalis” 
Florida N" 352, incluyendo 10 cen? 
tavos para franqueo, e inmediata. 
mente mandaremos los correspon, 
dientes cupones. Y NO OLVIDE... 


¡Todos los cupones tienen premio! 


TODO UN TRA. 
TAMIENTO DE 
BELLEZA EN 
FORMA DE 
> JABON, 


O Biblioteca Nacional de España 


Perros 


SETTERS INGLESES 


E! pesado English Setter descrip- 
to aquí, es un perro famoso, tanto 
como padre y como cazador de pá- 
jaros, 

Es el tipo de una raza campeo- 
na de exhibiciones caninas y que 
se sobrepasa a si misma como ca- 
zadora, Fué por largo tiempo el 
favorito del propietario, quien po- 
see una gran colección de perros 
de caza y exhibición. “Wind'em” 


CARAS Y CARETAS 


d e 


es Lewellin puro. Una cuantas pa- 
labras para aclarar el significado 
de Lewellin aplicado a ¿os Setters 
ingleses, no estarian de m 
hay una idea errónea de 
ficado de este término, Muchos 
sportmen bien informados creen 
que Lewellin significa un perro de 
color especial, esto es, blanco con 
muchas manchas negras y cafes; 
otros creen que negro y azuíioso O 
café muy obscuro. La verdad es 
que los Leweliins son de todos co- 


mu 


Todos los días 
a la misma hora 


Para gozar de buena salud es necesario mover el 
vientre todos los días y, si es posible, siempre a 
la misma hora. 


Para combatir el estreñimiento y adquirir la cos- 
tumbre de mover el vientre todos los días reco- 
mendamos la 


Santeiína 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


ricas pastillas de chocolate que desalojan sin irritar. 


Santeina es el regulador intestinal más cómodo y 
agradable que reeduca el intestino haciéndolo fun- 
cionar normalmente todos los días. 


Puede tomarse a cualquier hora, no requiere cui- 
dado alguno. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL 


Sarmiento y Florida 


MUNDO 
Buenos Aires 


estra 


lores y grandes y pequeños, coreo 
es natura] entre los Setters ingic- 
Ss. El apelativo de Lewc;lin sim- 
piemente significa que el perro cs 
a raza de Setters ingieses 
ientes puros de tres Setters 
dos que fueron de la propie- 
dad de Purcell Lewellin, un inglés 
dor de perros, y cruzado con 
puros Laveracks, otra bien cono- 
cida especie de Setters ingleses. 
Es creible por los que usan pe- 
rros para cazar pájaros, que un 
perro Le lin puro tiene más ins- 
tinto de cazador que los de ances- 
tros cruzados. Mucho más debe 
decirse en favor de las cruzas de 
otras razas con Lewellins, pues 
tanta agitación y vigor perdidos 
parecen haber debilitado a los Le- 
wellins, con respecto a su vigor, 
proporciones fisicas y hermosura. 
Aun cuando hay un adagio que 
dice: “un buen caballo nunca tie- 
ne mal color”, el que escribe ha 
conocido algunos Setters ingleses 
que no solamente eran feos y des- 
provistos de toda elegancia en su 


escog 


figura, tanto como puede imag;- 
narse, sino que a pesar de todo 
eran excelentes cazadores aun 


cuando su trabajo era algo dificil. 

Por desgracia es cierto que mu- 
chos sporting-dogs vistos en 5u 
mayor hermosura en las exposicio- 
nes caninas, sólo sirven para és- 
tas, Sobrepasan en pelaje, agili- 
dad y conformación a otros, pero 
no solamente carecen de instinto 
cazador, sino que tienen miedo a 
los rifles. Un comentario oido fre- 
cuentemente en las exposiciones 
es: “Oh, si, son muy bonitos pa- 
ra verlos, pero no sirven para na- 
da”. Este es un comentario que 
debe eliminar a todo perro en ex- 
hibiciones caninas, porque nada es 
más denigrante para una raza que 
un perro cazador tema a los rifies, 

Es un hecho deplorable que ba- 
jo la alentadora influencia de las 
exhibiciones que premian la be- 
lileza, hayan sido perpetuadas es- 
pecies de perros no entrenados, 
Setters, Pointers, Spaniels, etc. 

Better Still es bastante más pe- 
queño que el perro Wind'em, pero 
no se debe obligar a ir de cacería. 
Aunque Better Still es no muy 
aguzado, tiene una seguridad ab- 
soluta, cortando la ruta cuando 
busca la presa. 


La mucama. — La señora dice 
que la leche es mejor ahora. 

El lechero. — ¡No mec hable! 
Es que se me ha descompuesto |! 
la bomba del agua... | 

| 
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Sumario de la sección 


R-A-D-F 


que se publicará en el 
próximo número de 


Caras y Caretas 


Caricaturas en 5 colores por Valdivia, de 
LIBERTAD LAMARQUE, CARLOS GARDEL, MERCEDES 
SIMONE, TOMAS SIMARÍ e IGNACIO CORSINL 


TEXTO: 


“Nuestros propósitos”, —- “Los precursores de la radiotelefonía en el 
país, por Federico E. Bos, artículo ¡ilustrado con caricatura, cn 5 colores, 
del contraalmirante (R.) don Luis F. Orfandini, firmada por Valdivia. 
-— “Lo que nos dicen... Mercedes Carné, la Señorita Alegría, Juan de 
Dios Filiberto y León Fontova”, — '“Fadings”, notitas cómicas. — “Las 
publicaciones argentinas para el radioescucha y las que interesan al radio- 
experimentador”, nota gráfica. — “La radio y la evocación de la época 
rosista””, por Julio Indarte, dibujos en 5: colores, de Alvarez. — “Don 
Enrique Del Ponte, primer director artístico de broadcásting en la Argen- 
tina”, recuerdos anecdóticos, por Contro de “Tono, dibujo de Valdivta. 
— “PP” “Los receptores modernos”, dibujos en colores y características 
de los nuevos aparatos radiotelefónicos que funcionan en el país. — “La 
primera carta”, colaboración anónima firmada con el seudónimo A. Vispa. 
-— “Quince minutos con los actores Casares Pearson- Walk", por Carlos 
Ponce, caricatura en colores, de Valdivia. — “'Interrapciones molestas”, 
—- “Noticias de las broadcástings'”. 


SECCION GRAFICA, IMPRESA EN PAPEL GLASEADO 


“Actuantes en el micrófono”, retratos de los principales cantantes, 
comentaristas, recitadores, pianistas, violinistas, etc. "Conjuntos teatrales”, 
grupos fotográficos de conocidos artistas. — “La Asociación de Broad- 
casters Argentinos'', retratos de sus autoridades. -— “Broadcasters conoci- 
dos”. — “Autores radioteatrales'”, — “Directores artísticos de las radio- 
difusoras”. —— “Speakers”. — “Orquestas y sus directores”. 

Esta sección trae retratos de actuantes de la Capital, Rosario, Bahía 
Blanca y Montevideo, 


HACIA LA ESTABILIDAD DEL 


“Arco”, uno de los cuatro tipos del 
sistema dactiloscópico. 


| A 


Este tipo de la dactiloscopia argentina 
es conocido por “presilla externa”. 


UANDO la Dirección General 
de Personal del Ejército que 
tiene a su cargo la tarea, ter- 
mine la organización del registro del 
personal civil de la administración 
nacional, se habrá dado el primer pa- 
so efectivo para conseguir la anhela- 
da estabilidad del empleado público. Y 
para que no se considere muy lejana 
esa perspectiva vayan estas cifras: 
Entre funcionarios, empleados y 
obreros habia censados ya a fines de 
octubre 174,500 personas, número que 
en la actualidad se eleva a 177.000 
aproximadamente. 


La organización del registro del personal 
primer paso efectivo en procura de un 
obra de gobierno. «+= ¿Perderá el presu 


v P or RAUL 


Del total general de servidores del Estado, incluídos los 
jubilados, pensionistas de retiro, pensionistas y emplea- 
dos municipales de la Capital Federal, calculado en 
230.000 personas, falta, pues, fichar a menos de 60.000 
o sea apenas una tercera parte del número cuyos datos 
personales están ya registrados, Pertenece dicho perso- 
nal todavía no censado, a los ferrocarriles del Estado: 
17.000 más o menos entre funcionarios, empleados y 
obreros de las distintas categorias; a la Caja Nacional 
de Jubilaciones y Pensiones Civiles, 9.500, todos clios 
jubilados y pensionistas y a la Marina de Guerra, unos 
550 también pensionistas. 

La municipalidad de la Capital se ha adherido al decreto 
de creación del registro del personal civil de la admi- 
nistración y en virtud de dicha adhesión su personal, 
cuyo número se calcula en 30.000 figurará también en 
el fichero en formación. 


A MERCED DE LOS VAIVENES ELECTORALES 


parecieron siempre palabras imposibles de con- 
vertir algún día en exponentes de la realidad. 
Figuraron como “promesa formal” y “testimonio de ja- 
tensa preocupación” en todos los programas electorales. 

Los empleados públicos — dícese en el orden nacional 
y en los órdenes provinciales, cuando así lo exigen las 
actividades políticas — dejarán de estar sometidos al 
vaivén de los triunfos o las derrotas comiciales... 
Pero lo primero que suelen hacer los partidos que for- 
mulan tan promisorias declaraciones es remover todo 
o casi todo el personal administrativo. “Hay que dar 
cabida a los amigos que se jugaron en la campaña”, y 
para dársela nada mejor que producir vacantes, cuando 
no se pueden crear puestos nuevos. El que no produce 
vacantes mediante exoneraciones, cesantías o traslados 
es “mal político” y no merece ser llevado a posiciones 
gubernativas. 

Por eso las listas de nombramientos salen a veces 
de los comités y los cesantes forman los comités de 
oposición... Y como el problema se renueva en todas 
las elecciones la solución va quedando aplazada porque 
hasta ahora no ha habido fuerza cívica capaz de encarar- 
lo de manera definitiva. 


A estabilidad y el escalafón del empleado público 


UNA GRAN OBRA DE GOBIERNO 


ERMINADA la organización del registro creado 

| por decreto de junio del año próximo pasado 
el Poder Ejecutivo preparará el proyecto de ley 

sobre Estabilidad y Escalafón del Empleado Público y 
lo enviará al Congreso para su aprobación. Quizá al 
iniciarse el período ordinario del año venidero ya esté 
a disposición de las Cámaras la mencionada iniciativa 
destinada, si como es de esperar, no duerme un sueño 
parecido al de la muerte en el Congreso, a promover el 
mejoramiento de los servicios administrativos y a influir 
extraordinariamente en nuestra educación democrática. 
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EMPLEADO PUBLICO <= 


civil de la administración nacional. «e.» El 
viejo anhelo. e» Esperanza de una gran 
puesto su carácter de arma política? 


D 0 E 1 A DÁ 


Ya no se podrá prometer empleos ni hacer de los 
presupuestos el arma más eficaz de corrupción política, 
porque los empleados públicos serán servidores del Esta- 
do y en tal concepto respetados, mientras cumplan hon- 
rada y provechosamente sus deberes, por todos los par- 
tidos y todos los mandatarios. 

La aspiración de pureza del sufragio, de elevación 
democrática y afianzamiento de las instituciones repu- 
blicanas que alienta en la ley Sáenz Peña, dispondrá 
así del instrumento que más falta le hace para su triunfo 
definitivo, 

La obra concluida bastará, por encima de toda esta 
consideración, para consagrar a sus realizadores. 


COMO SE ESTA DANDO EL PRIMER PASO 


del proyecto de ley consiste en la creación del ya 

mencioando registro del personal civil de la admi- 
nistración nacional. Dicho registro está constituido por 
la “ficha dactiloscópica”, la “tarjeta nominativa” y la 
“foja de servicios” del personal de la administración, 
sin excluir las reparticiones autárquicas, 

Con la documentación de referencia se organizan tres 
archivos distintos, pero correlacionados. El “dactilos- 
cópico” formado por las fichas con las impresiones 
digitales de ambas manos, — salvo, naturalmente, casos 
excepcionales; — el “nominativo” constituído por la 
tarjeta nominativa de orden alfabético por apellido y 
nombre de pila; y el de la “foja de servicios”, ligados los 
tres en tal forma que es posible conocer rápidamente 
todos los datos referentes a una persona. 

La creación de este organismo que funciona bajo la 
dependencia de la Dirección General de Personal del 
Ejército, repartición de la cual es jefe el general de 
brigada Eduardo Fernández Valdés, no ha requerido 
gasto sextraordinarios. El decreto de creación fijó para 
instalarla la exigua suma de 12.000 pesos, la que fué 
cubierta por aportes proporcionales de la partida de 
Eventuales de los distintos ministerios y reparticiones 
autónomas, a razón de pesos 923.07 cada uno. 

Su funcionamiento no exigió tampoco la creación de 
puestos especiales, pues de acuerdo con el citado decreto 
de fundación cada ministerio designó un empleado en 
comisión permanente para que preste servicios mientras 
dure su organización. Por las mismas razones de eco- 
nomía el registro funciona anexo a la Dirección General 
de Personal del Ministerio de Guerra en cuyo archivo 
figuran 2.760.581 fichas militares dactiloscópicas e igual 
números de tarjetas nominativas correspondientes al to- 
tal de los ciudadanos enrolados en cumplimiento de la 
ley respectiva. 

Diariamente crece el registro del personal civil con las 
nuevas fichas que van llegando de las pocas dependencias 
cuyo personal aun no figura en los archivos. La activi- 
dad acentúase en el deseo de reunir cuanto antes los 
elementos básicos para hacer posible la preparación del 
anunciado proyecto de estabilidad y escalafón, que aleje 


E L primer paso, indispensable, para la preparación 


Otro de los tipos fundamenta'es, Se 
denomina “presilla interna”, 


L : j 


Otro de los cuatro tipos de nuestro 
sistema dactiloscópico; “vertícilo”. 


para todos la amenaza de las cesantías 
sin motivo fundado en la aptitud o 
corrección del empleado y ponga tér- 
mino a la necesidad de buscar una 
carta de recomendación para conse- 
guir el ascenso ganado a fuerza de 
dedicación y sacrificio. 


aut “VD 


AAA 


O Biblioteca Nacional de España 


Album 
poético 
de 
"Caras y 


v PARA MI SED y 


Este incesante anhelo de fatigar mis pasos 
por senderos extraños 
es inútil fervor. 
¿Para qué la alborada y los rojos ocasos, 
si también con los años 
va aumentando el dolor? 


Esta angustia que lleva, de tu olvido y tu ausencia, 
el perenne secreto de la sorda canción, 
es arrullo lejano 
de tu inmortal cadencia 
sobre el abierto arcano 
de mi meditación. 


Para mis ansias dadme la sombra dolorosa 
del humilde beaterio 
donde yo reverencio 
un amor que se fué. 


Caretas” 


su sereno misterio, 


su vesperal silencio, 


Quiero sólo el recuerdo de una mirada unciosa, 


para calmar mi sed!... 


y 
Tres veces he esperado 


Tres veces he esperado en la vida, y la vida 
me ha burlado tres veces con sus frutos de mal, 
y aun creo como enantes, y la esperanza anida 
en mi pecho más hondo persistente y fatal, 


Voy con el brazo enhiesto, y mi antorcha encendida 
simula entre las sombras un errante fanal, 

¡No hay que seguirlo, parias que en la senda perdida 
os debatís! Es faro de mi propio ideal. 


Alguna vez de tantas, el clamor de un hermano 
me hizo bajar los ojos, y con piadosa mano 
ungí su abierta llaga o su lloro enjugué; 


pero una vez curada la pena que no es mía 


sigo la vieja marcha por la doliente vía 
a solas con mi sueño y a solas con mi fe, 


Enrique González Martínez, 


v MADRE 


y el lago me dijo: ¿Sabes? 
¡Tu madre siempre te vel 


Madre, yo siento tus besos 
sobre mi vida caer... 
En todo lo que yo miro, 


y 
y 


Daniel Cadena 


vv 
Dos sendas 


La canción que tanto amabas, 
la canción que tanto amé... 
¡Repítemela en voz baja! 

Y él me dijo: ¡La olvidé! 


Tus caricias me sabían 
a panal de rica miel... 
Bésame de nuevo, Mía! 
Y yo dije: ¡Ya no sél 
Los dos, bajo el sol de julio 
echamos a caminar... 


¡Jamás mi senda y la suya 
se volvieron a encontrar! 


Rosario Sansores 


v 


4 


tus dulces ojos me ven; 

por los senderos que cruzo 
van las huellas de tus pies; 

al saborear una fruta 

hallo tu boca en su miel, 
tiembla tu amor en el agua 
con la que aplaco mi sed. 


Cuanto más de ti me alejo, 
más te filtras en mi ser; 

que una madre sigue al hijo 
igual que al amo un lebrel... 
¡Madre, yo siento tus besos 
sobre mi vida caer! 


Atravesando montañas 
en un lago me copié; 


Después una golondrina 
vino a mí al amanecer: 
Soy un férvido recuerdo 
de tu madre... ¿No lo ves? 


Sentí en las sienes el roce 

de una rosa de Aranjuez, 

iy era un beso de tus labios 
hecho flor por tu querer! 


Madre, yo siento tus besos 
sobre mi vida caer... 

En todo lo que yo miro 

tus dulces ojos me ven, 

que una madre sigue al hijo 
igual que al amo un lebrel... 


v León Ossorío v 
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Ue de de playa 


En el verano el color del cutis 
es siempre más acentuado. 


Y cuando se ha pasado un día 

a la orilla del agua, con el cutis 

húmedo y bajo los rayos del 

sol, ese color es muy subido, 

aparte de la irritación natural 
f de la piel. 


¿Y si Vd. tiene que acudir a 
una fiesta, qué hará Vd.? 


? Empólvese con Le Sancy. Re- 
ciba en su cutis su caricia se- 
dante y al mismo tiempo que 
lo refrescará lo verá recobrar 

7 una sorprendente uniformidad. 


En estos casos use el tono 
Chair del Polvo Le Sancy. 


Cajas de 0.50, 0.70 y 1.90 


Derfumeria 
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BUENOS AIRES, 25 DE NOVIEMBRE DE 1933 
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JOSE S. ALVAREZ 


Fundador 


MUJER ARGENTINA e 


VIRGINIA ANASAGASTI BLAQUIER 


¿OTO DE WILENSKI 


y - Una parvrja de campesinos adine. 


rados de Biickeberg, cerca de 
Hamelu, Alemania, muestra su 
alegría ante la resurrección de 
las pintorescas y tradicionales 
fiestas campesinas. 


Cachorros de león, de ocho meses de edad, criados especialmente 

para tomar parte en próximas peliculas. Nacieron en una finca 

llamada “El Monte de California”, y son cuidados con el esmero 
que requieren sus futuras personalidades estelares. 


Gigantesca tortuga exhibida en un 
restaurante céntrico de esta capital 
y cuya carne constituirá un placer 
gustativo para más de un “gourmet”, 


V 


Dos pequeños monos del Jardin de 

Aclimatación de Farís, en una de las 

tantas escenas destinadas a los pe- 
queños visitantes parisienses, 
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Ataviadas con sus caprichosas y ori= 

ginales “toilettes”, estas jóvenes 

rampesinas de Hameler, Aleman'a, Se 

aprestan a intervenir en una fiesta 

popular, organizada últimamente por 
los dirigentes nazis. 


| VARIAS 


Estas señoritas intervienen en el 

campeonato francés de billar para da- 

mas. La ganadora, princesa Yasmine 

D'Ouezzan, campeona marroquí, apa. 
rece en el centro. 
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Maniobras británicas 
en el mar del Norte. 
Un avión lanzando un 
torpedo contra un aco- 
razado enemigo. 


Curioso aspecto del 
velo de la Srta. R. 
Cory, que se casó 
en un dia de viento, 
en Westminster, 
Inglaterra. 


al de España 


a 


Fuerzas japonesas 
atravesando a pie 
el río Hsi Liao Ho, 
cubierto totalmen- 
te por una gruesa 
capa de hielo. 


, : $ 
3 7 $ e 
PA 7 > : 

El busto del general don Manuel 


Belgrano, inaugurado junto con el 


de Mitre. 


V Don Luis Brizzolara, dis- 
tinguido escultor italiano, 


El busto del general don Bartolome 
Mitre inaugurado solemnemente en 
Roma. 


autor de los bustos de los v 
generales Belgrano y Mitre. 


INAUGURACION DE LOS MONUMENTOS 
A BELGRANO Y A MITRE, EN ROMA 


Aspecto que presentaba la plaza Esquilino, de Roma, durante el solemne acto de la inauguración de los monu- 
mentos a Belgrano y a Mitre, acto que fué presenciado por las autoridades italianas y gran cantidad de público, 


LAS 


Fa XX WO 


É en el puesto opositor 


nos ofrecen lo mejor. 
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n el puesto radical 
todo es bueno en general. 
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RECOBDANDO FI PASADO 
LOS JUEGOS FLORALES DE 1904 


> Se 


» de 


La reina de la fiesta, señorita María Edelmira Sánchez Elía y su corte de amor, en la que figuran las señoritas Alcira Obligado, Etila Pando, Rita Sola, Lía Molina y María 
Lanusse. Estos juegos florales tuvieron de mantenedor a Belisario Roldán, quien pronunció en esa opurtunidad uno de los discursos más brillantes de su carrera literaria. 


Señorita Heda María Fe- 
rrari, cuyo enlace con el 
ingeniero Oscar Penazzio 

acaba de efectuarse. 


Señorita Perla Vallet Basail, 

que formalizó su comproIniso 

con el señor Luis Serantes 
Martínez. 


La señorita Rosa T. 
Gianuzzi y el señor Os- 


Votos de Witeomb 
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Señorita Lily Saravia, que 


contrajo enlace con el doc- 
tor Manuel Espinosa Paz. 


va Señorita Nélida A. Mou- 
relle, que contrajo enlace 


P con el doctor Guillermo 
Almanza. - 


; | 


Señorita Ana María D'Agnese 

Scala, cuyo compromiso con el 

señor Francisco E. Palazzo ha 
sido formalizado. 


valdo Maglio, después 
de la ceremonia nupcial. 


y de Schonfeld, 


Aspecto parcial del almuerzo de El poeta Arturo Marasso leyendo su Miembros del P. E. N. Club que 


camaradería organizado por la discurso al recibir al nuevo miembro se reunieron en una comida, en 

Cámara Argentina de Comercio, de la Academia Argentina de Letras. honor del porta español Federico 

que acaba de celebrar su décimo don Carlos Obligado. Presidió el acto García Lorca y del poeta chilena | 
aniversario. el doctor Gallardo. Pab'o Neruda. 


Fersonalidades militares, civiles El señor Ezequiel Ramos Mexia, con Monseñor De Andrea hablando en 

y eclesiásticas y público reunido los miembros de la+Junta de Repre- el almuerzo servido con motivo 

en el acto tributado a la memoria sentantes y Gerentes de los Ferro- de la inauguración de los nuevos | 
del general Martín Giiemes, en la carriles Particulares, que le ofrecie, comedores de la Federación de 

plaza que lleva el nombre del prócer. ron un banquete en «l Jockey Club. A. Católicas de Empleadas, 


Personas que asistieron al acto Las 


ioritas de Feijoo Las Cuevas En la escuela Ny 18 del C. E. 1V, 


de colocación de un retrato del y de Fusoni y el señor Juan M. Fei. durante el acto de entrega de la 
ex profesor de derecho procesal, joo Las Cuevas, en el cóctel organi- bandera donada por el consejo di 
dottor Tomás Jofré, en la Facul. zado por la Asociación Nacional Pro rectivo de Asociaciones Culturales 
tad de Derecho Patria, con fines benéficos del Distrito Escolar 1V 
need: A 1) 
Concejales de la Capital Federal El doctor Félix J. Liceaga, profesor El profesor doctor Antonio M 
y otras personas que asistieron, de la Escuela Normal N' 4, con sus Zambrini, inaugurando en la Fa- 
en el Ceoncela Delib:rante, a la alumnas, durante la visita de estudio cultad de Medicina la octava re 
inauguración de la exposición de hecha a las Obras de Salubridad de unión de la Sociedad Ríioplatense 
rechazados del Salón Nacional Palermo de Otorrinol+ringolagía 


Y o. 


El ingeniero Besio Moreno haciendo 
uso de la palabra al 


República y 
concu- 


El presidente de la 
parte de la distinguida 
rrencía que asistió a la exposición 
de motivos indígenas de los pin- 
tores Waingortin y Filomena, 


inaugurarse la 


exposición de las obras del malogra- 
do pintor 
la Dirección N. 


argentino Alfredo Guttero, 
de Bellas Artes. 


en 


rm 


MA 


Concurrentes al banquete que le ofre- 


El embajador de Italia presidiendo 
la comida denominada “rancho de 
combatientes”, con que la colec- 
tividad celebró el décimoquinto 
aniversario de Victoria. 


cieron al señor Chelía, director del 
Colegio Internacional de Olivos, sus 
alumnos que terminaron el bachille- 


la rato, ex alumnos y sus amigos. 


Conocidos industriales que, en la bo. 

“La Paternal”, asistieron a la 

sesión experimental de los “circuitos 

oscilantes” aplicados alos vinos, ofre- 
cida por el H. Pinchi, 


CAPITAL 


Aspecto que ofrecía la concurrencia 
congregada en el Instituto 
Niños Ciegos, durante el acto rca. 
clausura del de 


El doctor Adolfo A. Gabarret y 
parte de las damas que acudieron 
sede so- 


dega 
a la innuguración de la 
cial del Club Internacional de 


LA 


El pequeño abanderado de la es- 
su guardia de 
en el de 
lizado 


señor 


cuela Córdoba, con Nacional 
honor, al entregada 
teatro Corvantes la bandera obse- 


Razón” 


serle 
por la ciclo 


“La recitales 


quiada 


por 


En la Sociedad de 


Tisiologia, du- 


rante el homenaje tributado a la 
memoría del sabio francés pro- 
fesor León Albert Calmette, gran 


benefactor de la humanidad, 


El eminente facultativo brasileño 


doctor Raúl Almeida Magalhaes, 
con algunos asistentes al acto 
realizado en su honor por la Sa- 


ciedad de Medicina Internacional 


Señoritas que actuaron en la fies 
ta benéfica organizada por 
vista “Karisa”, la Asociación Ar. 


gentina Campos de Vacaciones In. 


la re- 


fantiles y otras entidades. 
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M 


El señor Antonío Guarasci pro- 


nunciando al entregar 
a los León M. 
Basso el sepulcro que guarda los 


del 


su oración 
deudos de don 


restos extinto. 
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NOTAS DEL INTERIQR 


TUCUMAN 


v El gobernador de la Provincia, dector Nougués, con las señoritas y caballeros asistentes 
a la fiesta realizada en el Frontón Tucumán, y que fué todo un acontecimiento, 


RESISTENCIA CORDOBA 


Un grupo de distinguidas señoras y señoritas en Un conjunto juvenil sorprendido en el Crisol Club 
la fiesta “rosa” que se llevó a cabo en los salones durante una de las tardes de moda del siempre 
del Club del Progreso. concurrido Parque Sarmiento, 


v AZUL v 


Señoritas que interpretaron la “Cinderella” en la fiesta ofrecida por 
ía Escuela Profesional de Mujeres en los salones del Jockey Club 
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/ El presidente de la República, 
' general Agustín P. Justo, que 
hizo entrega del mensaje. 


Monseñor Miguel de Andrea, Doctor 


disertando sobre “La socio- 


ogía católica, según S.S,  raclio Claudio Fajardo, tema “Abastecimiento de 
Pío XI”, en el Instituto Ca- pocta uruguayo”, en el leche a las ciudades”, 
tólico de Conferencias. Club Oriental. 


Don Julio E. Payró, disertó Don José León Pagano pronunciando su 
Bcerca de “Vida y obra de rencia sobre “Fernando Fader. La significación de 
Alíredo Guttero”, en la Di- ña obra”, en la Biblioteca del Consejo Nacional 


rección General de B. Artes 


que, que habló sobre" He- 


> Bibi 
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Entrega del mensaje 
de los estudiantes 

brasileños en el 
Teatro Colón 


Y Y 


Aspecto del escenario del teatro Co. 

lón, donde se realizó el acto de la 

entrega del mensaje de los estu- 

diantes brasileños a los escolares 
argentinos. 


Alberto Doctor Enrique 


venux, que 


Pulome- 


de Mujores. 


laca A P 32050 


LAN 


M. Cla- 


desarrolló el 


en 


confe- 


El embajador del Brasil, doc. 
tor Andrada e Silva, que con- 
testó el discurso presidencial. 


Doctor Carlos Alberto Alcor.» 
ta, que habló sobre “Paz in. 
ternacional”, en ln velada de 
la Asociación Sudamericana de 
la Asoc. Médica Argentina. la Paz Universal. 


Don Florencio Molina 
pos, que habló sobre “Am- 
biente y costumbres 


chas”, en La Peña. 


Cam. 


grau 


Aspecto del numeroso público reunido ante el edificio del Crédito Público durante la conversión de 
títulos nacionaels. 


El público responde patrióticamente 


Dos jóvenes 
simpáticas que 
fueron de las 
primeras en 
acudir a reali- 
zar la patrió- 
tica operación 


Los emplendos del 
Crédito Público se 
vieron ante una la- 
rea intensa en los 
primeros días 


Una madre, con la 
ayuda de su hija, 
saca sus papeles, 
dispuesta a realí- 
rar la conversión. 


Cualquier sitio es bue- 
no para convertirlo en 
escritorio: así piensan 
estos apresurados ciu- 
dadanos. 


Uno de los empleados asediado materialmente por un grupo de tenedores de títulos que descan 
la conversión. 


a la conversión de títulos nacionales 


El más ducho 
trata de infor- | 
mar al menos 
ducho. Natu- 
ralmente, 
consulta 
gratuíta. 


Todo el mundo, con Anotando nombres 
sus valores en la y cifras y pres- 
mano, espera pa- tándose ayuda mu- 
cientemente el tur- tua en operaciones 
no de ventanilla. delicadas de por sí. 


Estos que parecen tira- 

dores emboscados, son 

tres ciudadanos Aano- 

tando datos y más 
datos. 
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Una reliquia 
2 General Victori 


y Aventuras históricas 
Y Desierto y de la gue 


Historia de 
La campaña 
Alsina contra 


Por JUAN JOSE 


Lea el texto de esta nota 


y Y 
v 


El general Rodrí- 
guez con su uni- 
forme de teniente 
1%, a los 19 años 
de edad. 


El glorioso general Victo. 
riano Rodríguez, después 
de sus admirables cam- 
pañas en la conquista del 
desierto. Su foja de ser- 
vicios consta de más de 
treinta batallas e innume- 
rables acciones de gue- 
rra en pro del progreso 
argentino, 


“En la Campaña del Desierto” (cuadro de Bla. 
nes), donde el general Rodríguez aparece detrás 
v entre Roca y Racedo. 


Li A 
SJ 
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de la Patria:| 
ano Rodriguez 


de la Conquista del y 
rra de López Jordán. Y 


un algarrobo. (1 HANA de 
de Adolfo W EA ad 


los indios. 
DE SOIZA REILLY 


en las primeras páginas. 


vy v 
v 


Epoca en que era 
general de brigada, 
babiendo recorrido 
el escalafón, desde 
soldado. 


El general Rodríguez en 
la actunlidad. Des 
e h 


68 años d 


Con su ilustre esposa, doña Celina Plot de Ro- 
dríguez, sus hijos Luis María y Sara Rodrí- v 
guez de Aberastain Oro, y Soiza Reilly. 
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El arquero de River Plate se ha estirado ante un tiro de Benítez Cáceres, que resultó desviado, 
en el partido que ganó River por 3 a 1. 


Sensacional match River Plate - Boca Juniors 


Bernabé Ferreyra se balla a la expectativa mientras Arico Suárez, desde el suelo, trata de alejar 
la pelota. 


San Lorenzo de Almagro, cam 


Jaime Lema, Félix Pacheco, José Hipólito Fossa, back C. M. Achinelli, Mario Scavone, 
guardavalla. back. y capitán. half-back esntre-half 
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Basílico, jugador de River Plate, es retirado a los cinco minutos de juego con el brazo fracturado, 
a raíz de un choque con Varallo. 


peón del fútbol profesional 


E gy 


4 
4 


7 
j 


Albrito Chividini, Gabriel Magán, Genaro Cantelli, Petronilho de Brito, Diego García, Arturo Arrieta. 
hasf-back. forward. forward. centre-forward. forward. forward. 


e Esp 


El presidente 
del Consejo 
Nacional de 
Educación, in- 
geniero Pico, 
hablando. A su 
lado, el doctor 
Angel L. Sojo 
director de “La 
Razón”, 


v 


El embajador 
del Brasil, el 
rector de la 
Universidad, la 
señora de Cor- 
tejarena, el 
doctor Quirno 


El ingeniero 
Octavio S. Pi- 
co, haciendo en- 
trega de uno 
de los premios 
y felicitando al 
niño ganador, 
en medio de 
los aplausos de 
la concurrencia. 


v 


Costa, don Mar. 
tín Gil, el se- 
ñor Santa Co- 
loma y demás 
asistentes a la 
brilante fiesta 
de "La Razón”, 


Distribución de los premios del concurso de 
composiciones escolares del diario “La Razón” 


La señorita Martha 
Rosenfeld, que recitó 
varias poesías. 


La niña Coppola, pro- Otra de las niñas, agra- 
nunciando su discurso 


de agradecimiento. 
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El ganador del tercer 
premio agradece el en. 


tímulo. 
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¡LINDAS VACACIONES: 


Por 


Es mediodía. Mado y su marido acaban de 
llegar a Deauville, 


Y ys ano. — Y ahora, ¿quieres que te 
¿UA hable francamente? 
Epuvarno. — Trata de hacerlo, 


on Te escucho, 

QUES Mano. — ¡Ah! Recién puedo 
CN “3 respirar, desde las siete de la ma- 
EIA fana. 

Enbvarbo, — Y hay gentes que 
se admiran que un nadador permanezca dos o tres 
minutos debajo del agua. 

(Mado da vuelta la caveza de derecha a izquier- 
da, aparta las cortinas y levanta la manta de la 
cama, ) 

Epuarpo. — ¿Qué buscas? 


Maurice 


Level 


Mano. — Miraba si hay alguien por aquí, pues 
no puedo creer que sea por mí solamente que tu 
te muestres tan espiritual, 

Ebuarno, — ¡Yo, bromeaba! 

Mano, — Sí. Me he fijado que tú bromeas 
siempre que yo te hablo seriamente. 

Ebuarno. — Un momento, querida, Nosotros he- 
mos venido aquí por un mes. Tratemos de no dis- 
putar, Y luego, que eso no conduce a nada. Pode- 
mos volyer a hacerlo en París. 

Mano. — Nunca soy yo la que empieza. ¡ Eres tú! 

Envarvo (decidido a ser condescendiente en to- 
do.) — Es cierto. 


Mano. — ¡Ah! ¿Entonces me das la razón? 
Ebuvarbo, — Si eso te causa placer. 
Mano. — ¡Oh!, no creas deslumbrarme con tu 


grandeza de alma. Yo preferiría estar equivocada, 


O Biblioteca Nacional de España 


PANA 


mo 


DOS A 


bd 


ANER 


X 


no tener nunca razón, pero no discutir más y de- 
jarme llevar en todo por tu opinión. 

Ebuarmo. — Bien. Adoptemos este sistema en 
adelante; yo asumo desde ahora todas las respon: 
sabilidades; tú no harás nada y yo me ocuparé 
de todo. 

Mano. — ¡Qué alegría, Dios mío! ¡Qué con- 
tenta estoy l 


Epuaro. — Para empezar voy a deshacer las 
valijas. 
Mano. — Entonces, abre ésta primero. 


Epuaro. — Si tú preludias con consejos... 

(Empieza a desembalar. Mado, que está recostada 
en un “chaise - long”, se levanta como movida por 
un resorte.) 

Mano. — Yo no puedo dejarte hacer tonterías. 
No se ponen los guantes junto con las medias. 

Epuarno. — Y tú crees que sería una mezcla 
detonante. 

Mano. — ¡Ah! Me cansa más verte hacer todo 
esto que caminar veinte kilómetros. ¡Siéntate! 

Epuarpo. — No tienes nada que reprocharme. 

Mano. — No, nada. 

Epuarno. — ¡Uf! Y con todo esto yo no com- 
prendo por qué tú me decías que no has respirado 
desde esta mañana a las siete hasta ahora. 

Mano. — A causa del tren. Los viajes en tren 
me son insoportables, No se ven más que acciden- 
tes y catástrofes. Yo me pregunto: ¿por qué mi- 
lagro hemos llegado sanos y salvos? 

Ebuaro. — No hay que exagerar y tomar lo 
normal por una manifestación de la bondad divina 
o. celestial. Hay más trenes que llegan que trenes 
que se chocan. Es así como hay que razonar. 

Mano. — No son solamente los trenes. ¿Y los 
automóviles? ¿Y los aeroplanos? ¿Y las minas 
flotantes? Yo no pensé más que en eso durante to- 
do el viaje. s 

EpuarDo. — Nuestro compartimiento no se pa- 
recía en nada, ni a un avión ni a un subma- 
yimo. 

Mano. — En fin, si se hubiese producido un 
choque, si nuestro tren hubiera sido destrozado, si 
nuestro vagón se hubiese vuelto migajas, ¿qué 
hubieras dicho? 

Epuarno. — ¿Si me hubiese muerto? Pues na- 
pa ¿Qué podría decir? Después de muerto, 
n . 


Mano. — Pues yo mantengo mi opinión. No te 
des aires de héroe; tú te habrías muerto de miedo. 
Ebuarno, — Si después de la muerte uno se 
siente como yo me siento ahora, todo va bien, 
Mabo. — Pues yo declaro que yo no viviré cn 
paz ahora, pensando que dentro de 30 dias tendra- 
mos que volver a tomar el tren. 
Epuarvo.—¿Hasta ese punto? 
Mano. — Hasta ese punto. 
Epuarbo. — Entonces, yo no 
veo más que una solución: deje- 
mos París, hagamos traer nues- 


Maurice Level 


TRADUCCION DE ]J. 
C. B. DE HOUSSA 


DIBUJO DE VALDIVIA 


tros muebles e instalémonos aquí hasta el fin de 
nuestros días. 

Mano. — ¡Qué costumbre de decir tonterías! 
En todo caso, prométeme una cosa: No subir ja- 
más a un barco ni pasear en bicicleta, 

Epuarpo. — ¡Ah! ¡Pero eso es restringir com- 
pletamente todas mis distracciones ! 

Mano. — ¡Como tú quieras! Yo me quedo, úni- 
camente con esta condición. Si a más de la an- 
gustia que me causa la vuelta, es necesario que mi 
permanencia en ésta sea envenenada por la inquie- 
tud cotidiana, esto es terrible. 

Epuarno. — Muy bien, convenido. 

Mano. — No, no se trata de decir convenido; 
tienes que prometérmelo. 

Ebvarbo. — Bien, te lo prometo, 

Mano. — Me vas a prometer también no subir 
jamás en aeroplano. 

Epuarno. — ¡Ah! ¡Eso te lo juro! 

Mano. — Si yo no te quisiera tanto, me sería 
indiferente que hicieras lo que te diera la gana. 

Enpuarpo. — ¡Este es un argumento muy dis- 
cutible! 

Mano. — ¡Quéjate ahora! 

Epuarno. — ¿Y me permites andar a caballo? 

Mano. — ¿Por caminos transitados por autos, 
coches y carros? ¡Ah! ¡No! ¿Te has vuelto loco? 

Epuarpo. — En resumen: este programa es 
muy divertido; ahora sólo me queda la pelota y el 
barrilete, ¡Lindas vacaciones! 


Mano. — ¿Acaso tengo yo mejor programa? 
(Llaman a la puerta. Aparece una amiga, Te- 
resa.) 


Teresa. — Buenos días, querida. ¡Encantada de 
verte! Buenos días, señor. 

Mino. — Buenos días, Teresa. ¡Qué alegría que 
hayas venido! 

Teresa (mirando las valijas abiertas y los tra- 
jes desparramados sobre la cama.) — ¡Qué ma- 
ravillal ¿Tienen algún proyecto de paseo para 
luego? . 

Mano. — Ninguno. 

Teresa. — Les prometo uno: Vamos en auto 
hasta “Honfleur”, 

Mano. — ¡Contentísimos! 

Teresa. — Pero hay un pequeño inconvenien- 
te. Como mi coche no tiene más que cuatro asien- 
tos, tu marido va a tener que ir en un ómnibus. 
Al señor no lo contraría esto, ¿verdad? 

Ebuvaubo. — Absolutamente. Sólo temo que mi 
señora... 

Mavbo. — ¡Oh! Puedes estar tranquilo por mí; 
con el chofer de Teresa no hay peligro. (4 Te- 
resa) Mi marido siempre tiene miedo cuaudo yo 
salgo en auto. 

Teresa. — ¡Oh!l, es un buen 
marido. 

Mano, — ¿Oyes? Teresa tam- 
bién lo dice: ¡No hay mayor ni 
más bella prueba de cariño que 
la inguietud ] 
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Suplemento 
femenino. de 
“Caras y Llaretas” 


Por BIJOU 
LOS DETALLES QUE INTERESAN 


obre un “mallot” color blanco y rojo quedarán admirablemente bien 
una falda azul, un cinturón blanco y unas sandalias para playa en 
el tono de la falda, según puede apreciarse en el modelo respectivo 
que, visto luego de frente, ofrece la graciosa disposición de dos 
bolsillos amplios y prácticos para ocuparlos con nuestros adminículos más 
preciosos. Ese mismo modelo puede ser complementado con la capita que se 
observa a su lado y que es muy indicada para las horas que refrescan en 
las playas. 

Por lo demás, 
los cinturones que 
ilustran esta pági- 
na, que están rea- 
lizados en piqué o 
en brin, como así 
las sandalias con- 
feccionadas en idén- 
tica tela, estampa- 


das o lisas, y los pañuelos amplios o las 
echarpes, son otros tantos detalles que juegan 
magníficamente con la “toilette” propia de 
esos lugares balnearios, 


O Biblioteca Nacional de España 


NT 


E 
% 


E 
: 
ES 
o 


pe! 


Cd ta id E 


É 


E 


a ds 


LOS ADORNOS 
en la “TOILETTE” 
de los PEQUEÑOS 


Hemos reunido en esta 
página una serie de mo- 
tivos que se usarán mu- 
chísimo para el adorno 
de los trajes de baño 
y de los “mallots” de 
las pequeñas coquetas 

y de los pequeños pre- 
sumidos. Todos los 
“mallots” que lucen 
estos últimos están 
realizados en jersey, 
en tanto que la sa- 
lida de baño es de 
franela rayada y 
forrada con la 
misma tela pero 
lisa, y la adornan 

un ancla y dos 
pescaditos que 

son parte de 


A 


7 
; 
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los motivos a que hemos hecho 
referencia. 

De las coquetitas, la primera 
muestra un bonito modelo de 
“shantung” escocés al que le in- 
funden un particular encanto dos 
amplios y cómodos bolsillos y un 
menudo barquito que puede ser 
bordado en tonalidades fuertes 50- 
Lre los trajes de playa. 

La segunda creación es de pi- 
qué rojo y se sostiene por medio 
de botones en los breteles del 
“mallot”. Sobre ese mismo traje- 

cito puede usarse — como lo 

muestra el tercer grabado— 
un saquito escocés que es 
de la misma tela que la 
falda, y al que también 
adorna otro de los 
motivos ilustrados. 
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CORREO DE BIJOU 


1. — Leonor, Capital. — Lo que mejor puedo aconsejarle, ami- 
guita mía, es que se haga usted ese cuello-capa rojo al igual 
que su falda y que por lo demás tiene la ventaja de ser “movible”. 
El modelo correspondiente que le he creado en especial para usted 
y que podrá observarlo en esta página, le dará una idea más aca- 
bada de sus características. 

Indeciso. — Si todavía no ha transcurrido el período de luto ri- 
guroso, es natural que se abstenga de invitarla a esa fiesta. No 
obstante, si se entrevista usted con esa amiguita, puede hacerle 
constar con discreción lo mucho que lamenta que ese inconve- 
niente la prive de su grata compañía en dicha oportunidad. 

2. — Porota, Morón. — Para su vestido blanco de piqué con- 
sidero muy indicado que se haga ese bolero. que es sencillísimo, 
en lana angora verde, Tiene un cuello muy original, según dedu- 
cirá usted del modelo que le he concebido a su pedido, y ésto, 
unido a los otros detalles de su “toilette”, le harán lucir un con. 
junto espléndido 
durante su estada 
veraniega. Para 
complementar me- 
jor el modelo, há- 
gase un sombrero 
del mismo tono 
que el bolerito. 

ME. 


— Ciudad. — No 
creo práctico ni 
económico que 
arregle su vestido 
para la playa. Mas 
bien le aconsejo 
que opte por la 
creación que le 
dedico especial. 
mente para usted. 
Tenga la seguri- 
dad que esa falda 
amarilla le queda- 
rá muy bien ha- 
ciéndole esa capita 
sujeta por dos bo- 
tones. La boina 
puede ser indistin- 
tamente del color 
del “mallot” o del 
vestido, 

4. — Una pró- 
xima verancante. 
— Para las pleyas 
vecinas, con su 
traje de baño ra- 
yado le quedará 
muy mono ese ves- 
tido de piqué blan- 
co, que podrá com- 
plementarlo con el 
saquito que posee 
y lo cual entonces 
le permitirá afron- 
tar mejor todos los 
paseos en auto que 
piensa realizar, 

5. — Matilde, 

Rosario. — Esa 
flusita adornada 
con botones y un 
cuello de  piqué, 
que le muestra el 
grabado, le será indicadísima para la Diao Puede aplicarle 
el monograma, que es un detalle gracioso y bonito. Este con- 
junto, complementado con unas zapatillas “trotteur” blanco, de 
piqué también, es de una elegancia muy mañanera como asi- 
mismo para la playa. 

6. — Eufemia de T., Lanús. — No, amiguita mía, no creo 
que pueda quedarle bien, y mucho menos con el color gue 
menciona. Le aconsejo mejor que se decida por el azul obs- 
curo y por el azul claro. Esos dos colores, como podrá obser- 
varlo en el grabado creado para usted, combinan admirable- 
mente y estará usted así muy elegante en la playa que ha 
elegido para su temporada. 
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SEA ECONOMICA 


ARTICULARMENTE en las playas, donde la vida social exige el frecuente 

J cambio de “toilette”, es donde se hace doblemente útil el conocimiento de 

poder trasformar económicamente nuestros vestidos. Con ese fin nues- 

tras lectoras podrán apreciar que el aspecto del primer modelo, cuya falda 

<s de piqué rojo adornada con botones de madera blancos y una boina de la 

misma tela y color, cambia a poco fundamentalmente con sólo habérsele colocado 

al mismo vestido un amplio cuello-de piqué blanco, en tanto que el tercer modelo 

ostenta un bolero adornado con una capita confeccionada en tela escocesa roja 
y blanca y que se usa sobre la misma falda. 
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Seis creaciones 
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a más avanzada tendencia en los trajes de baño 

y en los vestidos que le sirven de complemento 

se manifiesta en el detalle dela espalda al 

descubierto para que de este modo sea más efi- 
caz y más amplia la caricia del sol al prodigarse sobre 
quienes la reclaman. Los tres primeros modelos que 
ilustran esta página, y que pueden realizarse en 
*“shantung”, piqué, franela, “fil a fil” o en telas de hilo, 
suman, a su clegancia, la practicidad de podérselos 
abotonar por la parte de atrás o de adelante, lo que 
de suyo ya supone una valiosa ventaja al ponerlos o 
quitarlos, y se les puede acompañar asimismo con bo- 
leros o paquítos. 

La creación siguiente está confeccionada, la falda, 
en piqué verde, y se sostiene en el “mallot” por me- 
dio de botones, en tanto que el sombrero, originalísimo, 
y la echarpe, son de la misma tela blanca pero rayada 
con verde, 

El tapado que se aprecia en el grabado de arriba es 
de angora marrón y forrado en crep ““marrocain” es- 
cocés que hace juego con el sombrero. El piyama que 
muestra la última de nuestras crcaciones está confec- 
cionado en “'shantung” en dos tonos: el pantalón más 
claro que el de la chaqueta, en la que se advierte una 
de sus solapas ornada con un monograma, mientras que 
la otra es blanca con franjas azules del mismo color 
que la chaqueta. 
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Parrillada. 


Por CHEF 


dá y 


y Y 


Sopa de arroz. 

Cardo a la milanesa. 
Carbonada criolla. 

Cordero asado con ensalada. 


EICOR MISIA JUANITA 


Un litro de alcohol. 

Agréguese 15 gotas esencia coñac, 

Sacúdase durante 8 días, de vez en cuando. 

Hiérvase 1 Y litro de agua, una barrita de vainilla, 6 
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ALMUERZO 


Matambre arrollado. 
Sopa de cebada. 
Empanadas cordobesas. 


C E N A 


terrones de azúcar. 


M Frío, se agrega el alcohol. 


RBLECETAS 


MATAMBRE ARROLLADO 


Se toma un matambre y se pone varias ho- 
ras en adobo con vinagre, pimienta, orégano, 
sal y ajo picado. Una vez bien pisado, se arro- 
lla, se ata bien y se pone a cocer en agua con 
sal y cebollas. Se deja que hierva durante va- 
rias horas y cuando el agua se ha reducido se 
hecha un poco de vino y azúcar, sacándolo 
cuando esté blando. Se sirve como fiambre, 
cortado en rebanadas. 


EMPANADAS CORDOBESAS 


Colocar en la mesa un kilo de harina, ha- 
cer un hueco en el medio y poner una pizca 
de sal, 400 gramos de grasa y agua fría. For- 
mar una masa, sobar bien hasta que esté lisa 
y suave, Cortar en pedazos y formar bollos. 
Estirar con el palote en forma redonda, cor- 
tando con un molde, copa, etc., poner un poco 
de relleno encima de cada una, humedecer Jos 
bordes con agua fría, quedando los bordes uni- 
dos al centro y encima de la empanada, no al 
costado, como las criollas, salteñas, etc. Coci- 
nar en horno caliente durante 25 minutos. Re- 
lleno: Se da un hervor a tres cuartos de kilo 
de carnaza blanda, escurrir y picar. En una sar- 
tén se ponen al fuego 300 gramos de grasa, se 
dora una cebolla grande picada fina, agregar 
un tomate cortado y la carne. Dejar cocinar 
y echar una cucharada de harina disuelta en 
una tacita de caldo. Revolver bien, poner tres 
papas cocidas y cortadas, media cucharadita 
de comino molido, sal, pimienta, dejar cinco 
minutos al fuego. Retirar y echarle 100 gramos 
de pasas de uva, dos huevos picados, aceitunas 
verdes picadas, Revolver bien y dejar enfriar. 


PARRILLADA 


Se prende fuego de manera que las brasas 
no despidan llamas. Sobre estas se coloca una 
parrilla, si es posible de alambres. Sobre esta 


se colocan chorizos, riñones y ubres partidas 
por la mitad, chinchulines, criadillas y la tripa 
gorda. Se rocía de vez en cuando con un pin- 
cel hecho de plumas, con salmuera. Se echa 
la sal necesaria. Se dan vuelta varias veces. Se 
siryen bien calientes con ensalada al gusto. 


REDOS TEDIA 


PASTELITOS DE HOJALDRE 


Se hace la salmuera con una taza de agua y 
dos cucharadas de sal. Se moja con esto, tres 
cuarto de kilo de harina, se agregan dos yemas 
y 4 cucharadas de manteca, se toma la masa 
y una vez unida se soba hasta que quede bien 
lisa, se estira con el palote y se unta con man- 
teca derretida, se doblan para adentro las 4 
puntas y se vuelve a estirar y así 5 veces. En 
cada vuelta sobre la manteca se espolverea con 
harina. Se deja reposar 15 minutos, se estira 
nuevamente y se cortan cuadrados. En el cen- 
tro de cada uno de ellos se coloca el picadillo 
o el dulce que se desee. Se tapan con otro cua- 
drado, pegándolos con salmuera. Se les da la 
forma de los pasteles comunes y se ponen a 
freír en abundante grasa bien caliente. Si son 
de dulce se pasan luego por almíbar y se rocían 
con grajeas. 


CHEF CONTESTA 
A JUS LECTORES 


A entrerriana (Gualeguay), — La requemada 
blanca se hace poniendo en una cacerola pe- 
queña un poco de manteca y harina a fuego 
suave, revolviendo un instante para que tome 
color, Después se moja con caldo de pescado 
y se deja hervír un rato para echar 
entonces dos yemas de hueyo bat:- 
das y agregando un poco de zu- 
mo de limón, se pasa por tamiz, 
también se pone con la manteca > 
de vaca un? lonja de jamón. 
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MUSICOS FAMOSOS 


JOSE VERDI 


NÑN un pueblecito de Italia, Parma, nació José 
Verdi en el año 1813. 

Parecía destinado a ser toda su vida un mo- 
desto hotelero dada la condición de su familia, mas 
él sentía gran amor por la música. 

Cuando muy niño aún, era su mayor deleite reco- 
rrer el teciado de un viejo y pequeño clavicordio en 
el que improvisaba sencillas e inspiradas melodias. 

En cierta ocasión, un obrero del pueblo ¡e arregió 
Eratis este instrumento, viendo el gran entusiasmo que 
Verdi demostraba por el estudio. A los trece años, 
llegó a ser el organista del pueblo; la música era 
54 pasatiempo preferido, 

Por fin, este amor por ella, llegó a entusiasmar 
á un molesto comerciante, el cual decidió ayudar a 
Verdi. Estudió mucho y escribió mucha música an- 
teg de conquistar la celebridad que gozó más tarde, 
pues no siempre es reconocido el genio desde sus pri- 
meras manifestaciones. 

A los 19 años, le fueron asignados 25 francos por 
Mes para sus estudios; se presentó al conservatorio 
de Milás, donde lo declararon sin aptitudes para la 
música. Verdi poseía una gran fuerza de voluntad 
y mucha constancia, cualidades que fueron premia- 
das con el éxito de sus óperas, entre las que sobre- 
salen: “Rigoletto”, “11 Trovatore”, “Traviata”, “Aida” 
y “Otello”, Siguió escribiendo música hasta los 80 
años. Mudesto y desdeñoso de honores, vivió con la 
Mayor sencillez, aun cuando era millonario. Amaba el 
campo y ¡a naturaleza, Murió en el año 1901, dejando 
todas sus riquezas para la Casa de los Músicos, en 

ilán, que alberga a los artistas pobres y ancianos. 

He aquí la historia de un niño de humilde descen- 
dencia, que llegó a ser el protector de sus colegas. 
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Por MAMA ABUELITA 


PASATMEMDO 


VENTOSA LEVANTA 
OBJETOS 


N algunos paises los niños se entre- 

tienen con este juego, con el cual lie- 

gan a levantar piedras de bastante 
tamaño, Para fabricarlo, tomaréis un pe- 
dazo de cuero y le practicaréis un pequeño 
agujero en el centro, por el que pasartis 
un hilo, tapando luego el agujero con un 
poco de cera o estearina. Mojad bien el 
cuero. Luego dejad caer este cuero asi 
mojado, desde bastante altura, sobre una 
moneda que se encuentre en el suelo. Ve- 
réis que ésta se adhiere con toda fuerza 
al cuero, que sin dificultad alguna podréis 
levantarla a la altura que queráis. 


RAR 


*“COCHINILLO” Y SU FAMILIA 


lueta K, Con este molde 
cortad sobre el géncro. 
Cosed el dobladillo inferior de 
las piernas, Cosed FB con FC 
y FD con FE. Unid GF con 
JF y HF con 1F, Cosed unas 
lravillas para pasar por ellas el y] 
tinturón, Dibujad y recortad so- 
bre género igual al dei panta- 
lón, la espalda L, del saco. Sobre 
el mismo género, doble, rscortad 


las siluetas MN y O y P. Co- | | 
sed las costuras de los lados y 

de los hombros. Colocad junto PS EN 
al borde de las delanteras TI, las 

tiras N, cosidas del revés, Dad- | | 
las vuelta y tendréis hechas las "2 eS y 
solapas, A una altura convonien- M 


. IBUJAD y recortad la si- | 
Só 
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" Espalda saco 


N 


Vista 
solapa 


te haréis, en el lado izquierdo, 
los ojales, y en el derecho, co- 
seréis los botones. A! borde in- 
terior de esta tira le haréis un 
dobladillo para que quede más prolija. Al borde in- 
ferior del saco le haréis el dobladillo de un cenlime- 
tro más o menos. Cortad sobre género una tira de 
2 centímetros de largo por 6 centimetros de ancho. 
Cosedle log extremos y unidla al cuello T del saco. 
Pasad una bastilla al borde exterior del cuello, 'as 
solapas y las delanteras, Haced los dobladillos a los 
bolsillos P. y colocadlos en su lugar. Haced los do- 
Liadilios a las mangas O y cosed los costados, Unidios 
úl saco en R y S, Vestid al señor Cochinillo, de esta 
Manera; camisa, corbata y cinturón que hicimos cn 
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los primeros números, y luego el traje de hoy, que será 
hecho en género algo prueso, apropiado para el saco. 

Queriditos nietecitos, recuerden que Mamá-abuelita 
enviará, a quien lo solicite, enviando una estampilla 
de 10 centavos para el franqueo, los moldes de tamaño 
natural para hacer a “Cochinillo”, su familia o sus ves- 
tidos. Les ruego no olviden poner la dirección de us- 
tedes, pues luego no puedo contestarles, como son mis 
deseos, Dirijan la correspondencia a Mamá-Abhuelita, 
de Rincón Infantil, Caras y Caretas, Chacacubo 151, 
Buenos Aires, 
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LO CONOCIA A FONDO... 


— Tengo una cosa linda para los dos. 
— ¡Hola, Chingolo! ¿Qué hacés 7 
1 — Ya lo ves, Tijera: haciendo como que descanso... 2 Vamos a ver eso, dijo un sc-Ur y se rascó el 


po —i¡La cuestión es portarse bien hasta la noche! —-Si vos te encargás de mi asunto, Chingolo, listo, 
«3 — Ahí está... el padre de Primo Carnera. 6 — Y de mi asunto, ¿quién se encarga? 


os ri quedate 'quietito, y seguro que 10 a es temprano. No te pongás nervioso, 
vamos circo esta noche. jera. 
— ¿Qué horas son, Chingolo? — Estoy sereno como agua de pozo... 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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dla Chiimóoloa or rercr croser 


Y A FLOR DE AGUA 


e 


4 -—No, yo me porto bien. Y mi papá dijo que 
podía llevar un amigo al circo. He pensado en vos. 
-—¡Ah... loco! 


3 -— Resulta, Chingolo, que mí papá me convidó al 
círco esta noche con la condición de que me por- 
tara bien... 

— ¡Estamos frescos! 


— Mirá, Tijera: tengo ganas de pescar; vamos 8 — Yo conozco un sitio bueno, Tijera, donde, ade- 
a buscar mí caña, más, hay un ol, 
— Te acompaño y te ayudo. — Y el árbol ¿sirve parn la pesca? 


11 «—¿Qué horas son, Chingolo? 12 -— Soltame, que me fastidio. 
-— Falta, todavía, falta envido para la noche. ; e soltaré cuando falten cinco minutos para 
a función, 
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aAció en Buenos AÁl- 
RQ res en el año 1906. 

Comenzó sus estu- 
dios de piano con el maes- 
tro Alberto Williams, en el 
ya famoso Conservatorio 
de música de Buenos Aires, 
fundado y dirigido por este 
gran profesor y músico ar- 
gentino. 

Lía Cimaglia, a los cin- 
co años de edad, hízose 
acreedora a la medalla de 
oro en el curso correspon- 
diente al año 1920. No obs- 
tante el brillante resulta- 
do obtenido, esta niña pre- 
coz, no guardó la medalla 
en su gaveta, ni se durmió 
satisfecha sobre el primer 
gajito de laurel que le dis- 
cernieran por sus condicio- 
nes excepcionales. Su pa- 
sión grande y profunda por 
el arte musical la llevó a 
proseguir sus estudios. Y 
fué así como se dedicó a 
armonía, contrapunto y 
composición, teniendo siem- 
pre por maestro a don Al- 
berto Williams, 

Con el maestro don Ce- 
lestino Piaggio estudió 
conjunto y destacándose en 
esto como en el piano, o0b- 
tiene también medalla de 
oro en su promoción, 

Su primer recital lo ofre- 
ció en el año 1920; la crítica toda acogió favorable- 
mente la interpretación inteligente y correctisima que 
hiciera de los grandes autores musicales. Desde esa 
época actuó Lía Cimaglia en todos los centros artís- 
ticos de mayor prestigio de la Capital Federal y en 
las principales ciudades del interior de la República, 
ya sea como solista o bien acompañada de orquesta, 
alcanzando en todas partes un éxito rotundo. Su fama 
de concertista comienza a difundirse a la par que las 
composiciones musicales de que es autora, las que van 
aumentando las obras de mérito compuestas por mú- 
sicos argentinos que saben imprimirle una inconfun- 
dible expresión nuestra, alma de nuestra alma, un 
arte sin imitación de ningún otro. 

La afición de Lía Cimaglia por la composición le 
viene desde muy niña; a los seis años de edad com- 
puso una pequeña pieza para piano intitulada “Cajita 
de música”, que incluyó en sus primeros recitales. 
Aunque en sus producciones tenga algunas obras para 
violín y piano o violoncello y piano, su predilección 
la constituye las obras para canto, siendo numerosas 
las de carácter folklórico y también los “lieders” que 
son conocidos por los públicos de la Argentina y los 
de varias repúblicas sudamericanas. 

En 1928 realizó un recital integrado por sus pro- 
pias obras, logrando un destacado éxito artístico, 

Hasta hoy solo ha publicado un cuadernilio, en el 
que ba incluído tres de sus obras que obtuvieron el 
primer premio otorgado por la Municipalidad de Bue- 
nos Aires, en el concurso de obras musicales llevado 
a efecto en el año 1927. Entre las canciones compues- 
tas por Lía Cimaglia que han alcanzado mayor noto- 
riedad, se citan las siguientes: “Sueño” (letra de Be- 
lisario Roidán) ; “La Profecía”, (letra de Jorge Obli- 
gado) ; “Chaca - yalera”, a dos voces (letra de Miguel 
A. Camino) ; “Chacarera”, (letra de Fernán Silva Val- 
dés); “¿Por qué me llamas?”, (letra de Miguel A. 
Camino) ; “Sueño de atardecer”, (letra de Rafael de 
Diego) ; “La canción del chingolo”, (letra de Fernán 
Silva Valdés); “La razón de mi cariño”, (letra de 
Fermin Estrella Gutiérrez); “Vidita”, (letra de Mi- 
guel A. Camino) ; “Duérmete alma mía”, ( del mismo 
autor); “Botoncito”, (letra de 
Gabriela Mistral); “La palma”, 
letra de Francisco Soto y Cal- 
vo); “Ave Maria”, (letra de 
Leopoldo Lugones); “Balada”, 


Por 


Lía Cimaglia. 


Mujeres de actuación destacada 


LIA CIMAGLIA 


Concertista de piano y compositora. Como 
pianista hízose acreedora a los cinco años 
de edad a la medalla de oro, y en el año 
1927 obtuvo el primer premio otorgado por 
la Municipalidad de Buenos Aires a la mejor 
composición musical, 
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letra de Susana Calandre- 
111); “Vidala”, (letra de 
Rafael Jigena Sánchez); 
“Copla”, (Idem) ; “El Hor- 
nero” y “Dije al pájaro 
blanco...”, (letras ambas 
de Leopoldo Díaz), etc. etc. 

Estas canciones han re- 
corrido diversos países de 
América y de Europa, lle- 
vándoles las modalidades 
e intimos sentires de los 
hijos nacidos en esta pro- 
misora, generosa y pródi- 
ga tierra, donde caben to- 
das las artes y todas las re- 
ligiones. De los éxitos més 
lisonjeros alcanzados por 
las canciones nombradas 
en el extranjero, se citan 
Brasil y Portugal. 

Lia Cimaglia, señora de 
Espinosa, ha terminado una 
“Suite Infantil” para pia- 
no, que muy pronto dará a 
la publicidad. Tiene en pre- 
paración: “Serenata”, pa- 
ra violin; “Leyenda”, pa- 
ra violoncelo y una “Sona- 
ta” para piano. 

La predilección, repeti- 
mos, de nuestra joven y ta- 
lentosa compatriota, por los 
motivos de nuestro folklo- 
re, se ha manifestado fran- 
camente en todas sus pro- 
ducciones. 

No se puede dedicar por 
entero a la composición, por el tiempo que le deman- 
da la preparación de sus conciertos. Se ha destacado 
siempre principalmente como pianista y sus triunfos 
como intérprete han constituido para ella un podero- 
so acicate. Lejos de envanecerla, han contribuido a 
continuar sus estudios con el mayor entusiasmo para 
alcanzar cada vez más la superación anhelada, 

Los alientos y estimulos, especialmente de las gen- 
tes de letras, no le han faltado, y las distinciones y 
premios obtenidos en la primavera de la vida por sus 
ejecuciones y por sus composiciones parecen señalarle 
una mayor responsabilidad. Ella así lo comprende, Lía 
Cimaglia - Espinosa comparte sus estudios y su labor 
de compositora con la tarea docente, Es actualmente 
profesora del curso superior de piano en el Conserya- 
torio de Música de Buenos Aires, el mismo donde 
cursó sus estudios, cargo que desempeña desde el 
año 1926. 

Al presente tiene en preparación un concierto y en 
el año próximo hará una jira artística por Montevideo 
y Río de Janeiro, y en cuanto le sea posible, por las 
principalez ciudades de Europa, 

Los méritos indiscutibles de esta joven concertista 
y compositora argentina, la han colocado en un lugar 
destacado entre los cultores de la música, Su vocación 
musical revelada desde la infancia va dando hermosos 
frutos, pero se aguardan aún muchos más, dada la 
juventud y los entusiasmos de esta exquisita criatura 
gue lleva al pentagrama expresiones de! alma nativa 
con la misma sencillez que diríd una niña al mostrar 
un deber a su maestra: “Hice esto, ¿qué le parece, 
está bien?” 

El público que la juzga satisfecho, responde sí, con 
sus aplausos. Ese público está aguardando la nueva 
obra de Lia Cimaglia, la niña que dejó de lado las 
muñecas para entretenerse (¡ bendito entretenimiento |) 
en jugar inteligentemente y con sentido artístico con 
las siete notas musicales, para colocarlas entre las cin- 
co rayas paralelas con un sentimiento del que je es- 
tamos reconocidos los que amamos las cosas de la 
tierra. 

En la breve senda recorrida, ella sabe el valor del 
trabajo continuado y de la per- 
severancia. No le será dificil, 
pues, la ascensión a la meta 
prefijada de antemano por 8us 
aspiraciones, 
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ON la prima- 
vera, muchas 
familias han 


ido a vivir en el cam- 
po, y entre ellas está 
la de nuestra amiguita 
Chela. No os conta- 
ré su alegría, pues es 
inmensa: se pasa todo 
el día, de sol a sol, 
en el jardín, tostán- 
dose y gozando gran- 
demente de la vida. 
¡Feliz edad! Os ase- 
guro que a veces tie- 
ne a toda la familia en 
serios apuros. Menos mal cuando se oyen 
sus risas, sus cantos, sus griterías inferna- 
les y sus locas carreras por el jardín. Pero 
cuando le da a nuestra amiguita por ave- 
riguar el porqué de todo, se pasa las horas 
quietita observando y siguiendo el camini- 
to que hacen y deshacen las negras hormi- 
guitas, con el riesgo de ser picada por ellas 
o sigue con la mirada el vuelo de la calan- 
dría y de la paloma torcaz, y el vuelo pe- 
sado de las abejas que van de flor en flor. 
Bien sabe la niña que no debe importunar- 
las so pena de recibir una picadura... y 
por estas razones les tiene un gran respeto. 
Hoy, como de costumbre, después de su 
desayuno, Chelita bajó al jardín que de 
repente se llenó de ayes, de gritos y de 
lianto, poniendo a toda la casa en revolu- 
ción, ¿Qué pasó? Pues nada, que una píca- 
ra avispa que volaba alrededor de la niña 
ha debido equivocarse tomando la morena 
mejilla de Chelíta por un sabroso meloco- 
tón: hizo un brusco movimiento, la avis- 
pa se creyó amena- 
zada y... incrustó 
su dardo en la tier. 
na mejilla. ¡Qué do- 
lor! Pobre pequeña. 
Por suerte, abuelita, 
como todas las abue- 
las, conoce un sinfín 
de remedios caseros 
para aliviar a los ni- 
ños que sufren. 
Prontito pasó una 
pincelada de tintura 
de yodo sobre la pica- 
dura, después unos 
cuantos mimos y un 
grueso bombón de 
chocolate relleno, que 
tanto le gusta a la 
gran golosa, como 
consuelo final. 
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Ya el llanto se apa- 
cigua, la pobre meji- 
lla, aun dolorida, se 
va deshinchando y 
de aquí dos a tres 
horitas Chelita no se 
acordará más del ac- 
cidente. 

Ahora, os diré que 
sería preferible tratar 
de inmediato sacar el 
dardo ayudándose 
con una fina aguja, 
pasada por el alcohol, 
apretando la carne. 
Cauterizar después 
con un poco de amoníaco o de tintura de 
yodo, como ya hice mención. Generalmen- 
te el aguijón, demasiado entrado en la car- 
ne, no puede ser extraído. En este caso 
la pincelada de yodo alivia y desinfecta la 
parte herida bajo la cual la hinchazón es 
muy limitada y desaparece rápidamente. 

Otro buen remedio consiste simplemen- 
te en frotar en seguida de producirse la pi- 
cadura con unas hojas de cerfeuil (peri- 
pallo). El dolor cesa en seguida y no se 
produce la hinchazón. 

Hay otro remedio que siempre se tiene 
a mano, y que tengo la convicción de que 
os hará sonreír, no importa, consiste en 
frotar la herida con cebolla o con un ajo- 
porro. Haced la prueba y veréis cómo a 
veces estos remedios de bonnes-femmes son 
eficaces. 

Las picaduras de mosquitos son mucho 
menos dolorosas, pero su insistencia es de 
lo más incómodo, sobre todo para los ni- 
ñiitos, por su cutis tan delicado. Aquí os 
aconsejaría el uso de 
la cebolla o del porro 
crudo, pero no a to- 
das gusta ese olor y 
entonces os bastará 
exprimir sobre la piel 
algunos pétalos de ge- 
ranio; la sensación de 
alivio es real, Pero 
aun es mejor lavar la 
picadura con borici- 
na, la picazón insu- 
frible cesa en seguida. 
Para las picaduras de 
pulgas que atrapa 
Chelita jugando con el 
perro de guardia bas- 
tará una aplicación 
de vaselina gomeno- 
lada para quitar la 
inflamación y rojez. 
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A fiesta en casa del primito Jorge 
ha transcurrido alegremente. Los 
E pequeños invitados han pasado 
una tarde maravillosa. ¡ Cómo han 
reído los niños con las aventuras 
del ratón Mickey, ese ratón va- 
liente, noble, bueno, ese ratoncito 

Y picaro que triunía sobre todos 

sus enemigos! 

El reparto de juguetes ha dado 
ocasión a escenas regocijantes. Los chicos, agrupa- 
dos en torno a la dueña de casa, han vivido mo- 
mentos de verdadera ansiedad queriendo adivinar 

cuál sería el juguete que les tocaría en suerte, 

Después, los números de baile encantaron a to- 
dos y, finalmente, cuando la puerta del comedor 
fué abierta, los niños no pudieron contener una 
exclamación de admiración. La magnífica mesa 
adornada con casitas y árboles de chocolate, lagos 
de espejos donde navegaban botes cargados de 
confites y bombones, seguidos éstos por patos y 
cisnes de crema chantilly. En las orillas, animali- 
tos de pasta de almendra, aeroplanos de azúcar, 
írutas y flores de caramelo, helados sorpresa, en 
fin, un mundo maravilloso, un paraíso de dulces, 
como no lo soñara el mismo Aladino... 

Cuando los niños están instalados alrededor de 
la mesa, se distribuyen vistosos gorros de papel. 
A Lucio le dan uno azul y rojo, a Tilde le rega- 
lan un alto bonete sembrado de estrellas plateadas. 
¡Qué bonita queda!... Parece una pequeña ha- 
da... Sus mejillas están sonrosadas por la ani- 


mación; sus ojos, brillantes... ¡Con cuánto placer 
come un merengue, rosado como sus mejillas!... 

Lacho está empeñado en dar fin a la quilla de 
un bote de turrón... 

Tilde recuerda de pronto que al entrar en la ca- 
sa de Jorge, horas antes, ha visto un niño que 
pedía limosna, un niño flaco, de ojos tristes, ves- 
tido con ropas gastadas. ¿Por qué en medio del 
bullicio y la alegría, de los dulces y las risas, de 
los juguetes y la música, recuerda Tilde al chi- 
co aquel? 

Tiide está ahora inquieta, no puede estar en su 
silla, necesita correr hacia la ventana y mirar ha- 
cia la calle, comprobar si el niño pobre está aún 
allí. Hace señas a Lacho para llamar su atención, 
pero Lacho no la mira en ese momento. Tilde no 
resiste más, se pone de pie y se dirige a la sala. 
Llega hasta la puerta que da al balcón, la abre y 
se asoma. ¡Qué suerte! Allí está todavía el chi- 
co... está sentado en el umbral de una casa de la 
acera de enfrente. Tilde vuelye corriendo al co- 
medor y, sin que nadie lo note, toma un plato coa 
masas y bombones, unos gorros de papel, la mu 
ñeca que acaban de regalarle y también una cho- 
colatera llena de humeante chocolate, Así carga- 
da, va hacia la ventana y asomándose nuevamente 
al balcón llama al niño. Este la mira, titubea, no 
sabe qué hacer, mas se decide y atraviesa co- 
rriendo la calle y se coloca bajo los balcones. Has- 
ta el chico llegan las músicas y el eco de las risas 
de los invitados. Tilde se asoma todo lo que puede 
a riesgo de caer y desde el alto balcón, va arro- 
jando hacia la calle las masas, los bombones, la 
muñeca, los gorros de papel y sobre eso vuelca 
todo el contenido de la chocolatera... “Ahí tie: 


nes — dice alegremente. — Tilde te lo regala to- 
ñ j > : 

do...” Después, satisfecha, vuelve corriendo al 

comedor. ¡Cuánta bulla!... Los chicos están re- 


ventando plobos... 

Mientras, el chico de la calle recoge los bombo- 
nes que se han aplastado al caer y son una cosa 
informe, las masas en trocitos, los gorros de pa- 
pel quebrados y sucios, y la muñeca que se ha roto... 
Contempla con desaliento el charquito que el cho- 
colate ha formado, pero, al cabo de un momento, 
sonríe pensando en ese ángel con traje celeste y 
gorro con estrellas plateadas que desde el cielo le 
ha arrojado cosas tan ricas a pesar que a sus ma: 
nos han llegado deshechas... 

Tiíde, cuando vuelve a casa, cuenta a su mamá 
lo que ha hecho, y mamá, bondadosamente, le ex- 
plica que mucho valor tiene lo que se da de buen 
corazón, pero que hay que saber darlo. 

Otra vez Tilde preguntará a los mayores cónio 
debe proceder, pero está satisfecha; sabe que ese 
niño también lo está; y esa noche al dormirse el 
chico pobre y 
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E dicho que se llama declarante al ju- 
gador que durante el remate hace la 
declaración más alta y se adjudica, 
por lo tanto, el contrato, o a su com- 
pañero, si es que éste anteriormente 

ya ha declarado en el mismo palo. 
Este nombre de declarante se conserva, puede 
decirse, por rutina. Se justifica en el antiguo whist, 
el antepasado del bridge, cuando había únicamente 


v Declaraciones 


veces un jugador, ya sea por descuido, 
negligencia o vaya a saber si por con- 
veniencia — hay de todo en la viña del 
Señor — hace una declaración cuando, en 
realidad, le correspondería declarar a otro jugador. 
Si esa declaración se ha hecho cuando le corres- 
pondía el turno a su compañero o a su adversario 
de la izquierda, este jugador podrá exigir, en am- 
bos casos, que las cartas se vuelvan a dar, Sin 
embargo, ya sea porque le han correspondido bue- 
nas cartas o por cualquier otra razón, puede no 
convenirle una nueva dada; en cuyo caso puede 
pedir la anulación de la declaración hecha fuera 
de turno y que el remate continúe normalmente, 
Si la infracción ha tenido lugar cuando le co- 
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L jugador que haya hecho una sobredecla- 

ción que no sea superior a la declaración 

que anteriormente se haya formulado, pue- 

de corregirla espontáneamente, aumentán- 
dola sin cambiar de palo. Esta corrección debe ser 
hecha antes de que se le llame la atención por esta 
deficiencia, 

Si, por, ejemplo, a una declaración de dos cora- 
zones de Oeste contesta Norte con una sobredecla- 
ración de dos tréboles, puede corregir esta sobre- 
declaración, aunmentándola a tres o cuatro tréboles. 

Si se le ha llamado la atención antes de que ha- 
ya corregido la declaración insuficiente deberá ha- 
cerla superior a la anterior. Para ello puede, o bien, 
aumentar el número de bazas en el mismo palo de 


v 


ONVIENE observar que el caso de una de- 
claración insuficiente es uno de los dos 

únicos en que está permitido corregir una 
declaración. El otro caso es el que se pre- 

senta cuando un jugador comete un lapsus lingúe, 
haciendo una declaración disparatada o falta de 
sentido común, pero no un cambio de pensamiento. 
Dentro del espiritu de esta cláusula reglamenta- 


v v 


Contratante 


Observación 


v 


un declarante, pero hoy en día resulta no sólo ana- 
crónico e inadecuado sino que hasta se puede pres» 
tar a frecuentes confusiones. 

En realidad todos los jugadores al formular una 
declaración son otros tantos declarantes. Por eso 
considero más correcto y apropiado llamar contra- 
tante al jugador que se adjudica el contrato y, en 
consecuencia, será esta la denominación que em- 
plearé en adelante, 
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rrespondía declarar al adversario de la derecha, se 
anula la declaración incorrecta, y se retrotrae el 
remate para que pueda declarar el jugador a quien 
le correspondía hacerlo. Luego continúa el remate, 
con la salvedad que el compañero del infractor no 
podrá declarar en su próximo turno. Esta prohi- 
bición de declarar se refiere únicamente al próxi- 
mo € inmediato turno, pudiendo hacerlo en el sub- 
siguiente y, por lo tanto, continuar, en adelante, 
interviniendo en el resto del remate. 

Estas penalidades no se aplican cuando: 

a) la declaración es un pase, 

b) antes de que se note la infracción, haya 
declarado el adversario de la izquierda del in- 
fractor. 


insuficiente v 


la declaración incorrecta, o bien, elegir otro palo 
gue más le convenga. 

Para esta infracción, análogamente que para el 
caso de la declaración fuera de turno, rige la pe- 
nalidad que obliga al compañero del infractor a 
absténerse de declarar en su próximo turno, única- 
mente, pudiendo, como en aquel caso, tomar parte 
en el resto del remate. 

Igualmente en este caso, si antes de que el in- 
fractor haya corregido espontáneamente su error 
o si antes que se le haya advertido de él, hubiera 
declarado el adversario de la izquierda, la decla- 
ción insuficiente se considera como suficiente y el 
remate continúa como si todo bubicra ocurrido co- 
rrectamente, 


Y 


ria cabe, a mi juicio, el caso de una declaración 
equivocada que se sustituye inmediatamente por la 
que se ha querido formular. 

Por ejemplo, si un jugador dioe: 

— Dos carrós, digo, dos piques, 

Dejando netamente la impresión que se trata 
realmente de un error de dicción, no debe aplicarse 
ninguna penalidad. 


v 
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Los 


En la Edad Media los berberis- 
cos de la región de Tiaret, babien- 
do visto arruinado su reino por 
los invasores árabes, se refugiaron 
en el corazón del Sahara, o M'zab, 
para crear oasis en un prodigio 
de valor y de paciencia, Alli se 
encontraron verdaderamente lejos 
del mundo de los intrusos y de 
los rapaces. 

Fugitivos, crearon un grupo de 
oasis donde nacieron ciudades. 
Dese: a grandes pro- 
fundida te muchos po- 
zos de 70, 80 o hasta 100 metros, 
y algunas norias obtuvieron que el 


— ¿Es cierto que buscas un 
cajero? 

— No. Busco dos. El que te- 
nía, que se me fué con los fon- 
dos y otro nuevo, 


Venta 


GRATIS 
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oasis 


HERCULINA 


en las principoles 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Ba, 


d e 


liquido imprescindible llegara has. 
ta el suelo. Crearon palmares, jar- 
dines e hicieron, en una frase, la 
vida en medio del gran desierto 
mortal, 

1í se aclimataron. 
región, ardiente o glacial por épo- 
cas, construyeron habitaciones y 
monumentos de una gran origina- 
lidad, Guardaron briosamente un 
viejo rito religioso hasta el punto 
de ser tratados de herejes por los 
otros musulmanes. Continuaron 
celosamente sus costumbres y su 
raza misma al abrigo de las 
mezclas 

Aquel es un mundo que Fr 
cia ha abierto, pues, a la ci 
ción europea, “Mundo que 
prende, asombra, maravilla”, se- 
gún los viajeros que lo han 
visto, 

Ghardaia, que a vuelo de pája- 
ro se encuentra a unos quin; entos 
kilómetros de Argel, es una ag! 
meración de 12.000 hab 
más o de las e 
M'zab. Guerrara, es tal ve 


pintore sea. 


En aquella 


Hasta no hace mucho tiempo 
los europeos no podian permane- 
cer en una de aquellas ciudades 
después de la puesta del sol. Por 
precaución política, por puritani 


descon- 


mo religioso o por simp 
fianza hereditaria, por “los que 
vienen del norte”, los m'zabitas 
rechazaban al forastero 

Hoy, Ghardaia está servida por 


M "” 
za b 

eutomóviles... por el norte, el 
noroeste y el este, El automóvil 
es elemento de confianza en este 
caso, confirmando, además, gu uti- 
lidad civilizadora y su eficacia en 
la obra de acercamiento de los 
pueblos, hasta los más misteriosos 
y remotos, 

La capital m'zabita cuenta ya 
con hoteles y recibe gran número 
de turistas que se extasian en la 
jentación de los oasis. Los 
rs no dicen si ya hay cine- 
rafo, parlante... y otros 
edificios colectivistas de promis- 
cuidad 


— ¿Por qué rompiste tu com- 
promiso con Lilíf? 

— Un día le mostré una foto- 
grafía de mi infancia, en la que 
aparecía sentado en las rodillas 
de papá y ella me preguntó: 
“¿Quién es ese ventrilocuo? ?” 


edad. NADA HAY QUE LE 


Farmacias 


Nuevo envase económico 


Es el tónico moderno que reconstituye 
equilibra el sistema nervioso y devuelve a virilidad propia de la 
IGUALE PARA DAR FUERZA. 
y Droguerías. 
Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
Se envía en sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 


vigoriza el organismo, 


He aquí el bien conocido Quaker Oats de siempre, en. 
vasado en una nueva caja de cartón que resiste la hu. 
medad. La misma calidad superior... el mismo sabod 
exquisito... todo igual a excepción del envase, pero a 
un precio más bajo. Se sigue vendiendo también em 
latas, pero resulta más barato en las cajas de cartón, 


Linterna PRIMUS| 


de luz potente 
(300 bujías) 


a gas de kerosene y a nafta consumiendo 
en 12-14 horas 1 litro de combustible 


Pida Catálogo a: 


CASA PRIMUS 


Aires, 


Santiago del Estero 143 - Buenos Aires, 


CONCURSO INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N* 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, 


que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — NY 23. 
Nombre y apellido ...... 
Domicilio ...o.ooomomm.roonroroncrrcrrcrorrrrrnrarororscrrsprtrocanresn.s 


Población ... AAA E 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo colorcado, 


"MA rs 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de junio, han corres- 
pondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Amadeo, Gustavo Á. 
Aigotti, Margarita R. 
Armellin, María Angélica. 
Acebo Terán, María A. 
Acuña, Rosalía. 
Anderson, Roberto. 
Arellano, Mónica, 
Audisio, Edmundo. 
Alsina, Adriana C. 
Barbosa, Ricardo. 
Beranger, Alfredo M. 
Bustos, María T. 
Berasaln, María Antonia. 
lanca, Susana. 


rater, Luisa. 
Bugiolachi, Luis. 
Barral, Néstor José. 
Bolgeri, Ricardo A. 
Bessega, Martín V, 
Borruat, Arturito. 
Ceschi, Angel O. 


Cornejo, Tina G. 
Calzetti, Chichi, 
Cobos, Felisa A. 
Casey, Lucila. 
Celeste, Leonor M. A. 
Chiracovich, Nicolás, 
Delprato, Camilo. 
Dufur, Edgardo. 
Dallavían, Américo F. 
De Luca, María, 
Ditzel, Elisa, 
Davico, Pedro P. 
Delfino, Clorinda, 
Festa, Bruna M. 
Franco, Aníbal. 
Fumiere, Carlitos. 
Fraire, Ricardo. 
Ferrari, Enzo. 
Garay, Marcelo D. 
Gutiérrez, Elida Rosa. 
Guastalla, Elsa. 
Gariglio, Víctor A. 
Hornes, Raúl Carlos. 
Horce, Hilda Nélida. 
Horrac, María C. 


Igarza, Ocennía L, 
Iribarne, Carlos, 
Isern, Andrés. 
Izquierdo, Walter A, 
Leguizamón, Edmundo. 
Longoni, Elda. 

Lema, Elvira N. 
Linerre, Rosa. 
Lovaine, Héctor F, 
Moreira, Mercedes. 
Miguelez, José H. 
Marzoa, Humberto, 
Manes Marzano, Bora. 
Muatoní, Luís P. 
Mollo, Armando J, 
Martine, Esther, 

Niz, Domingo. 


Novillo Saravia, Jorge, 


Nipoli, Amalia L, 
Oliva, Emita T. 
Oliverio, Herminia B. 
Orduvini, Augusto E. 
Penán, José A 

Pino, María E. 
Pasteris, Bernardo, 


Ripa, Lía E. 
Reboiras, Juan, 

Ricci, Lidia E, 
Rodiles, Humberto, 
Rivori, Angel. 
Russian, Oscar, 
Ronchetti, Helena. 
Romera Gil, Yolanda. 
Ronchi, Miguel. 

Real, Raquel. 

Richter, Ricardo O, 
Stocker, Amílcar. 
Spinolo, Palmira. 
Scalerandí, Adelkd. 
Sánchez, Sara F. 
Sanmarco, Natividad G. 
Scappaticcio, Isabel. 
Seitz, Enrique. 
Tressens, María €, 
Vildoza, Hilda A. 
Villanueva, Regino A, 
Viale, Eduardo. 
Villaverde, Genoveva, 
Weil, Francisco. 
Weber, Leopoldo. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios n 
esta Administración los días 27 y 28 del corriente, de 9 a 12 y de 15 a 18, — A los que resi- 
dan fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


Diversos aspectos 
del festival deporti- 
vo efectuado en el 
Colegio Santa Isabel, 
con la presencia del 
gobernador de la pro= 
vincia, señor Martí- 
nez de Hoz, y auto- 
ridades locales, que 
siguieron con aten- 
ción el programa 
desarrollado por los 
alumnos del estable. 
cimiento, 


SAN ISIDRO 
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A 


El señor intendente 
municipal de Avella. 
neda y la comisión do 
damas Pro Ayuda 
Social, en la inaugu- 
ración de los nuevos 
pabellones del Anilo 
de la Sagrada Fami- 
lia, que alberga ul- 
rededor de doscientos 
cincuenta niños, 


v 


“Caras y Caretas” en el interior de la República 


HUMBERTO 1 (Santa Fe) 


Grupo constituyente de la Juventud Católica Argentina, en compañía del director espiritual padre 
Antonio Torres y de los delegados por Santa Fe, señoritas Argiielles y Orihuela, y señores Gasparati 
y Cabral. 


AARON 
CASTELLANOS 


Personal y alumnos 
del Colegio San Fran- 
cisco, reunidos con 
motivo de las fiestas 
patronales, 


Concurrentes al pícnic de camaradería efectuado por los Homenaje tributado a Domingo Faustino Sarmiento, 
emnteadon del Banco de la Provincia, por la Asociación de Maestros Sanjuaninos., 
E TA 


1 
s , | 


4 ' y Y 
q 

Ye y 

] 


. CONCEPCION 
p DEL URUGUAY 


Procesión prepara!o. 
ría efectuada con 
motivo de la concen- 
tración internacional 
eucarística, 


v 
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NECROLOGIA 


Señor Nicolás Doctor Alberto Señor Martín Señor Juan Cala. Señor William T. Señor José Ron- 
Tuttaferanta, fa- Pérez, cuyo fa- Marciano Alcete. mare, fallecido en Criffiths, cuyo co, fallecido re- 
llecido en la lo- Mecimiento fué garay, fallecido Villa Cañas, don- deceso causó pez ciontemente en 
calidad de Ca- muy lamentado en Carmen de las de era muy es- sar en el vecin- la localidad de 
bildo. en Navarro. Flores. timado. dario de Trelew. Inriville, 
CONSEJOS : >, ti ahora ración 
Mimente A ] era cosa que hnfgas, 
De ¡ Y es to ri ú y lie ha de ignorarla, 
ma, no 3 que Acre 1 las porque tas yori 1tar- 
f 1 no los que aprovechan í ] e ) 1 fin se drá a 
, l; y esto canza ne : 
rá te retiras del trabajo pu- 1 endo q h l r lemente esti 
€ ) to 1 bajar hac constar 
bes la risa descompues- 2 ] lefectos 
ta ea de tu gusto la plática YE rás a tu co encia ec tú reno e en los demás. 
11] porque lo primero es de ne a Dios y honra a tus Procura r r con el ejerci- 
cios y lo segundo de locos padres cio lo que y: bes, y trabaja por 
Ten por indignas de pronunciar Busca aquel ecr ] te ? 1 1gno por- 
Ñ 1s cosas que no pueden hayan de adquirir Je 4 ergo el 
hacers 1 vergúenza la diversión a aida de la ho , ma doctrina que 
Acostúmbrate componer tu nestidad es excelente cosa; mas e oye, que el no recibir un be- 
semblante de modo que no sea ce- sin ella, la peor de todas. neficio cuando brinda con él al- 
ñudo, pero si serio; porque aque- Guárdate de que te achaquen de- gún amigo 


llo te haría 
y esto te a 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas yÉnsaladas 


CASA Gl anos 
SIN PRECEDENTE 


Valija “RECLAME”. El 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS, 


$ 27.50 


Para flete postal, Y 2.55 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
50.-, 80.- UI 
hasta $ 160.— 


11 plaza de vano, litos aun cuando sean fal 


tará el juicioso que los más ignoran la ve 


"CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba) 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel, 


QUE ES GONOSANOR? 


GONOSANOR es un notable invento de la ciencia mé. 
dica alemana, para que cada enfermo de BLENORRA- 
GIA, pueda ser médico de sí mismo, combatiendo su 
enfermedad en la forma más sencilla, práctica eficaz 
y económica. Para mayores detalles solicite prospectos y 
testimonios que le remitiremos en sobre cerrado y sin 
membrete. GCONOSANOR - Paraná, 608 - Buenos Alres, 
NOMHRE 
DIRECCION 
PUEBLO a CIUDAD 


CADEMIA DE BANDONEON 


Aprenda a tocar el Bandoneón 
por correspondencia en cual- 
quier punto que saca, se le 
enviará el Bandoneón gratís 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remitimos condiciones, Prof. 
J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs.As. 


A 


“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras. Todas ga- 
rantidas. Catálo- 
go gralis. Aru 

puestos. Ventas por máa- 
yor y menor. Compos- 
turas. Embalaje gralis. 
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Bugatina se llama la automotriz 
ultrarrápida que reemplaza en al- 
gunos parajes de Francia los tre- 
nes rápidos de otro tiempo... Esa 
maravillosa máquina de locomo- 
ción ha llegado hace poco a 171 
kilómetros por hora, Se compone 
la máquina de una carrocería en 
planchas de acero que reposan so- 
bre un chasis robusto de acero 
embutido sobre cuatro juegos ro- 

ntes; dos motores y dos por- 
tadores, El aparato es muelle, sua- 
ve, cómodo, Todas las vibraciones 
han sido suprimidas mediante el 
empleo de piezas de caucho debi- 
damente aplicadas. 

La automotriz está equipada con 
cuatro motores de 200 caballos ca- 


— ¿Ves ese aviador? Pues es 
universalmente célebre, 

— ¿Qué es lo que ha hecho? 
ha No ha atravesado el Atlán- 
1c0. 


CACHETS FUCUS 


a u t 


CABRAL Y CARELAS. 


ox m_*..o 


da uno, muy bien dispuestos. No 
hay caja de velocidades sino un 
embrague provisto de punto muer- 
to. Esta disposición ha podido 
realizarse de una manera perfecta, 

La longitud del vehiculo es de 
23 metros. Pesa 23 toneladas y se 
divide en dos compartimientos de 
cincuenta y dos plazas con asien- 
to, reunidas por un corredor late- 
ral, Hay un compartimiento de 
equipajes y otro de toilette, El mo. 
biliario está compuesto por cómo- 
dos sillones giratorios y colocables 
al antojo del pasajero. La nerea- 
ción es completa en cualquier es- 
tación... del año, En invierno la 
calefacción es perfecta, 

En el trayecto, tan conocido por 
los numerosos viajeros argentinos, 
Paris-Trouville-Dauville, la auto- 
motriz reducirá el viaje de dos ho. 
ras 40 minutos a dos horas, Lo 
que representa una velocidad me- 
día de 110 kilómetros por hora, 
Durante la “estación muerta”, la 
automotriz va a servir probable- 
mente en las lineas Paris-Havre- 
Cherburgo, para los pasajeros 
transatlánticos. 

La automotriz equivale a un 
vagón moderno de los más c<ó- 
modos. 

Progreso al mismo tiempo que 
economía, He aquí lo que realiza 
la nueva máquina en cuestión, y 
en Francia se considera como muy 
oportuna. 

¿Cuál es el porvenir de este 


NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con. 


tor aiz 


modernisimo género de locomoción ? 

No es dudable que, más y más, 
serán utilizados esos vehículos li- 
geros que permiten, ventaja apre- 
ciable, partidas frecuentes no su- 
jetas a horarios y, proporciones 
guardadas, análogas a las parti- 
das de autobuses, 

Es incontestable que el día en 
que los pasajeros podrán ir a la 
estación ferroviaria a cualquier 
hora, sin preocuparse de nada, 
será para los servicios ferrovia- 
rios la más feliz de Jas adapta- 
ciones del progreso real. 

No es posible dudar de que las 
automotrices harán camino en el 
mundo del perfeccionamiento me- 
cánico y de la comodidad, 


UN MATCH BIEN 
EQUILIBRADO 
Kid Alberto, español, 70 kilos 
250, Cyclone Jules, francés, 70 
kilos 250. 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones: 


$ 0.20 


En las farmacias 
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o es la primera vez que en estas pá- 
gin: Jonemos de manifiesto la des- | 
ideración que se tiene con el 


slo que se 


vada vez que se 


sit MINUTOS 


e otra 


lor y el menosp 


público 
evide necia 


vaya 
empresa- 


ue mí- 


atrevi 


so pretexto de 
beso se 


NO 0 de los 5 fin 
er np la mas 10 
a no sconocedoras de 


ntes del idioma in- 


glés, sor 5 n estos cortes 
g n las 1 1 » 
yos calamitosos resu 5 NO se soOspt 


os directores de Hollywood. 


mento escrito pur Kobert 


supe 


cla de 


mentalismo y imorismo 


reconst 


ambiente, la nueva obra dirigida 


a línea 


$ cuyo «anterior esk 


ney Franklin continúa e 
de pro 
RKarc 1 

de los menos perceptibles, ha sido Ja 
ducción de: simpático personaje que es el 
viejo Krug. Henry Travers, así, de pronto 
se coloca entre los mejores intérpretes de 
los no siempre fáciles roles de ancianos, 
* Jeanette Mac Donald, cuyo pre lo 
tanto decayó después del complicado 
en el que, se dice, intervino el 


tertudio, Otro acierto en e 


pañera de Robert Mont- 
gommery en un próximo film 
y el resultado de éste es casi 
seguro que se traducirá en un 
amiento. 


Ts Grawford será la com- 


heredero de Italia y su espo- 
sa, parece dispuesta a reanu- 
dar sus actividades. En La 


reina, producción que se ro- 
os tres personajes principales de “Reunión en dará en Inglaterra, tendrá por e Jñero al excelente 
Viena”: John Barrymore, Diana Wynyard y el Herbert » hall, el que fué una revelación en Un 


iejit ravers. eee A 
viejito Travers ladrón en la alcoba, y que no sabemos cómo han dejado 
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DE 
INTERVALO 


HA EZ 


so 


ecil B. De Mille ha tor- 
minado otro de sus gran- 
dos trabajo “La Juventud 
manda”, que conoceremos en 
los comienzos de la próxima 
temporada. 


escapar los empresarios 
norteamericanos. 

* Un rumor que se ha echa- 
do a correr a raiz de la visi- Y 
ta realizada a algunos paises europeos por el viejo I 
Douglas Fairbanks es el de que se apresta a instalarse 

como productor británico, contando con la colaboración 


de Charles Laughton, Ronald Colman, 
Clive Brook, Leslie Howard y su propio 
hijo. A nadie escapará la influencia que 
ejercen sobre la cinematografía ciertos 
elementos temibles de la especulación bur- 
sátil norteamericana, Muchos son los ac- 
tores que han debido abandonar toda 
esperanza de nuevos éxitos, entorpeci- 
dos en sus actividades por las direcció. 
nes artísticas que responden ciegamen- 
te a las indicaciones de determinados gru- 
pos de accionistas. La resolución del ve- 
terano Douglas, a lo mejor, tiene algo 
que ver con esto... aunque, también, corn 
alguna maniobra hábilmente trazada para 
contrarrestar el control ejercido en todos 
los aspectos de la industria por el gobierno 
de mister Roosevelt, 

* Marlene Dietrich volverá a reunirse con 
Emil Jannings en una versión del Fausto, 
que dirigirá Max Reinhardt. La idea ha 
surgido a raiz de haber éstos presenciado 
una representación teatral que de la obra 
se dió en Salsburgo, 

* Jean Harlow, la trágica viuda, se ha 
sado por tercera vez. Su actual esposo 
es Harold G. Rosson, operador cinemato- 
gráfico, 

* Mauricio Chevalier ha escapado nue- 
vamente de una muerte segura, Regresa- 
ba de la exhibición de su último film cuan- 
do el auto en que viajaba, a cincuenta 
kilómetros por hora, fué atropellado por 
otro. Ei choque fué violentisimo y el actor 
recibió heridas de gravedad, perdiendo mu- 
cha sangre. Se deshizo una clavícula, y 
gracias a los almohadones del coche no 
recibió un golpe en la cabeza que hubiera 
resultado fatal, La primera vez fué en los 
días de la guerra. El casco de un obús 
fué a dar sobre su mochila y ésta también 
le salvó la vida. Además, en un combate, 
recibió las heridas que le dejaron con esa 
renguera que le es característica y que al- 
gunos de sus admiradores han llegado a 
imitar sin sospechar el origen, creyendo 
sólo que él lo hacia por aparecer más 
original... 


gnominia” es el título del film estrenado con 
Helen Twolvetrees, Bruce Cabot y Adriana Ames. 
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Se revisan y se modifican, desde 
hace algún tiempo, los puentes de 
Paris, para los cuales no estaba 
previsto el tráfico de nuestros días. 
Después del Puente de la Torne- 
le y del Puente de la Concordia, 
ahora van a retocar el célebre de 
Carrusel. ¿Retocar? No, Lo van 
a reemplazar por otro puente mu- 
cho más ancho, que estará ubicado 
frente al Louvre. 

Es, pues, la ocasión de recordar 
al Puente Nuevo cuya solidez ha 
pasado a ser un proverbio. Su his- 
toria forma un capítulo interesante 
de la gran historia de la capital 
francesa. 


— Eres incomprensible. Debes 
a todo el mundo y acabas de 
comprarte un auto. 

— Por eso, precisamente; pa- 
ra poder escaparme. 
(De Gutiérrez, 


Madrid) 


del 


. 5 
viejo 

Comenzado por Androuet y Cer- 
ceau, su primera piedra fué coloca- 
da el 31 de marzo de 1578 por el 
rey Enrique 111, Desde entonces 
se le llamó Puente Nuevo... Pero 
la obra se encontraba poco avanza- 
da cuando las guerras civiles im- 
pidieron su continuación. No fué 
sino bajo Enrique 1V, en el año 
1602, cuando los trabajos recomen- 
zaron. Dos años después, bajo la 
dirección de Guillermo Marchand, 
se terminaron esos trabajos. 

“El viernes 30 de junio de 1603 
— dice el “Diario de Enrique IV” 
— el rey atravesó el Puente Nue- 
vo, que todavia no estaba muy se- 
guro, tanto que varias personas que 
habian querido pasar, cayeron al 
agua”. 

Cuando el puente fué hecho, se 
le consideró como el último, el 
Nuevo, de Paris. En aquel tiem- 
po no era preciso ir hasta el 
puente de San Cloud para encon- 
trar otro paso del rio. 

En 1614, Luis XJlII quiso ele- 
var sobre el terraplén de .a plaz: 
del Puente Nuevo una estatu 
ecuestre del rey Enrique IV. El 
caballo detinado a recibir la esta- 
tua, debido a Juan de Bolonia y 
fundido en Florencia, había sido 
obsequiado a María de Médicis por 
el duque de Toscana, Pero el bar- 
co que lo transportaba naufragó 
en las costas normandas y no se 
pudo, sino a grandes costas, sa- 
carlo del agua. Luego llevarlo a 


Puente 


Nuevo 


Paris. Fué en el año 1635 sola- 
mente cuando la estatua completa 
del “rey de bronce” terminóse 
Pero la estatua fué destruida en 
82 y fundida para fabricar ca- 
Nes. 

Más tarde la restablecieron en 
yeso. La estatua actual, obra de 


17 
ño 


Lemot, fué inaugurada el 25 de 
agosto de 


1818 y costó 508.000 


digamos que el 
3 Nuevo fué durante mucho 
tiempo el centro de las más gra- 
ciosas actividades de la vida de 
Paris. Hasta el poeta Bertahuld 
le dedicó un largo poema. 


O e UE 
LA FUERZA DE LA 
COSTUMBRE 

— Esta montaña, niños, tiene 
1890 metros de alto, Acordaos 
de que es un número divisible 
por 7... 

| (De Simplicissimus, Munich) 
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ELOGIO DE LA SALSA DE TOMATE CASERA 


Por 


1 gran amigote Serapio de la Sota, ren- 
E go de babor y picapleitista de menor 

cuantía —. opera de preferencia en la 

justicia de paz, — va para un mes que 
cambió de “estudio bulinesco”. Levantó el vuelo, 
pues, para sentar plaza de inquilino en otra barria- 
da, esta vez más fifí que la anterior. Y al respec- 
to, dijome el sábado último: 

— Actualmente me domicilio a tres cuadras de 
la estación Belgrano C., en una cása de pensión ale- 
mana, con jardín, terraza, canillas, ¡ muchas canillas 1 

— ¿En el jardín, rengo? 

— No, viejo: en el antecomedor, gran juego de 
canillerío, donde la señora Elsa Brunswick, viu- 
da de un teniente de hulanos, ha instalado la sec- 
ción “cerfecería” de su casa de pensión, 

—A tu juego te llamaron, rengoide, vos que 
sos más absorbente que trapo de piso... 

— Como que, de tanto “bien tiré”, las otras no- 
ches, la germany de referencia me encontró tira- 
do... en el jardín, Menos mal que no hacía fres- 
quete; de lo contrario, pulmonía para uno, porque 
me dormí enfrascado en un piyama sutilísimo. 

— ¿Qué tal la pieza, rengolay? 

— Desde luego que amueblada, y con vistas a 
la cocina, donde oficia una checoeslovaca bastante 
papirusante. Se come macanudamente, sobre todo, 
con una abundancia que contrasta con el mengua- 
do menú de la casa de pensión andaluza de la ca- 
lle Potosí. ¡Qué mala pata la mía!... Aquella 
era una casa de pedicuro. 

— ¿Por qué? 

— ¡Hombre! A mediodía, callos a la gaditana, 
y a la noche, callos a la malagueña. Estaba de 
mondongo hasta la coronilla, Además, el dueño 
de casa era enemigo de Don Quijote y de todos 
los libros de caballería habidos y por haber. 

—HEso sí que... no caigo, Serapio. 

— Las espinacas, las chauchas, los chorizos y 
los democráticos bifes, los servían con un solo 
huevo frito enancado, o sea, lo que en léxico de 
restaurante se denomina “medio caballo”. Bueno, 
viejo: ¿querés almorzar conmigo, mañana? 

S — Prendido, de tu pata de catre, Serapio de la 
ota. 

— Pero puntual, ¿eh? A las 12, clavadas, dado 
que la señora Brunswick larga la 1* a las 12.15, 
Palpito que nos abrirán el score con fiambres tu- 
descos, ítem más, pepinos en salmuera y chucrute 
a pasto; todo lo que antecede, para empezar, 

cocinera checoeslovaca, 


pasamos al comedor de la 


casa de pensión alemana, yo, cla- 
ro está, de cogote. Mesa colecti- 
va con capacidad para doce comen- 
sales, y cuatro mesitas individua- 
les, para bebensales unitarios. La 
señora Brunswick nos destina a 
aquélla, en circunstancias que la 
mucama de comedor, una gaitita 
que, sin vuelta, ha de tener loca- 
telli a su infaltable primo, inicia 
el desfile de los pepinitos en sal- 
muera. 

Señor Battachio (italiano, co- 
rredor de pomidoro sensa colo- 
rante grupini.) — Sopra cuesto 


DILUJO DE 


UNTUALIDAD británica, 
Previo discreto ojeo a la 


TA 


LIMA 


fiambre a l'uso tudesco, istaría come aniyo al dede 
ina istopenda camada di pomo d'oro, ahora qu'il do- 
mate primaverale siñifica il yero piato di antipasto. 

Serapio (metiendo la pata de catre.) — ¡Cho- 
que, viejo! 

Señor Alí Rajina (turquiola frágil, a quien 
acaban de declarar en quiebra.) — Baisanos nus- 
otros mucho gustar ensalada tomates, sañur, tan- 
to bara almuerzo como bara comida, ¡ balabra 1 


Señor Battachio. — ¡Oh, il pomo d' oro!... 

Serapio. — Pero, con un poco de cebolla, viejo, 
¡qué plataforma de principios!... 

Señor Battachio. — Wedi Nápoli, e poi mo- 
rire... 

Señorita Kundt Kase (profesora de un colegio 
germany.) — Yo tamfién dener el ferredín 
por el domate en salso mit basdande mucho 


azúcar. 

Señor Alí Rajina (ya la tiene metida a la seño- 
ra Brunswick en tres meses de pensión, amén las 
extras.) — Baisanos nusotros mucho gustar azú- 
car en cumida, más que bimienda y muchísimo más 
que bimentón, sañures. 

Mister Coles (contador de cuentos en un frigo- 
rífico yanqui). — Mi solamente una pouco azúcar 
en la hore la té, no leche caliento, no. 

Señor Battachio. — ¡Oh, la sarcita di pomi- 
doro!... 

Serapio. — Para revocar, en invierno, los ca- 
chos, de pucherete y las porciones de asado, tanto 
al horno como a la parrilla, 

Señor Salí Rajina. — ¡ Barrilla majur! 

Señorita Kund Kase. — En primafera como en 
odonio, y en ferano como en infierno, me. ponto 
alecrosa ande un plato de huefos al colchón de 
domades. 


Mister Coles. — Tomato bien la riñón. 

Serapio, — Siempre que no lo tenga flotante, 
como la deuda del Estado, o no se lo haya patea- 
do el abuso sistemático del whisky. 

Mister Coles. — Con souda la eche perder; 
whisky sole más digestive, 

Señor Battachio. — ¡Achidente! 

Señor Salí Rajina. — Anís, bebida breferida 
baisanos nusotros; llega verano, la boni agua 
helada. 

Serapio. — ¡No sé lo que daría si viérame ante 
un plato de ensalada de tomates contubernizados 
con cebolla, no sé, caballeros | 

Señor Battachio. — Anque io... ta pinto il 
frente, > 
Serapio. — Pero la salsa de tomate casera, esa 
que se destina para el invier- 
no, esa que condimentaba mi 
vieja... 

Señor Battachio. — E anque la 
mía, 

Serapio. — ... Cuando yo era 
botija y me hacía la rata escolar, 
divina salsa de tomate, con ajo, 
pimienta negra en grano, laurel y 
blio vero d'oliva, ¡esa sí, señores! 
(el rengo pónese de pie al calor 
del elogio) que se la da chanta a 
la salsa tártara, y a todas las sal- 
sas asiáticas. ¡ He dicho! 

Señor Battachio. — ¡Bravo, 
bravo! : 

Señor Salí Rajina. — ¿Y bir 
quí no Balacios, sañur? 


CABALLÉ, 
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La V; DA 


" En 


FLorR 


de MADAMA VIGEE-LE-BRUN 


ME de excepción, vivió en una época en que se apreciaba 


tanto el talento como la belleza. Pudo pasar por una 
mártir del amor; empero, tuvo la inteligencia y el buen tino 


yy 


de sonreír a todos los ataques y apartar a un lado todos los y 
sinsabores que no le escatimó la vida. 


ALGRADO algunas inquietudes inevitables, 
ninguna existencia humana fué más 
dulce, venturosa y afortunada que la de 
madama Elisabeth Vigee-Le Brun. Verdad es 
que ella era bondadosa y bella, sonriente y tier- 
na, y que reunía en su persona todas las seduc- 
ciones del cuerpo, del espíritu y del corazón. 

Conocido es 5u impresionante cuadro del Mu- 
seo del Louvre donde, iluminados los ojos por 
la alegría, esta mujer de excepción estrecha 
contra su seno a la tierna hija; pero, no son 
tantos los que saben que fué ella, además, una 
pintora que puede figurar entre los cinco o seis 
grandes retratistas que han existido en todos los 
tiempos. 

En el convento de la Trinidad, donde fué 
internada a muy tierna edad, Elisabeth dibu- 
jaba sin cesar. “Mis cuadernos — dice, — y 
hasta los de mis camaradas, tenían sus pági- 
nas desbordantes de pequeñas cabezas tomadas 
de frente y de perfil; sobre los muros del «Jor- 
mitorio, trazaba al carbón rostros y paisajes, 
lo que era motivo para que constantemente me 
tuvieran en penitencia”, 

Fué su padre, el pastelista Luis Vigee, quien 
adivinó, el primero, su vocación, Elisabeth 
sólo tenia entonces siete años. Su padre alo- 
jaba consigo a varios alumnos que dibujaban 
con modelos tomados del natural. Una tarde, 
la pequeña, se empeñó en imitarlos. Los jóve- 
nes se burlaron de ella y la desalojaron de los 
lugares más próximos al modelo, que era “la 
cabeza de un hombre barbudo”, La chiquilina 


quedó atrás y, sin cuidarse de las bromas, co- 
menzó también su trabajo. Cuando la mostró 
a su padre, éste quedó tan satisfecho que le 
dijo: “Has nacido para pintar, hija mía, y no 
serás más que una pintora”. 

Contaba escasamente trece años de edad cuan- 
do quedó huérfana de padre. En aquella época 
era hasta fea. Su rostro, pálido y descarnado, 
su frente enorme, sus ojos muy hundidos, in- 
Íundianle aspecto de enferma, Sólo su nariz 
poscia algún encanto. En fin, era, además, 
demasiado desarrollada para su edad, como 
vulgarmente se dice. Madama Le Brun no in- 
siste sobre estas lacerias fisicas sino para seña- 
lar el contraste entre lo que había sido y la 
mujer hermosa y seductora que luego fué, cual 
si el ejercicio del arte hubiera operado en ella 
un verdadero milagro. 

Porque llegó a ser tan hermosa que, a su 
paso, todos se volvian para contemplarla, y has- 
ta se dió el caso de que alguna vez la siguiera 
una verdadera multitud. A los quince años era 
tan bella que los admiradores le suplicaban que 
les permitiera retratarla o, al menos, copiar sus 
propios retratos, 

Es que desde sus primeros trabajos hebía 
alcanzado la celebridad. Mas, su modestia ¡le- 
vábala a desairar a sus apasionados admiradores 
y rehuir sus súplicas. No faltaban los que in- 
tentaban seducirla insistiendo en que ella Jes 
retratara. “Desde que me percataba de sus in- 
tenciones — dice en su diario intimo, — los 
pintaba con la “mirada perdida”, que es lo más 
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opuesto a la mirada de un buen retratista”. 

Empero, uno hubo que logró encontrar el 
camino de su corazón. Y, la joven pintora, que 
tantas excelentes proposiciones rechazara, ter- 
minó casándose con un mercader de cuadros, 
Pedro Le Brun, al que ella misma había en- 
contrado agraciado, Reconocía que estaba bien 
formado y que su rostro era casi un modelo 
de belleza masculina. Pero, así y todo, no esta- 
ba enamorada... El galán complació, antes 
que nada, a la madre de la pintora. La buena 
señora ignoraba, desde luego, que él era jugador 
y perdulario. Elisabeth, en cambio, no tardó 
en comprobarlo y a costa de su felicidad. Desde 
el siguiente día de la boda, nos dice uno de 
sus biógrafos, el esposo decidió “que sería él 
quien estipularía el precio de los cuadros en- 
comendados a su esposa, así como el encargado 
de percibir su importe, puesto que ella ignoraba, 
según él, el valor del dinero”, 

El no lo ignoraba y, por consiguiente, des- 
pilfarrábalo en el juego y en francachelas poco 
edificantes. Y lo peor era que no se trataba 
de su dinero, sino del que Elisabeth ganaba con 
su trabajo, El nacimiento de una niña vino a 
compensar los sinsabores de la pintora; y Su 
ternura inagotable, desde aquel instante, vulcó- 
se en la pequeña a la que tantas y 
tantas veces retrató. 

Admitida en la intimidad de María 
Antonieta, Elisabeth no tardó en con- 
vertirse en la pintora oficial de la 
reina, de quien hizo hasta una treinte- 
na de retratos. Su gran talento, sus 
triunfos, su ingreso en la academia, 
provocaron, naturalmente, enconos y 
rivalidades. Se intentó desacreditarla; 
se la escarneció en cuplés y canciones 
populares, Pero, ella tomábalo todo 
en broma, sonreía y con esto desar- 
maba a los calumniadores y los en- 
vidiosos. 

El cinco de octubre de 1879, salió 
para Italia acompañada por su hija, 
ignorante de que tendría que perma- 
necer trece años apartada de Francia. 
¡ Prolongado destierro! ¡Dorado exi- 
lio! Adulada en todas partes, siempre 
colmada de honores, en Turín, en Bo- 
lonia, en Florencia, donde se le pidió 
que pintara su retrato para la galería 
de los Oficios. Lo mismo en Roma 
y en Nápoles. 

En Viena se enteró de la trágica 
muerte de su benefactora, María An- 
tonieta. En Rusia se le dispensó una 
recepción entusiasta y, en los seis años 
que allí residió, pintó hasta cuarenta 
y siete retratos, 

Cuando se encontró otra vez en 


Paris, en 1802, 
al cabo de tre- 
ce años de 
destierro vo- 
luntario, todo 
le pareció 
cambiado. Su 
madre había fallecido. La tormenta revoluciona- 
ría había arrastrado a la mayoría de las amis- 
tades de su juventud. No pudo resistir aquello 
y salió de París, radicándose en Londres, don- 
de retrató a Jorge IV y a lord Byron. Después 
de esto visitó Holanda, Bélgica, Suiza, donde 
se encontró con madama de Stael, aprovechan- 
do la circunstancia para pintarla en su carac- 
terización de Corina. 

Mientras, llegó la ancianidad. Madama Vi- 
gee Le Brun adquirió una propiedad en Lou- 
veciennes y compartió su tiempo entre París 
y su residencia rural. La muerte de su hija, 
acaecida en 1819, constituyó para ella un 1udo 
golpe, del que pareció no reaccionaría jamás, 
Pero, hasta el postrer instante de su luminosa 
existencia supo conservar intacta la entereza 


La VIDA en FLOR 
DE MADAMA 
VIGEE- LE-BRUN 


espiritual. Lo que hacía que sus amigas dije- 
ran; “No ha habido, en el mundo, mujer más 
amable ni espíritu más delicado”. 
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Anécdotas 


El Papa Benito XII era tan 
perfectamente sencillo que, ente- 
rándose de su nombramiento (20 
de diciembre de 1334), dijo a los 
cardenales: “¡Han elegido uste- 


des a un asno]” 

que el Papa quería expre- 
sar era su ignorancia de toda in- 
triga, porque él había dado sus 
pruebas como teólogo y como ju- 
risconsulto, Se llamaba Jacobo de 
Nouveau, pero lo habían apellida- 


— Mi marido tiene un carác. 
ter excelente. Sólo se enoja 
cuando le pido dinero. 

— ¿Y se lo pide usted con 
mucha frecuencia? 

— Todos los días. 
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sobre 


do Founier, porque en otro tiem- 
po, sin duda, habia trabajado en 
el horno (four) con su padre que 
habia sido panadero en la ciudad 
de Saverdun, en el condado de 
Froix. 

El pontificado de Benito XII 
se distinguió por una serie de re- 
formas monacales y por un gran 
espíritu de justicia. 

Cuando un soberano pidió una 
cosa injusta, Benito XII contestó 
al embajador: 

— Si yo tuviera dos almas, po- 
dría sacrificar una por el prin- 
cipe que os envía hasta mi; pero 
no teniendo más de una, no deseo 
perderla. 

Tenía el horror de toda des- 
igualdad, Estimaba que un Papa 
tiene algo más que hacer que de- 
dicarse a colocar ventajosamente 
a los miembros de su familia, lo 
que Je llevó a casar a su sobrina 
con un sencillo comerciante de To. 
losa, aunque bastantes altos per- 
sonajes le habían demandado su 
mano. 

Los jóvenes recién casados fue- 
ron a ver al Papa, y Su Santidad 
los retuvo una semana; luego, 
habiéndoies regalado una muy mó- 
dica suma de dinero, los despidió 
con este breve discurso: 

— Jacobo Fournier, vuestro tío, 
os hace este ligero presente; mas 
respecto del Papa, no tiene otros 
parientes o aliados que log pobres 
y los dezventurados. 


Benito 


X Il 


Benito XII fué un verdadero 
vicario de Jesucristo en la tierra. 

Asi, se le representa siempre 
con las manos cerradas, mostran- 
do de esta manera, cómo, fuera 
de la caridad, era guardador del 
patrimonio de la Iglesia. 

Su Santidad Benito XII dejó 
la tierra, entregando su alma a 


Dios y su ejemplo a las poste- 
ridades, el 
año 1342, 


25 de abril del 


— ¿Me hace usted el favor 
de decirme cuál es el más viejo 
del pueblo? 

— ¡El más viejo del pueblo 


es mi hijo! 
(De Gutiérrez, Madrid) 


Y A 


optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHCETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por | 
antiguas o rebeldes que sean, 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR; en forma reservada y rápida combaten la 


BLENORRAGCIA 


gonorrea gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, || 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc. 
Basta tomar durante pocas semanas 46 5 CACHETS | 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones y recaídas. | 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman ¿u excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


AN Si se desea prospecto explicativo, solicitese a: 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Se envía gratis y en forma discreta. 


Los Cachets Collazo se preparan en los 
Grandes Laboratorios del doctor Collazo y 
se venden en las buenas farmacias. 
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“Caras y Caretas” 


y 


Concurrentes 
al almuerzo 
ofrecido por el 
gobernador de 
la Provincia, 
señor Martínez 
de Hoz, al nun- 
cio apostólico, 
monseñor Feli. 
pe Cortessi. 


y 


BOLIVAR 
F. C. 3. 


Gran banquete 
realizado en los 
salones de la 
Sociedad Italia- 
na “Risorgil- 
mento”, feste- 
jando una te» 
cha de la co- 
lectividad. 
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en la provincia de Buenos Aires 
LA PLATA 


Autoridades del 
Jockey Club do 
La Plata acom- 
pañando a la 
delegación del 
Jockey Club 
uruguayo, en 
su visita re 


ciente, 


JUAN J. 
ALMEYRA 
Las autorida. 
des locales, ve. 
cinos, comer. 
ciantes e indus. 
triales, que se 
reunieron al 
inaugurar una 
oficina tele fós 
mica. 


v 


AVTO y'MOTO+CICLISMO 


Por 


¿Se hará el Gran Premio 
Nactonal? 


N el concepto de los automo- 

vilistas de todo el pais, el 
Gran Premio Nacional que 
tiene ya sus trece años de vida y 
un pasado glorioso, es la única 
prueba que realmente encierra en 
si a todos los factores de carácter 
técnico, deportivo y publicitarios. 
Nadie, ni nada puede restarie a 
este “crédito” del Gran Premio, 
su valor, y su realización constitu- 
ye para el Automóvil Club Ar- 
£entino, el cumplimiento de una 
obra importantisima y de la cual 
casi no podría prescindirse. 

Factores ajenos a la buena vo- 
luntad de todos los que actúan el 
la poderosa institución automovi- 
listica argentina, forman hoy el 
obstáculo contra el cual choca la 
máxima competición argentina. 
Estos factores son invencibies por 
diversas razones y prima la de la 
disciplina y del concepto que de 
la misma, tiene la entidad citada. 
Estima que al no poder conseguir 
un permiso precario para la reali- 
zación del certamen o la deroga- 
ción del decreto que prohíbe las 
carreras de automóviles, motoci- 
cletas y bicicletas en la provincia 
de Buenos Aires, no debe sacrifi- 
care un certamen tan imporiante 
llevándolo en otras rutas, ni des- 
acatar una disposición tan termi- 
nante como es la del Poder Eje- 
cultivo de nuestra provincia. 

Pero el Gran Premio Nacional, 
en el concepto de los aficionados 
es algo que debe y puede, romper 
con las tradiciones, que son preci- 
samente la que encierran nuestra 
máxima carrera en nuestros cami. 
nos partiendo y llegando a la ca- 
pital federal, Habrá un movimien. 
to de opiniones en este sentido, 
perfectamente disciplinado y  re- 
Rlamentado por el mismo Automó- 
vil Club Argentino, y este movi- 
miento tiende a conseguir que el 
Gran Premio Nacional de 1934 se 
realice, en otra provincia, que no 
sea la de Buenos Aires. 

Se mueven alrededor de esta 
Nueva campaña, elementos exper- 
tos en materia organizativa, afi- 
cionados entusiastas, corredores de 
prestigios ganados y otros que sue- 
len correr por pura pasión mo- 
torista. 


Un “raid” motociclista fan- 
tástico 


Cu en los tiempos de oro 
de nuestro motociclismo, 
unos veinte aficionados han 
luchado el domingo pasado, para 
terminar una prueba de regulari- 
dad de 500 kilómetros. Los pan- 
tanos, los charcos de agua, el cor- 
te clásico de los alambrados y la 
búsqueda de nuevos caminos, el 


aso con “mula”, — me refiero a 
la “cuarta” que ayuda a salir del 
pantano, — la sorpresa de encon- 


trarse de noche en el medio de un 
lescampado, sin puntos de refe- 


PEDRO 


rencia, han sido los “bemoles” de 
esta prueba que organizó el Audax 
Moto Club de la capital federal. 

Llegaron a la meta diez y nueve 
de los 32 motociclistas que inicia- 
ron la prueba ¡Y ganó un joven 
motociclista con una Raleigh su- 
mando 4.275 puntos en contra! 

Téngase en cuenta que el gana- 
dor, — Francisco Granel, — ha 
de haber perdido varias horas s0- 
bre el horario fijado, pero que 
pudo y supo mantenerse en carre- 
ra a pesar de los miles de per- 
cances que ha sufrido, 

Y hago una comprobación: una 
Raleigh de fabricación inglesa. — 
una de estas máquinas que según 
algunas opiniones no resistiria a 
nuestros caminos, —gana la prue- 
ba más severa en esta categoría, 
de esta temporada, 

José Fulco, acompañado por 
José Ragno, con un motosidecar 
Harley Davidson ha ganado su 
categoría con 4.079 puntos, y fi- 
nalmente una Ariel, — también 
inglesa, — vence la categoría de 
250 centímetros cúbicos de cilin- 
drada. Doce motocicietas y siete 


PADRES!! 


PARA SU HIJO ESTUD'OSO 
LA MEJOR RECOMPENSA 
ES REGALARLE AL FINA- 
LIZAR SUS ESTUDIOS 


UNA BUENA BICICLETA 
ALCYON 
AUTOMOTO 
SUN 


HAGA FELIZ A SU NIÑO 


SOLICITEN PROSPECTOS 
ILUSTRADOS 


IMPORTADORES: 
DARTIGUELONGUE 
€ TOULOUSE 


142 - ESMERALDA + 142 
BUENOS AIRES 


FIORE 


sidecars han finalizado el certa- 
men. De las doce motocicletas on- 
ce son de fabricación europea, una 
norteamericana. El anverso de la 
medalla está en la otra categoría, 
donde de los siete sidecars que 
han finalizado seis son de cons- 
trucción norteamericana y uno de 
fabricación al=mana. 

Un detalle sugestivo del estado 
del camino nos lo da la declara- 
ción del ganador, que dijo lo si- 
guiente; pasando Los Angees (no 
los de California), había un pan- 
tano de unos mil metros de largo, 
Tardé cinco horas en pasarlo... 
en él madaban majestuosamente 
los patos! 


Una aventura ciclística 


o sé si el lector recuerda aún 

aquel polizón que viajó 

de arriba, durante varios 
años. En el puerto de la Habana 
no lo querian; tampoco lo quisie- 
ron en Pernambuco; los de Ri» 
de Janciro le aconsejaron que si- 
guiera viaje hasta Montevideo y 
caso raro... allí tampoco el “po- 
lizonte”” no pudo desembarcar. 
Llegó a nuestro puerto. Bajó del 
barco, lo metieron otra vez en 
otro, y siguió aquel hombre corri- 
do por todas partes. Pues, una co- 
sa parecida pasa a los ciclistas de 
nuestro país. Los corren... sin 
dejarlos correr, Aquí tenéis un 
caso extraordinario. Se anunció 
una gran carrera para ciclistas li- 
bres; se inscribieron 115 aficio- 
nados, se pensó reunirlos en la 
plaza de San Martín, llevarlos a 
José C. Paz... pero no pudo ob- 
tenerse el permiso. Entonces se 
pensó en reunirlos en San Miguel, 
—aún cuando el premio que se 
iba a disputar seguía llamándose 
“San Martín”, — pero allí la mu- 
nicipalidad estuvo de acuerdo con 
los organizadores y en perfecto 
desacuerdo con el comisario de po- 
licía y se volvió a postergar la 
carrera. Finalmente se intentó ob- 
tener un permiso especial en La 
Plata, nada menos que en la casa 
de gobierno. Y no se obtuvo nada. 

Ya la medida sobraba, los 115 
ciclistas amenazaban correr su 
Premio San Martin en la Plaza 
de Mayo, 

Pero llegó — como para el 
polizón, — el día esperado y el 
puerto en el cual se vararia el na- 
vio. Y fué precisamente en el ca- 
mino de La Plata a Magdalena. 

Han luchado 70 célebres desco- 
nocidos. Ninguno de ellos se lla- 
maba Saavedra o Arredondo o 
Martinez o García... Cualquiera 
de ellos podía ganar. Surgió un 
nuevo as, Es José González de 
la Automoto, un verdadero can- 
peón que hará camino pronto. 

Este joven Gonzá:ez me hace 
pensar nuevamente en el famoso 
polizón que anduvo por todas par- 
tes para llegar, y finalmente e- 
g6, a las orillas del Rio de la Plata, 
muy cerquita de Atalaya, la playa 
desierta y llena de hermosura, 
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CARAS Y CARETAS 


RECHACE 
IMITACIONES 


que no matan — 


EXIJA FLIT 


el insecticida 
poderoso 


Si alguien le ofrece a usted 
cualquier otro insecticida 
cuando pide FLIT, no lo acep- 
te. Muy a menudo, estas imi- 
taciones son líquidos débiles e 
inútiles, preparados para ga- 
nar dinero y no para matar 
insectos. Consiguiendo FLIT 
estará usted seguro—siempre 
mata. Consiga la lata FLIT 
amarilla, sellada, con el sol- 
dadito y la faja negra. El 
FLIT nunca se vende a granel. 


Psicología epistolar 


Cualidades Psicológicas: Téngase una con- 
cepción exacta de la carta que se va a contestar; 
y, si no se trata de una contestación, téngase 
un conocimiento completo de la casa, compañía 
o individuo a quien se va a dirigir y de las 
condiciones en que se debe presentar, 

Téngase un propósito bien definido. Resuél- 
vase qué es lo que se desea llevar a cabo y 
háganse esfuerzos por conseguirlo. No se tra- 
te más de un asunto en una carta, pero désele, 
al cliente, en ella, todos los informes que sean 
posibles sobre ese asunto. El necesita informes; 
de lo contrario, no los pediría. 

Elimínese toda expresión superflua, usando 
las palabras y frases necesarias para exponer 
claramente su mensaje y presentarlo con una 
sencillez decente. 

Escribase como cuando se habla de hombre a 
hombre, con franqueza y sinceridad, sin tratar 
jamás de humillarlo y sin humillarse tampoco. 

Cualidades Mecánicas: Un membrete propio 
de hombre de negocios, en papel de clase bastan- 
te buena para escribir en él algo digno !e su 
negocio. Ya sea el membrete impreso, litografia- 
do o grabado, debe ser bien ejecutado, por muy 
sencillo que sea y reflejar en su aspecto la se- 
riedad del negocio y la importancia del hombre 
que lo usa. 

La escritura a máquina debe ser limpia, le- 
gible, y la cinta no debe ser vieja ni pálida. 

Escójase un buen modelo desde el punto de 
vista tipográfico. Toda carta que salga de su 
oficina debe ser uniforme, por lo que respecta 
a las proporciones del márgen, el lugar de la 
fecha, el tipo en general, la forma de saludar y 
la firma de la compañía. 

La firma debe ser legible. En los negocios 
modernos, ya no se usan las firmas árabes ni 
los jeroglíficos. La firma es para que se lea y 
no debe ser objeto de admiración ni causar mo- 
lestias para ser descifrada. 
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El petiso. — ¡Se permite usted hacer alusiones 
descorteses acerca de esa dama que se halla bajo 
mi protección! 


(De Proger Presse, Praga) 
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Concurso de cuentos criollos 


Con el propósito de estimular a los escritores 
noveles del país y fomentar al mismo tiempo la 
producción literaria del género campero, la Casa 
Bayer, en nombre de su popular Cafiaspirina, ha 
organizado un concurso de cuentos criollos, cuyas 
bases son las siguientes: 

1% -— Podrán tomar parte en este concurso los 
escritores residentes en el país, a excepción de 
aquellos cuyas firmas sean un valor cotizado en 
los círculos periodísticos o literarios, o en otros 
términos, los autores ya consagrados por su pro- 
ducción intelectual (teatros, diarios, revistas, etc.). 

Y — Los trabajos serán firmados con seudóni- 
mos y dirigidos a la Casa Bayer, Alsina 1646, 
Buenos Aires, en un sobre que encerrará, además, 
otro sobre debidamente lacrado y sellado, conte- 
niendo el título del cuento, el nombre auténtico del 
autor y su dirección, 

39 — Los trabajos premiados, quedarán de ex- 
clusiva pertenencia de la Casa Bayer. Los no pre- 
miados no serán devueltos, sin que haya posterior- 
mente derecho a reclamación alguna. 

4% — Los cuentos, como el primer párrafo de 
estas bases lo indica, deberán tratar exclusivamente 
temas camperos atinentes a la tradición, con pre- 
ferencia dialogados o en forma de monólogos. No 
excederán de 800 palabras y serán escritos a má- 
quina, en un solo lado del papel. 

50 — Un jurado integrado por los prestigiosos 
escritores señores Enrique Richard Lavalle, En- 
rique García Velloso y Juan Cruz Ocampo, el se- 
fior Alfredo Schroeder, presidente de la Asocia- 
ción Argentina de Broadcasters y el señor José 
Raúl Fredes, en representación de la Casa Bayer, 
seleccionará los trabajos y discernirá los premios, 
siendo su fallo inapelabie. 

6” — Se establecen las siguients recompensas : 


ler, premio mgn. 250.— 
2do. po 5 100.— 
3er. e 50,— 
y cinco “accésits” de ,, 20.— clu. 
79 — El concurso ha comenzado el 15 de no- 


viembre de 1933 y quedará clausurado el 15 de 
diciembre de 1933. El resultado se dará a conocer 
el 15 de enero de 1934 en el Mensaje Musical de 
Cafiaspirina que se propala todos los días a las 
13.15 por L. R. 5 Radio Excelsior y tres días 
después por los principales diarios del país. Ane 
el micrófono de la citada broadcásting, el señor 
José Cánepa, locutor y organizador de las audi: 
ciones de la Casa Bayer, comenzará el mismo día 
15 de enero con la interpretación del cuento que 
obtuviere el primer premio, prosiguiendo los días 
subsiguientes con los demás premiádos, 


EL BANQUETE DE LOS PESCADORES CON 
CAÑA 


— ¿Y por qué se sientan tan alejados unos de 
otros? 
— Para poder 
mutuamente. 
(De London 1. G. y D. News, Londres) 


contarse sus Éxitos sin estorbarse 


tan perfecta como la puede haber ima- 
ginado el aficionado más exigente. 


ES QUE NO HAY IMPOSIBLE FOTOGRAFICO 
QUE NO RESUELVA UNA 


(Rolleiflex 


Con su magnífico Tessar Zeiss 1:4,5 ó 1:3,8 


No hay temor al enfocar: 


La imagen se ve nítidamente 
hasta el momento mismo de 
apretar el obturador. 

Guía de enfoque, diafragma y 
tiempo de exposición permanen. 
temente a la vista y otras cien 
ventajas que describen los fo- 
lletos que distribuímos gratis. 


Las venden todas las 
casas del ramo. 


buenas 


Representantes: 
WACHTER RIENZI y Cia. $. en 0 
R. Peña, 328 - BUENOS AIRES 


"AUTOMOVILISTAS 


El compresor “SUPER D” en su auto o camión, le 
representa una estación de ser- 
vicio portátil para el inflado 
de los neumáticos, en cual. 
quier lugar que se encuentre 
z e molestia alguna. Precio 
el aparato comple- 

ss 
SE NECESITAN AGENTES 
23, DOVAL - Lezica, 4420 - Bs. _Altros. | 


la botella con “CANTALUPI>” | 


BLANCA, NEGRA 
Y MALTA, 
Cajas para preparar 5, 10 y 
20 botellas, Pídala en todos 
los comercios del país, Inven- 
torca y fabricantes: Grandes 
Establecimientos “Cantalupi”, 
Bahía Blanca (Rep, Argenti. 
na). Remita $ 1.— % a nues. 
tras oficinas en Buenos Aíres 
—Chacabuco 810— 
y recibirá una caja (libre de porte). Hay zonna dispo. 
nibles para agentes. Sírvase citar “Caras y Caretas”. 


Correspondencia y más detalles a: 


Grandes Establecimientos CANTALUPI 
CHACABUCO 810 — Buenos Alres. 


Ñ renda DIBUJO 
0/1 Na 


el /A en vs miema cava y ganar más de $ 800 por meo dif 
¡Jando para empresas de publicidad, alTichos, caricaturas, 

ustración de libros y revistas, retratos, cundros al 
óleo, etc, Lo os una enseñanza complete 
mo ha talento mi experiencia, Ud 
ta Pida por nuestro gran Á 
AS COMERCIALES. 

dl lavenida de Mayo, 1064 —  Buenés Aires 


/ Puede ganar dinero inmediatamente 
EQUIPO DE DIBUJO GRATIS 
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ROMANCES 
DE VILLORRIO 


por 
Félix M. 
v 


Idea cobe el mar. Ru- 

dos pescadores y mozas 

recién escapadas del 
candor; frescura matinal y 
lozanía desbordante. Estos 
sencillos romances, en los que 
el pocta ha derramado todos 
sus recuerdos, sucnan a cosa 
grata, despojada de amanera- 
mientos, apartada de cual- 
quier estridencia. Es curiosa, 
por otra parte, la observación 
que se viene haciendo sobre 
la nucva poesía. Tan lenta 
como insensiblemente los poc- 
tas han abandonado aquellas 
formas de expresión disloca- 
das, arbitrarias y hasta es- 
trafalarias sí se quiere Han 
abandonado todo artificio; 
han acudido a la sinceridad, 
a la realidad, a la simplici- 
dad. Los temas sencillos, mo- 
destos y hasta caseros han 
desalojado a las complicacio- 
nus cerebrales, La vida rural, 
y la existencia ciudadana han 
tornado a inspirar a los poe- 
tas jóvenes. Y resulta extra- 
ordinario el contraste que 
ellos hacen con los represen- 
tantes anguilosados de un pa- 
sado en lo que todo es ego- 
fatría, desventuras persona- 
les y oropeles descolorilos. 
Estos poetas nuevos, entre 
cuyas Obras hay que incluir 
a los nitidos “Romances de 
Villorrio”, no quieren saber 
nada de inquietudes filosófí- 
cas: quieren ser sólo poctas 
y anhelan — y lo logran — 
scr alegres, despreocupados, 
apasionados por lo que es 
natural y simple: la sonrisa 
de una moza, una playa ma- 
ñanera, un hilillo de agua... 
Este breve volumen es una 
grata compensación por lo 
mucho artificioso que habrá 
debido soportar en materia 
poética el lector, 


Pelayo 


INDICE SEMANAL DE 


y LIBROS ARGENTINOS 


Policia intelectual, por Ramón Doll, — En el mundo de las letraz 
suelen realizar atrevidas incursiones algunos elementos que, precizamente, 
son los que más alejados de él debieran encontrarse. Hoy más que núnca, 
no sólo entre nosotros sino en todos los lugares donde las artes gráficas 
han legado al estandarizamiento y la economia máxima, es factible la 
en otro tiempo riesgosa y capital empresa de publicar un libro, Hoy todo 
el mundo escribe libros; mas todavia: no hay bachiller, universitario o 
simple aficionado que no tenga su correspondiente libro, ed:tado, ciaro e-tá, 
a su costa, y del que se venden los e dos ejemplares familiares. Se ha 
perdido el respeto por la profesión literaria. Se hace, pues, necesaria una 
rigurosa policía que, por lo menos, castigando a algunos de los culpabies, 
imponga un poco de respeto a los más. Ramón Doll, crítico severo, arre- 
metedor, personalisimo, incilemente, con este ¡ibro se ha dedicado a una 
oportuna labor policial. Y no lo ha hecho mal, aunque, claro está, no faltan 
los "excesos de autoridad”. 

La casa del hornero, por Carlos Abregú Virreira., — El poeta se ha inspi- 
rado en los simples y siempre fáciles motivos camperos. Canta al hornero, a 
las mañanitas, a la Jluvia veraniega, a los árboles amigos. Es el suyo un cir- 
net de apuntes personales y no puede sustraerse a su emotividad campesina. 

Elogio de Wágner, por Mariano de Vedia y Mitre. — Es lo que s* 
puede llamar una pequeña joya literaria y, más que nada, una oportuna 
ofrenda hecha al genio musical. A la pulcritud de expre=ión agrégase un 
poco frecuente conocimiento de la vida de Wágner y, además, para termi- 
nar:de captarse la simpatia del lector, aparecen muy compresivas palabras 
dedicadas al trágico Luis de Baviera. 

Régimen fiscal de seguros, por Gotardo E. Pedemonte. — E! autor es 
perito en la materia, Lleva publicados seis trabajos más sobre los seguros 
y en uno de ellos ha trazado una interesante historia. Ahora, en dos grue- 
sos volúmenes, en los que comenta toda la legislación actual y la clasi- 
fica debidamente, agota el interesante tema que es, por otra parte, de 
rigurosa actualidad. 

El espiritu del niño, por Silvio A. Renteria, — Este libro, según pala- 
bras de su propio autor, “es 1 literario-psicológico: es poema por 
su estilo literario y orgánico, y psicológico por referirse a la parte espiri- 
tual de] niño”. Nosotros hubiéramos preferido que en él fuera menos ¡o 
poemático y más lo psicológico bara no vernos en el trance de desbrozar 
tantas páginas en procura de algo interesante sobre la infancia... 

Leyo ndas para niños, por Encar Ca — Máximas, refranes, anéc- 
dotas, páginas famosas, de todo ha reunido con pedagógico criterio el autor 
para brindar a padres y maest ros un texto de lectura libre, La idea es 
encomiable y, también merece aplauso esto de editar Ja obra modestamente, 
en edición al alcance de todos, combatiendo en forma eficaz esa censurab'e 
práctica de editar los libros de texto en forma que hace imposible su adqui- 
sición para muchos bolsillos. 

La guerra del petróleo en la Argentina, por Augusto Bunge. — Cono- 
cida es la campaña parlamentaria y periodistica provocada por el convenio 
firmado por el gobierno de la provincia de Salta para la explotación de 
esa fuente de riqueza naciona!, El autor hace su historia, su critica y, tam- 
bién, presenta más que oscuros vaticinios. 

Las sombras y la lombriz solitaria, por Enrique González Tuñón, — 
La lombriz solitaria tiene desde ahora personalidad. Se la ha otorgado con 
singular humori=mo este que es un valor de la nueva generación. Tuñón 
desmenuza a la lombriz; la fracciona en mil particuias llenas de brillo, 
mordacidad y, también, de cierta tristeza, que no está mal. Es un libro 
fragmentario, de fácil lectura y tan novedoso como inesperado contenido, 
Pues, en cada página, con cada tema, aparece una metáfora ingeniosa, 
una comparación feliz. . 


v LIBROS INGLESES 


Adventures of the white girl in her search for god, por Charles Her- 
bert Laxwell. — Bernard Shaw escribió aquella deliciosa aventura de 'a 
niña negra que buscaba a Dios. Ahora, ¡a replica, de un escritor que 
también es humori=ta, nos presenta a una jovencita frente al terribe y 
mefistofélico G. B, S. Y con gracia y abundantes citas evangélicas ella, 
a su vez, lo interroga y obliga a expresar opimones que no sabemos la 
gracia que le harán al maestro. 

Testament of youth, por Vera Brittain, — Es la historia de la gene- 
ración que arrastró el torbellino del año 1914. Amargura y desesperan- 
za; sacrificio estéril de vidas y entusiasmo; una acusación hecha por 
millones de hombres y mujeres que, habiéndoseles dicho que habian 
triunfado, han sufrido todas las miserias de los derrotados. 

Edward Vil, por E. F Benon — Biografía del monarca que enve 
jeció como principe y fué uno de ¡os hombres más elegantes e ingeniosos 
de su época. No hay, natura!- 
mente, ninguna revelación tras- 
cendental. Es, sí, un atrayente 
conjunto de anécdotas, recuerdos 
y confidencias de aquellos que 
estuvieron cerca de él. Un libro 
de carácter periodistico. 


un poema 
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LIBROS Y“ AUTORES 


LIBROS ITALIANOS v 


L'eroe mio padre, por Onorato Amendola de Tebaldi, — El poeta 
canta a las glorias puerreras del padre, Una constante nota de ternura 
filial es la característica de esta obra poética a la que además agrega abun- 
dantes notas que nos demuestran que el héroe con tanto fervor enaltecido 
tenía méritos sobrados para ello. 

Iniziasione italiana, por Angelo del Lago. — Es un método teórico- 
práctico para la enseñanza del idioma italiano en nuestros colegios nacio- 
nales. Abundantes Jecturas anexas y no menos cuadros demostrativos ha- 
cen recomendable la obra. 


LIBROS ESPAÑOLES v 


Coser y cantar, por Francisco Rodriguez Marín. — Con comentarios 
oportunos del erudito filólogo, se recopilan poesias y prosas en las que 
la hacendosidad femenina tiene su mejor parte, Es una antología de la 
mujer; pero, como es de imaginar, con el mérito de dejar un tanto a un 
lado lo que a belleza física se refiere para enaltecer sus virtudes domésticas, 

Arqueta lírica, por Mariano de las Cuevas, — Composiciones poéticas 
de métrica irreprochable, pero a las que el autor, en su afán de no caer 
en modernismo alguno, ha despojado de todo calor, de toda emoción y 
hasta diríamos de todo interés. 

El águila de Chapultepec, por Mario Appelius. — Si el autor se hu- 
biera dedicado nada más que a describir el paisaje, los tipos y las costum- 
bres de Méjico, su obra habría resultado perfecta, Pero, en ella, repentina- 
mente, aparece el lunar de una pretenciosza interpretación de la política 
y un juicio de los políticos que le restan eficacia y simpatia. Aquello de 
“América para los americanos” nunca más oportuno que en estos casos. 
América y cualquier otro trozo de tierra para sus respectivos pobladores, 
en lo que al juicio político se refiere, y no para el que recién llega y es 
elemento fácil de desorientar. 

La Universidad de San Marcos durante la colonización española, por 
David Rubio, — Abundantes páginas dedicadas a la instrucción pública en 
las colonias, a la historia de la famosa universidad, a las investigaciones 
cientificas en el Perú y otras actividades culturales de la misma época. Ele- 
mentos con los que se intenta destruir una parte de la injusta leyenda negra. 


LIBROS FRANCESES v 


L'orage a brisé le chéne, por Luisa Delétang. — Es el drama oscuro 
de las mujeres abandonadas, de los hogares disociados, de los seres aplas- 
tados por una injusta miseria, Más que novela resulta un documento social, 

A moi- meme ennemi, por Jean Blanzat, — Los primeros meses de la 
existencia conyugal han inspirado al autor una novela sugestiva y nove- 
dosa. El idilio ha terminado, pero, igualmente, todavía está por iniciarse 
la dura lucha llena de A merry, y en la que tantos son los entu- 
siasmos como el decaimiento, Es, en úna palabra, la novela de los recién 
casados: un punto equidistante... 

Chantiers americains, por André Maurois, — El especialista en biogra- 
fias lo es también en descripciones de los países que recorre. No hace mu- 
cho salió para descubrir a los norteamericanos, y este libro desbordante 
de rascacielos, puentes metálicos, “flappers” y alcohol pretende ser el 
redescubrimiento de aquella parte de nuestra América, 

Le bureau de placement, por Panait Istrati, — Este sucesor de Máxi- 
mo Gorki penetra en los rincones más tenebrosog de esos infiernos que 
son las ciudades modernas. Una agencia de colocaciones. Con sólo mencio- 
varla ya barruntará el lector cuánto en ella ha podido encontrar el gran 
escritor rumano. 


TRADUCCIONES AL FRANCES v 


Marie Antoinette, por Stefan Zweig. — La más dramática de las 
existencias femeninas está historiada por el biografista que adquiriera re- 
nombre con su trabajo similar sobre Fouché, Empero, no es superior a la 
que no hace mucho publicó Hilario Belloc. 

Karl Marx, por Otto Ruhle. — Una visión de conjunto sobre la vida 

la obra del pensador que tanto influyó sobre el destino de los pueblos. 
Un trabajo desapasionado y que con idéntica imparcialidad debiérase tra- 
ducir al castellano, 

Un portraít de femme, por Henry James, —. Mezcla pintoresca y atra- 
yente de espíritu aventurero americano y de pudor puritano. Una pintura 
de la sociedad en las postrimerías del pasado siglo, 

Ma vie et mes amours, por Frank Harris, — El escritor inglés últi- 
mamente desaparecido continúa su autobiografía, en la que figuran páginas 
dedicadas a la descripción de muchos de jos grandes artistas que él cono- 

ció. Harris es un escritor que no 

PG anda con contemplaciones y que 
se precia de ser tan agresivo co- 
mo sincero. Este libro es una 
muestra valiosa de su sinceri- 
dad y de su severidad. 


Educación y 
Plenitud Humana 


por 
Juan Montovani 


v 


ice el dutor que “la 

hora pedagógica que 

vivimos es de intensa 
y desconcertante agitación 
teórica y de aficebradas reali- 
saciones prácticas. Ensayos 
diversos se registran actual- 
mente en distintas partes del 
mundo, Pero todas estas ten- 
tativas prácticas tienen una 
honda raíz teórica que apa- 
rece cuando se reflexiona se- 
vera y seriamente en torno 
del problema educativo. Es 
una raís filosófica sin la cual 
caería la práctica educativa, 
por faltarle el sostén ideoló- 
gico que le da estabilidad y 
firmeza”. El problema edu- 
cacional es uno de los capi- 
tales de nuestra época. An- 
taño sólo tuvo el interés de 
la cosa establecida y resuelta 
dentro de cánones fijos. Hoy 
su interés está, precisamente, 
en ser una reflexión pura y 
no un hecho genérico de la 
misma educación. Este es el 
problema que aborda el dis- 
tinguido educacionista en su 
valioso libro. Es una obra me- 
ritoría, que incluso induciria 
a sospechar que, por ser tan 
completa y precisa, es el pro- 
ducto de un medio en el que 
la educación produce sus me- 
jores frutos y en el que los 
educadores son tan prepara- 
dos como autorizados. Pero, 
desdichadamente, otra es la 
realidad. En nuestros insti- 
tutos de enseñanza secunda- 
ria, en nuestras universidades, 
son más los que tienen una 
cátedra por mero espiritu de 
lucro que por vocación. An- 
tes que las profundas y meti- 
enlosas disquisiciones, otra 
cosa es lo que necesita la en- 
señanza argentina. Y esto no 
se logra, precisamente, con 
obras tan cuidadas como la Je 
Montovani. Sarmiento, ruda- 
mente, nos diría cuál es el 
expediente necesario y pe- 
rentorio... 
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Deportes varios en el interior de la República 
SAN JUAN 


CONCEPCION DEL URUGUAY TUCUMAN 


Equipo del Club Atlético Uruguay, que se clasificó 
campeón local en la presente temporada. 


Por Cifra 


$ 1.00 c/u. 


Alma de Bohemio, 
Tango. 

Cobardía. Tango. 
Ventanita Florida. 
Tango. 

Plegaria. Vals, 

Sobre las Olas. Vals. 

Guitarra Española. 
Paso Doble. 

Juanillo. Paso Doble. 

Chacarera Doble. 


Por Música 
$ 1.00 c/u. 


La Novena. Tango. 

Pelele. Tango 

Yo Quiero que Sepas. 
Tango 

Lo que Vieron mis 
Ojos. Vals. 

Plegaria. Vals. 

La Charlatana, Ran- 
chera 

Canta Guitarra. Paso 
Doble 

Cascabeles. Paso 
Doble, 


vemoa 0 Maro 959 + BUENOS ÁIRES 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


CATAMARCA 


Conjunto de niños y niñas que tomaron la primera Comunión en la capilla del convento de San Francisco. 


RECONQUISTA (Santa Fe) 


Con motivo de la gira episcopal de mon. Cuadro de la época de la Independencia, presentado con todo éxito 
señor Fasolino, las alumnas del Colegio en la reciente velada de la Escuela Normal, por alumnos de la misma, 
San José presentarcn este interesante 
cuadro, en la velada efectuada en honor 

del visitante. 


CONCORDIA 
1 


Demostración ofrecida por un grupo de sus amistades a la señorita Laura Verón y al señor Germinal Ciarrochi, 
con motivo de su enlace, 
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v tario y un extranjero desconocido, de EL ps ¡ el ideal no existiera, el pro- 


aspecto descuidado, Todo es tranqu 


ad greso seria un mito, nuestra civilización un sueño, 
contornos; el profesor siente la calma de l 
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blo en silencio capaz de contener todas las 


o hubiese sentido el impulso 
us patas traseras 


idades del hombre, y pensamientos abstrac: del pitecán- 


tan imperiosamente en su cerebro. Esto le 


1 siega; fuera de su cátedra, habiendo olvi- EL EXTRANJERO lama usted el ideal 
dado libreta de apuntes, ¿a quién dirigirse para EL Proresorm. — Llamo el ideal todo deseo de 
parti 3 concepción súbita? El extranjero sobrepasar los límites del vulgo, todo puro modelo 
está iador y apacible; el profesor no vacila fuera del alcance común creado en el al y qu 
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CARAS Y CARETAS 


compendia las aspiraciones de todo nuestro ser. Si el 
hombre dirige su espíritu hacia un fin ideal, hará 
de su vida la obra de realizar el proyecto espiritual; 
sus dolores y sus fatigas acrecentarán sus posibi- 
lidades y esculpirán poco a poco el bosquejo del 
superhombre. Por consiguiente, el ideal puede ser 
la razón de vivir, 


EL EXTRANJERO. — ¿No sería mejor llamar eso 
ambición ? 
Er PROFESOR. — Hay muchos puntos de refe- 


rencia entre ambos. La fuerza espiritual que se 
manifiesta en acción es una forma de la ambición, 
aunque no sea más que ambición de espacio para 
obrar, que la indispensable ambición de lo que 
está fuera de nosotros mismos y que necesitamos 
para expresarnos y alcanzar la grandeza personal 
que requiere el cumplimiento del ideal. 

EL EXTRANJERO. — Sin embargo, frente al mun- 
do infinito que se extiende ante nosotros, consi- 
dero que un ideal empequeñece la vida. Es un 
sendero trazado entre todos los senderos, que los 
excluye todos para subsistir él solo; me parece 
algo así como si en la inmensa extensión del mun- 
do sólo pidiésemos residir sobre un pequeño es- 
pacio solamente; como si de todos los manjares 
sólo pudiéramos gustar algunos, y de todas las 
bellezas, los goces, los placeres, las artes, los se- 
res, se nos acordase una mezquina parte única- 
mente, Alguien ha dicho que una situación no es 
nunca más que un medio de realizar el espíritu, y 
yo añado que ideal no es más que una fase del 
espíritu, una sola de sus probabilidades. 

EL proresOR. — ¡Pero la pluralidad de ideales 
no es posible! Y vivir sin ideal... ¿imagina usted 
algo más espantoso? Vivir sin esperar nada, va- 
cío en sí mismo... sería como si la sombra nos 
poseyese, como si fuésemos cadáveres parodiando 
la vida entre las encarnaciones reales de la vida 
que avanzan hacia su propia entelequía, con un 
ritmo particular y continuo. 

EL EXTRANJERO. — ¡De ninguna manera, ami- 
go mío! No tener un ideal es encerrar dentro de 
sí mismo el substrato de todos los ideales. Es ser 
un carillón de cristal templado para dar todos los 
sonidos posibles, pero que no se toca porque su 
frágil plenitud lo haría estallar, Hay ejemplos en 
la vida... yo podría contaros una historia... mi 
historia... Escuchad: las palabras pueden pintar 
imágenes para mostrar las verdades de la concien- 
cia y yo haré otro tanto. ¿Acaso no es suficiente 
para sostener una convicción el ejemplo de una 
vida que va al encuentro de su destino sin temor 
ni confusión? 

Escuchad; juzgaréis. Hace unos sesenta años 
un niño nació en el palacio real de mi padre; era 
un acontecimiento esperado desde largo tiempo y 
las dos orillas del Ganges llevaron los ecos del 
clamor que la muchedumbre miserable y medrosa 
de los siervos osó exhalar manifestando su ale- 
gría. Pero el príncipe apareció y hasta el aliento 
se extinguió en el pecho de los siervos; se le aca- 
baba de anunciar el nacimiento del heredero, y se 
dirigía, grave y fiero, hacia el palacio de las con- 
cubinas. Toda traza de vida se borraba a su pa- 
so, pues era el muy poderoso y muy temido rey 
de Patna, cuya mirada hería como el rayo; su 
solo nombre colmabá de horror el alma de sus 
vasallos, y de un cabo al otro del Ganges todos 
los vivientes posaban la frente en el polvo rin- 
diendo homenaje al fiero principe de Patna, 

El rey llegó al salón donde el lecho se levanta- 
ba aislado como un trono y levantó el dosel dora- 
do, pesado de frío y de penumbra. ¡ Qué helada era 
la intimidad del lecho real! La bellísima concubi- 
na temblaba sobre almohadones de damasco y oro; 


el rey la miró con aire desdeñoso y de lo alto de 
su majestad inconmovible le dijo: “Serás mi es- 
posa”. Luego tomó en sus brazos al recién naci- 
do, lo aproximó a la ventana, abrió los dos batien- . 
tes y le contempló con ojos desmesuradamente 
abiertos, Había grandeza regia en la alegría de la 
mirada fría, mientras la voz modulaba al fin con 
su tono más dulce la palabra conmovedora: “¡Hi- 
jo... hijo!...” Por el milagro del pequeño ser 
rosado y tierno era muy poca cosa para un rey 
tan poderoso, y su sentimiento de padre real fué 
como la intuición de Dios en el alma del hombre: 
fugaz y sin dejar rastros. Bien pronto reapareció 
el señor de cuatrocientas mil almas, y arrojando 
al niño sobre las sedas y los brocados del lecho 
se internó, todavía conmovido del misterio incom- 
prensible, en las sombras más profundas del cas- 
tillo. Pocos días después se adornaron los caminos 
con guirnaldas, se tendieron puentes sobre los fo- 
sos, repicaron las campañas cantos nupciales y el 
rey escuchó a su pueblo cantar salmos de alaban- 
za festejando las nupcias del amo. 

El rey escuchaba... el rey se dignaba escuchar. 
Era mediodía, la hora del sol. Caravanas de sier- 
vos se arrodillaron en la tierra; miles de voces 
llegaron al cielo como un incienso humano hasta 
que el rey apareció en la torre de homenaje; en- 
tonces hombres y cosas enmudecieron porque el 
rey mostraba al niño en sus brazos y su voz de co- 
loso resonaba como una' campana gigantesca so- 
nando a rebato por el tirano: 

“* Siervos de mi dominio — dijo — he aquí mi 
hijo, he aquí mi sucesor. y vuestro dueño. Rendid 
homenaje a la más hermosa de mis concubinas, 
honrada por mi voluntad con los derechos de es- 
posa y de señora; humillad vuestras frente en la 
tierra delante del varón soberbio que supo darme 
en el crepúsculo de mi vida, ¡Ay de quien no le 
obedezca! ¡ Ay de quien no le adore y no le tema! 
Las veinte mujeres más hermosas del reino ven- 
drán a cuidarle; cada uno le traerá lo mejor que 
tenga; todo el mundo vivirá en silencio para no 
turbar su sueño; nadie pensará más que en él... 
y si alguien no obedeciera largos látigos están pre- 
parados para caer sobre su espaldal Este niño 
fué engendrado por un Dios y su herencia divina 
no permite que nada le esté negado; pero si a 
pesar de ello alguien osara oponerse a las órde: 
nes de sus descos, yo fulminaré, Vuestras inmun- 
das cabezas serán cortadas y el Ganges tendrá un 
afluente de sangre”, 

El destino se cumplió como lo anunciara el ho- 
róscopo; en el alma del joven príncipe orgulloso 
como un verdadero hijo de Dios, se arraigó un 
ideal insuperable que él realizó, ¡porque todo le 
pertenecía, El reyezuelo experimentaba la calma 
majestuosa de los dioses y la plenitud divina lle- 
naba su corazón. Hasta que un día sucedió un 
acontecimiento que pareció no tener más impor- 
tancia que un chaparrón de primavera, pero fué 
en realidad una borrasca que trastornó el orden de 
las cosas, trocando el dios en hombre y el hombre 
en un infortunado, 

El príncipe cayó enfermo; el esplín rondaba su 


_alma demasiado grávida de todos los bienes del 


mundo; siempre presa de una inquietud angustio- 
sa nada de lo que hasta entonces había magnifi- 
cado su vida le parecía suficiente para lienar el 
vacío que echaba su espíritu en un abismo cada 
vez más profundo. Y un anochecer en que el jo- 
ven recorría los corredores del palacio como un 
espectro inmaterial y mudo, tomó un libro para 
engañar un poco su pena inexplicable; abrió las 
páginas al azar y leyó: “Era un príncipe del rei- 
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no de los Cakyas que abandonó su mujer, su hijo, da? ¿El fin alcanzado, debe permanecer inactivo 
el palacio paterno, las riquezas, los amores, los gozando el bien lo?” El ideal sobre el tram- 
vasallos, los an ió una polí 


JS, los servidores. ... 


noche de su palacio sin despedirse de con joven señor pensaba; después se dirigió, si- 
los pies descalzos y un sólo manto cubriendo sus  lencioso, con paso lento e indeciso, hacia la puerta 
espaldas temblorosas... Y emprendió, sólo y po: del castillo, bajó el puente levadizo y caminó lar- 
bre, su peregrinación en busca de la sabiduría pi- go tiempo por el campo como un sonámbulo. 
diendo limosna por los caminos...” sentó sobre una piedra a la orilla del Ganges y 
El príncipe se detuvo de pronto; acababa de divisó a lo lej alaci 10; y cuando pro- 
experimentar una conmoción que repercutía en él sieuió su : : corrían a lo largo 
dolorosamente. Espantado por la revelación del de sus mejillas rodando sobre la arena seca de 
Buda tiró el libro y quedó rígido, inmóvil de todo la playa. 
su ser; entonces un lo de niebla cubrió todo lo Como un nuevo Buda el prin: pa de Patna aban- 
que le rodeaba, y las imágenes de un mundo que la mansión de su padre para hundirse en 
se extendía muy lejos más allá del Ganges co- las ndo buscando la sabiduría que 
menzaron a pasar en procesión silenciosa, levan- interrogante de su alma, pero 
tando en el espiritu del reyezuelo una interroga- él llo más la cabeza y caminó, ca- 
ción nunca hecha. ¿Era entonces posible vivir sin minó hasta dejar atrás el último límite de sus 
palacios y sin siervos, mendigo en todas las rutas dominios, y desde esc momento llevó una extraña 
del mundo como una cosa rodante sin dueño y y subyugante existencia de peregrino; cadi noche 
sin destino?... ¿Posible también de representar so. se acostaba sobre una tierra extranjera y cada 
bre la vasta escena de la tierra sin llenar la vida mañana costeaba la orilla de un río desconocido. 
con el ideal de una gran posesión, con el temblor y fué un ser rodando sobre todos los senderos del 
de un gran deseo o el oropel de un pomposo man- mundo, menos que polvo, cosa de todos sin dueño 
to real? ¿Ser humilde como los siervos, pequeña y sin destino! Pero se penetró tanto de la esencia 
cosa comio el amaranto, libre como el viento... no del mundo y de la vida que llegó a ser él mismo 
entregarse a nada que limite el alcance del cuerpo como la esencia del hombre... ¡qué pura esencia 
o del espiritu? El ideal sobre cl trampolín... encerrada e: tuche de su ( palpitante! 
Agil como un lobo el principe se asomó a la Toda la tierra le vió pasar con la escudilla de 
na y contempló atento la extensión de su do- mendigo en la mano... El Oriente le rindió ho- 
inio donde los siervos dormían pez por la menaje como filósofo; el Africa lo respetó como 
noche; sólo el Gonges ru- peregrino; la Europa lo 
moreaba a lo lejos. El adr o como soñador... 
que mi ideal de poderio A . la América le censuró 
príncipe dijo: “He aquí EG dos de vagabundo... 
absoluto se ha cumplido. ee "usted, señor, ¿qué 
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Acordeones “Voces de Ban- 

doneón”, dorados a fuego. _ 
Modelo dorado a fuego, vo- 
ces de acero, cha-as sepa- 
radas. Afinación “Voces de 
Bandon-ón”. Fsquineras 
Stradella Mod: lo de lu- 60 
jo. Teclado HOHNER $ e 
Otros modelos, voces de 
acero, 21 teclas, 8 
bajos, desde , ¿20.- 


Bandoneones Alemanes, 71 

teclas, voces dobles de ace. - 

aa a e (elestino Md 
58 cuotas de $ Ll" 8% MITRE 975:B:AIRES 

ASA DE MUSICA “PEREZ” “CARAY, 947 


Buenos Aires. 
Vendo gran partida 


de BANDO. 
NEONES, :90.- 
Solicite Catálogo 


AHORA por fin el REMEDIO entá en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 

ln causa o el grado de su DEBILIDAD 
'*SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
11), reconocida autoridad mundial, Presiden. 
/ te del Instituto de Cienc as Sexuales de 
YI Berlín y fundador de la Liga Mundial de 
/://, Reforma Sexunl, Certificado N* 9051 del 
Y ho Departamento Nacional de Hixíene, 
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¿ librito explicativo, sin membrete, Para 


2 pedidos, dirigirse n: C, O. — TITUS. Pp A L U D I Ss M O 


Casilla Correo 1780 =- Buenos Aires. CURESE 


De venta también, en Franco Inglesa, etc. TOMANDO Pp A R I 0 U Y N A 


PE Ñ an - EVACUA LOS CALCULOS 
Maravilloso Remedio Vegetal extraído de las Floras 
DIVORCIO Absoluto tramito es Méjico, Amazónicas del Brasil. En venta en todas las bue: 


GRATIS. Arreglo 
piezas de múaxica 
con números y to- 
nos paras Bando- 
reón pida precios 


domicilio voluntario, > 
Infermes: nas Farmacias y Droguerías, — Depositario: 


Corrientes, 435, esc. 10-Bs. As, A_GUFRRERO . Avenida de Mayo, 953 - Bs. Alres, 
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Los siguientes párrafos darán 
una idea de las altitudes espiritua 
les donde Bergson agita sus ajas, 
en lo que podríamos denominar el 
testamento ideal de su vida crea 
dora: 

“En la inercia de los hombres 
como un conjunto sólo cuenta el 
impu'so del genio. Las únicas so- 
ciedades que han hecho algún pro- 
greso, han sido bastante subias pa- 
ra seguir las huelias de algún in- 
novador. Siempre han sido los mís- 
ticos quienes han dirigido, y con- 
tinúan dirigiendo, a todos los gru- 
pos civilizados. El recuerdo de lo 
que esas almas han sido, de lo que 
ellas han hecho, está depositado 
en la memoria común de la hu- 
manidad. 

"Cada una de esas privilegiadas 
entidades señala cierta etapa al- 
canzada en el progreso de la vida; 
cada una manifiesta en alguna ori- 
ginal forma ese amor a la huma- 
nidad, que parece determinar la 
verdadera esencia del esfuerzo 
creativo, El amor fiuyc exterior- 
mente en un torrente de vitalidad, 
extiende su comunicativo fuego de 
entusiasmo, el que nunca es com- 
pletamente extinguido y siem- 
pre puede ser encendido de 
nuevo. 

A to anterior agrega el comen- 
tarista, inspirándose en Bergson: 

“El verdadero místico encuentra 


FRENO de acero ni. 
quelado, hecho a mano, 
nueva forma corazón, 
muy fuerte y coscoje- 


ro, por sólo 
Be E 


Catálogos Gratla, 
Ordenes y giros ar 


MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE OCA 1672- Bas. Alres , 


libro 


de 


MARIA EUGENIA jEL mARMOL. 
DE CARRANZA 


Se ha cumplido el centenario del 
nacimiento de esta distingu' da da- 
ma de viejo y arraigado abo'engo 
porteño. De belleza singular, du ña 
de un espíritu selecto, la extinta 
señora había contraído enlace con 
don Adolfo E. Carranza, uno de 
nuestros más preclaros hombres de 
estudio. Su hogar fué centro de re- 
unión de lo más granado de la épo- 
ca, continuando así una tradición 
que venía desde los tiempos pr me- 
ros de nuestra sc 'ab lidad, Doña 
María Eugenia del Mármol de Ca- 
rranza fué recordada con diversos 
actos, en los que se puso de mani- 
fiento el prestigio que supo ganarse 
en vida. 


Envíe su dirección y 0. 20 en 

estampillas y podrá obtener una 

hermosa y original MASCOTA 

DE LA BUERTE, Diríjase a: 

Novelties Jewells Co, Corrientes 
922 - Bas. Alres, 


Bergson 


su válvula de expansión por este 


interno fuego — este vitai estimu- 
lo — en “amor, ercación, ac- 
ción”, 


Acción es la verdadera prucba, 
Mientras los misticos de Oriente y 
de la antigua Grecia sólo se con- 
tentaron con el apartamiento y la 
contemplación pasiva, solamente 
los grandes santos del cristianis- 
mo han podido conquistar la com- 
pieta realización del espiritu, tras- 
ladando su visión interna en obje- 
tiva acción”, 

Ese rotundo elogio de los santos 
del cristianismo ha sido calurosa- 
mente aplaudido por la prensa ca- 
tólica, pero la doctrina que expo- 
ne “Las dos Fuentes”, trasciende 
en realidad las limitaciones del 
dogmatismo religioso. En todas 
las religiones, los místicos genui- 
nos, todo espíritu, se expanden en 
vivo amor arriba y por arriba de 
esas normas, abarcando cuanto vi- 
ve en su ingenua y sencilla fe; 
y ese amor, fluye de ellos como 
un eterno manantial, expresándo- 
se, reflejándose en emociones 
fraternas sobre todos los hom. 
bres, sin distinción de sectas mi 
razas. 

Figuras representativas de ese 
constructivo misticismo: Santa 
Teresa de Jesús; San Francisco 
de Asín 


GEN 


nas a amigos y conocidos, 
Requiere muy poco dinero. 

¿sn fácil y sin riesgo. Escriba por de- 
talles y muestras gratis: Fábrica 
C DUFOUR -. Sáenz Peña, 277. 


TALABARTERIA 


Pidan Catálogo Gratis a: 


MANUEL M. ARIAS 
Avenida Montes de Oca, 1668-72. 


REDUCCION GARAN. 

TIDA MEDIANTE 

NUESTROS NUEVOS 
' 


Reductores 
Galvánicos 
Orión. 


Compr+s0- 
res elásti. 
cos, desde 


$ 15.- 


Consuitas, pruebas 
y revisación grata. 


Pida Catálogo. 


Brazos y piernas artificiales. 


Aparatos y Corsés ortopédicos, 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. 


BERNARDO DE I[RIGOYEN, 253 


Buenos Aires. 


U. T. 38, Mayo 6767 - 


J. PANELLA y PORTA 


FAJAS aplicables en los Obasos, 


Vientre caído, Ope- 
rados, etc., desde $ 


JN 
PIERNAS artifi- 


CORTE Y CONFECCION - LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis, a9 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL . Perú 619, Buenos Aires. - Envíe este aviso. 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


T—= PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS == 
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CARAS Y CARETAS 


Nuevos peritos mercantiles graduados en la Escuela 


Superior de Comercio Carlos Pellegrini 


Señor Enrique Señor José Ami. Señcr Enrique R. Señ r J-sé Ro- Señor Donato M. Señor Oscar 
Ancarola, trano. Gu.rin. berto Lentini. Giannco. B sio. 


eñor Jorge De- Señor Félix C. Señor Alberto O. Señor Juan Señor Francisco Señor Raúl 
llaluánea. Cappellatti, Argento. Castelli. Leés. Lorenzo. 


Señor Luis A. Señor Liborio Señor Isidro Du- Señ-r Félix Seño- Carlos B. Señor José Pérez 
Esmoris. Guido. catanze ler, Fainst n. Devorik. Larrea. 


Señor José F. Señor Pedro José Señor Manuel Señor Emilio J. Señor Jorge E. S:ñor Augusta 
Aicardi, Arrighi. Alvarez, Alonso, Hernández. Perugini. 


r 
. 


hib 


Señor Pussant Señor Natalo Señor Ramón Señor Aarón Señor Agustín Señor Luis J. Señor Mario C. 
Missirian. Corti. Aguirre. Kunín., Cheroní Canobbio, Gal furl. 
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CARAS Y CARETAS 


AE Did Z, 
DE HOMBRE 


Por JULIO VIGNOLA MANSILLA 
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NocHecía cuando el padre de Anneken or- 

denóle a éste fuése al bosque por carne 

de yoon, guanaco. El joven obedeció como 

era su costumbre hacerlo. Ya en la selva 
de cojhues y robles, creyó escuchar misteriosos cu- 
chicheos, extraños ruidos. Al principio experimen- 
tó algún temor; mas prosiguió internándose en la 
maleza, que es guarida del wash, el zorro astuto y 
ladrón, y escondrijo de su cómplice kocketre, el 
carpintero, el pájaro delator. Llegado que hubo a 
cierto sitio donde predominan las plantas rastreras 
y se amontonan los árboles caídos, los árboles 
muertos, los ruidos insólitos aumentan, y claramen- 
te Anneken oye las airadas voces de los espíritus. 
Por último aparecen en sus espantables formas los 
espíritus, y de todas partes acometen al joven ona, 
que, poseído del terror, huye despavorido hacia el 
taki paterno. Entonces su padre alármase sobre- 
manera. Igualmente ocurre entre los demás veci- 
nos de taki, toldo. Hay corridas de un lado a otro. 
Las armas son requeridas. Reina actividad bélica y 
salvaje bullicio... La confusión dura algunos mi- 
nutos. Luego, se aplaca la excitación, se desvane- 
ce el espanto... Anneken en el interior del taki, 
en presencia de sus padres y otros hombres vale- 
rosos de la tribu, refiere con gran desparpajo lo 
que vió en el traicionero bosque: 

— Primero vi salir a Hashe del tronco de un 
árbol seco. 

El padre le contradice: 

— No, no pudo ser Hashe, el espíritu del árbol 
seco... Porque entonces, Hashe, te hubiera per: 
seguido hasta el taki. Ya sabes Anneken que a ese 
espíritu le gusta llegar al taki, para destrozar la 
carne, derramar el agua, y despedazar con los 
dientes cuanta cabeza de guanaco encuentra. 

Otro opina por su lado: 

— Quemanta no se ocupa de asustar más que a 
mujeres. El espíritu del árbol vivo es amigo del 
hombre. Yo lo quiero mucho a Quemanta, 

Observa un tercero: 

— Tiene que ser Short, el espíritu de las pie- 
dras blancas, 

Anneken se esfuerza a su vez por individuali- 
zar al espíritu que más furioso se mostró con él, 
y afirma: 

— Short, él me pareció, sí, era Él, el que corría 
delante de todos para castigarme con su palo, 
mientras Oleming, el espíritu del cielo, que es 
nuestro amigo y médico, trataba de atajarlo, Era 
Short... Yo lo vi. 

— ¿Cómo podías verlo, Anneken, si corrías sin 
mirar para atrás? Tal vez no fuese Short si no 
Jalpen, su mujer, Pero... tampoco pudo ser Jal- 
pen porque ella no persigue más que a las male 
res, que conociendo el secreto del clocketem, de- 
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ben morir en sus manos, ya sabemos dónde... en 
las nubes. Desde allí tira los huesos limpios a la 
tierra. ¿Su color no era rojo, Anneken? 

Anneken hace un signo afirmativo, intenta ha- 
blar, pero otro le usurpa la palabra: 

—La hermana de Jalpen es roja, sí. Muy bra- 
va es y sale de debajo de la tierra, donde vive el 
tucu-tucu, Se le ve poco y es de temer. ¿Qué hom- 
bre no le teme a ese mal espiritu de mujer? 

Todos los hombres tiemblan al solo mencionar 
a la hermana roja de Jalpen. Después, alguien 
opina: 

— Yo digo que fué Jachai, el espíritu de las 
piedras negras, que es grueso, camina despacio, y 
vive en las barrancas obscuras. Tal vez por cami- 
nar demasiado despacio no te pudo alcanzar, An- 
neken. Pero es mal espíritu Jachai... A veces 
ds con sus cuernos a los hombres y se los 
eva. 

— ¿Y Ketterrnen, el hijo de Short? 

— No. Ketterrnen sólo se presenta a las muje- 
res que no le temen, 

— Entonces... está Yose... Pero ése es un es- 
píritu manso, transparente, Yose no se ocupa más 
que de juntar leña en el bosque; leña que nunca 
encenderá... Cuando se oye quebrar leña en el 
bosque, es Él... En un tiempo Yose mató a unos 
indios... Pero eran indios malos, que no podían 
ver a Yose sentado cerca del fuego sin causarle 
algún daño. Por eso el espíritu transparente los 
mató, dejando sus cuerpos abandonados a los ani- 
males del bosque. 

Finalmente el padre de Anneken, agrega, con 
acento lleno de misterio: 

— Sospecho que fuesen los Mehn... 

Refiérese a las sombras de los muertos, o sus 
espíritus errantes, que aunque no se preocupan de 
los vivos, hacen tronar y pueden cometer algunas 
tropelías, Y en tanto arde el fuego en el centro 
del taki, los hombres continúan comentando lo ocu- 
rrido a Ánneken en la selva, donde los espíritus 
vagan a su antojo, la mayor parte de las veces 


infundiendo el espanto. 
ES catorce años, y es tiempo de te a 
la autoridad materna. Su padre, tanto 00- 
mo los hombres de la tribu, han dispuesto que 
Anneken sea considerado como hombre o clocke- 
tem. Ya que para llegar a ser un choon tohog, hom- 
bre fuerte, menester será que pase por el aprendi- 
zaje. Siendo un clocketem, no podrá ser mandado 
por mujeres. Entonces el padre, un poot, tios o el 
yijoj, abuelo, le hará ver la conveniencia de ser 


CURRE tal actividad de los espíritus e 
ticos porque Anneken a 
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generoso con los amigos, benévolo con los ancia- 
nos. Y el deber ineludible de no olvidar ninguna 
ofensa, que debe tener su castigo en todo tiempo. 
Sin piedad, fieramente se tomará la venganza del 
enemigo, también en todo tiempo y en cualquier 
forma, porque es de un choon tohog proceder así. 
No desdeñará el amor de la mujer, mas guardará 
sus pensamientos íntimos, con celo inquebrantabie 
ante ella. Esto es de importancia vital para el hom- 
bre. Ya que en el tiempo pasado fué esclavo de la 
mujer, al confiarle sus íntimos secretos. Porque 
en ese tiempo no del todo olvidado, antes de que 
Sinnu, el viento, se casara con Hochin, la ballena, 
y tuvieran a Tam, la hija, la mujer mandaba al 
hombre, que entonces era un ser tan despreciable 
como un kamelij, el cangrejo. Por eso, jamás ha 
de revelar el clocketem a su novia ni a mujer al- 
guna, el secreto que todos los hombres onas guar- 
dan celosamente acerca de los espíritus que en: 
carnan en la fiesta o ceremonia iniciática del tercer 
día, en el jaid, lugar en que se consagra al nuevo 
clocketem. Ellas deben ignorar el origen de esos 
espiritus con los cuales el hombre recuperó su do- 
minio sobre la mujer. Porque hijos del espíritu 
del hombre son esos espiritus transparentes y be- 
névolos, o feroces y sombríos. Conocedora la mu- 
jer de ese misterio, gracias a la debilidad o estu- 
pidez del hombre, uno y otro morirán inexorable- 
mente. Tampoco podrán conocer ese secreto hom- 
bres extraños a la tribu, ni los koleot, hombres 
blancos. El clocketem prac: 
ticará el culto del valor y 
de la caza. Se abstendrá de 
comer aquello que él más 
apetece: la carne gorda. 
Renunciará a las comodi- 
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dades del taki en lo posible y en tanto dure 
su aprendizaje de hombre, emprenderá largos 
viajes por selvas, montañas, rios, turbales y des- 
peñaderos. Así habla el yijoj al futuro clocketem. 
Este no mortificará sus carne como el atacado de 
manía religiosa, con el fin de alcanzar el fayor 
de los siniestros idolos, sino por disciplina moral, 
para hacerse un choon tohog, un hombre grande, 
digno de la consideración de los demás hombres. 
Cierto es que el tiempo que dura su aprendizaje, 
será vigilado continuamente por los espiritus del 
bosque y los oscuros barrancones, quizás desde el 
mismo sitio que el oculto wash vigila su víctima, 
los espiritus acecharán sus pasos y espiarán sus 
acciones. Y de sorprenderle en traición le mata- 
rán de certero flechazo. Pero el clockeem no trai: 
cionará a los espíritus, ni a los hombres. Las mu- 
jeres no volverán a recuperar el perdido dominio 
sobre el hombre. Esto lo sabe el joven ona, y cuan- 
do regrese al taki definitivamente, cumplido el tér- 
mino que marca el aprendizaje, realizará la prue: 
ba del fuego, que consistirá en tener sobre la abier- 
ta palma de la mano, un trozo de tronco encendido, 
sin demostrar el más sutil gesto de debilidad, ni 
la más leve mueca de dolor. Entonces, algún an- 
ciano o cualquier compañero de la tribu, sencilla- 
mente le dirá: 

— Ma ni choon. 

Y otro bromeará acaso con sencillez idéntica : 

— Ya ha dejado de ser un carcay chitter, 

Que el hombre blanco, 
tal vez poseido de noble 
envidia traducirá: 

— Usted es un hombre. 
Ya ha dejado de ser un 
carancho comilón. 


QUILMES 


Vista de la playa tomada desde la 
terraza del balneario. 


Esta pileta, construida recientes 

laente, se halla destinada exclus. 

sivamente para los menores que 
concurren al balneario, 
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Aspecto concurridiísimo que pre- 
senta la hermosa playa de Quilmes 
en un día de fiesta, 
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En la corriente ordinaria de la 


vida tranquila aceptamos sin pena 
no com 


hicar nuestro pensamiento 
intimo a nuestros semejantes. Des- 
de luego, pensamos poco, general 


mente... Las ocupaciones cotidia- 


nas, los hechos menudos de la exis- 
tencia, bastan para ocup: nuestra 
mente. Y si, por casualidad, 


mos el gusto de la reflexión, guar- 
damos fácilmente sus frutos en 
silencio. 

Por el contrario, cuando somos 

sacudidos por las penas, por las 
vicisitudes, por una emoción; 
cuando sufrimos física o moral- 
mente, experimentamos casi siem- 
pre la necesidad de comunicarnos 
con nuestros semejantes, con 
gún auditor o confidente simp 
co, Reneroso, que reciba nuestra 
confesión con inteiigenc y bon 
dad. Nos urge alguien — un alma 
amiga — que sepa compartir nues 
tra tristeza. 
No hay quien pueda decir que 
no le llegará un momento en que 
le sea preciso e] encuentro de un 
corazón amigo, de un alma afin, 
de un ser fraternal que ayude a 
cargar la cruz, 

¡ Pero, cuántas veces resulta va 
no buscar esa alma, ese amigo, ese 
corazón generoso! Hay, ante todo, 
wm poca aten 
lencias; ub- 


los amigos que pres 
cióna nuestras con 
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sorbidos por sus propias preocupa- 
ciones, apenas si tienen unos mi- 
nutos para oírnos distraidamente 
Esos amigos de mirada lejana, de 
palabra fría, evasiva, de respues- 
tas ¡inoportunas y obscuras, nos 
hacen comprender lo poco o nada 
que se puede esperar de sus almas. 


Don BENJAMIN A. YANTORNO 
Con el señor Yan'orno desap+rece 
un espíritu cordial y un hombre de 
cuyas actividades hablan c'aramen. 
te las múltizles simpatías que ha- 
bía conquistado en los círculos co. 
mercíales de Buenos Aircs y Mon- 
tevideo, De ahí que su deceso haya 
sido hondamente lamentado, 


r' e Ss 


¡No digamos de sus corazc 
Y mucho menos de sus bolsil'os.., 
fini E — 


Hay otros amigos 


menos or: 


arios — 


tal vez, O acaso mer 


1295, que aceptan esc 


confidencias, pero sir 


comprender ej fondi 
alma, Se yerguen como 
como jueces, burlones a ratos, se 
gun su temperamento Nuestra 
confianza no ha servido entonces 
sino a dar materi: a que se nJ3 
condene 0 se nos 


Los amigos que nos ofrecen una 
comprensión verdadera son exce- 
sivamente raros. ¡Pero qué inde- 
cible consuelo nos dan! Al 
como se dan exactamente ct 
de nuestros percances, de nues 
amarguras, nuestro pobre corazón 
experimenta una divina sensación 
de frescura. Las heridas 
cerrarse; las lág 
tiernas y se convierten en 
nerviosa y moral, 

¡Ah! Pero esa maravillosa for- 
tuna de una amistad sincera que 
sepa compartir nuestros pesares, 
es preciso que, a nuestro turno, 
logremos ponerla al servicio de 
algún otro ser, 

Las almas que reclaman un con. 
suelo fraternal son mucho más 
numerosas de lo que la estulticia 
o la necedad vanidosa suponen. 


son ahora las grandes vendidas por la muy acreditada y afortunada CASA 


2 5 5 Para cambio general de moneda, giros, títulos de renta y acciones, es la 


VALE , 


CHACABUCO, 131, 


$2.000.000 


ENTERO, A $ 279, — 


“EL VIEJO CAMINO ES 


VACCARO, de suerte sin igual. Próximos sorteos: Diciembre 6 y 13, de 
$ 100.000. El billete, $ 22.—; el décimo, $ 2.20. Diciembre 23, $ 2000.0"0 
El billete, $ 280.—; el vigésimo, $ 14.—, más $ 1.— para gastos de envío, 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO- Avenida de Mayo, 638-Buenos Aires. 


casa más recomendada de la República. 


¡¡Gran Sorteo de Navidad!! 


A EFECTUARSE EL 21 
BILLETE ENTERO 


: 279. 


VIGESIMO, A $ 14,— 


JUAN MAÁAÁYORAL 


SARMIENTO 1091 — SARMIENTO 893 — CALLAO 378 -— 


DE DICIEMBRE 


VIGESIMOS $ (4s.- 


A cada pedido agréguese UN PESO para gastos de envío y remisión del 
extracto olícial. Giros, Ordenes, Cheques, e'c., a la muy antigua, acre- 
ditada y afortunada Casa de: 


GENARO BELLIZZI 


SIEMPRE EL MAS SEGURO” 


e Hijos 


BUENOS AIRES 


JUEGA EL 21 DE 
DICIEMBRE DE 1933 


YA ESTAN EN VENTA 


A cada pedido $ 1,— para 
gastos de envío y remí- 
sión de extractos, 


RIVADAVIA 9807 -— Bs. AIRES 
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Los cantores de las calles parisienses 


Parece que los cantores ambu- 
lantes que hoy se ¡laman en Fran- 
cia, en Paris, mejor dicho: “Can- 
tores autorizados”, por a po'i- 
cía... van a vo.ver, gracias a la 
bondadosa autorización del pre- 
fecto. y en ¡a vía pública se les 
escucherá de nuevo. ¿Se les podrá 
escuchar con tanto ruido brutal 
como llena ¡as calles de Paris? 

En otro tiempo se hubiera di- 
cho que los cantores callejeros se 
harían oir de nuevo en los patios. 
Pero los patios desaparecen rápi- 
damente en aquella capital, donde 
las habitaciones se agrupan y las 
gentes viven ya en muchos barrios 
como en ¡etas de sardinas. No obs- 
tante, quedan aún algunos patios 
hospitalarios para los cantores de 
la calle, Las ventanas que dan a 
esos patios volverán a abrirse qui- 
zás, con la generosidad de antes 
para socorrer a los que piden au- 
xilio tan armoniosa, tan melódica- 
mente... Pero en otro tiempo los 
inquilinos tenian más minutos para 
oir las canciones errantes, Ahora 
no; ahora todos andan, corren, 
vuelan. Es el signo de la spiles 
del movimiento, de la angustia. 


tener el 


buses y, 


— ¿Cuál 
roto el vidrio? 


a Totó?... 


Y acaso los cantores no vayan a 
éxito de otrora. 

Ya no hay tiempo en Paris pa- de! 
ra escuchar nada melodioso mi fi- 
no. El rechinamiento de los auto- 
sobre todo, el 


lladorismo” de las motocicletas no 
dan tregua, sin olvidar el ruidoso 


de ustedes 
— ¿No querrás que denuncie 


(De Fligende Blaetter, 


paso de los tranvias eléctricos, 
acaso peores que los otros aparatos 
ruido horrendo de la hora mo- 
derna... 

Y como ahora se reglamenta to- 
do en la vieja capital, es posible 
que los cantores nómades sean 
autorizados a cantar en las horas 
menos rechinantes: desde las once 
hasta ) las dos y desde las dieciocho 
a las veinte, Ello, desde luego, se- 
ría bien suficiente. Los “'autori- 
zados” llevarán meda!las, como los 
otros autorizados, entre los que se 
notan no pocos ciegos,.. No po- 
drán ejercer sino en los lugares 
indicados por la policia. “El re- 
pertorio — dice el reglamento co- 
municado — tendrá por base las 
mejores canciones en boga”, Como 
se ve, todo está prudentemente pre- 
visto por las precautas autori- 
dades. 

“Todo se va, pero todo vuelve”, 
dice un cronista de Paris, 

Pero la vuelta de las canciones 
constituye una de las más sim- 
páticas y de las más consoladoras 
en estos did cacofónicos y 
romos . 
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POR EL MUNDO DE LOS DEPORTES 


La revelación del campeonato 
de polo 


omo lo habia previsto, el 

campeonato abierto de poo 

constituyó la nota deportiva 
de mayor actualidad en estos últi 
mos dias, siendo el comentario 
obligado de todos los circulos las 
probabilidades con que contaba ca- 
da equipo. 

Lejos, por cierto, estaba de la 
imaginación de los aficionados, la 
suposición de que en este certa- 
men podríamos comprobar la re- 
velación de un conjunto que estí 
llamado a suplantar en el futuro 
a los ases que figuran acrualmen- 
te en primera fila de las activida- 
des del polo argentino. 

En efecto, la ciasificación de 
Santa Paula, como finalista, y co- 
mo el más indicado para triunfar 
en el campeonato, fué un vaticinio 
que me apresuré a adelantarlo, en 
la casi absoluta seguridad de que 
no me podía equivocar, no obstan- 
te intervenir en el torneo el fuer- 
te equipo de Hurlingham y los ju- 
gadores sudafricanos, ya fogueados 
estos últimos, para afrontar situa- 
ciones difíciles como las que se les 
presentaron durante su estada en 
nuestro país. 

Pero lo que no se me ocurrió a 
mí, ni a aquellos que están más 
familiarizados con las actividades 
de polo, fué que un conjunto como 
el de Coronel Suárez, integrado 
con cuatro muchachos jóvenes y 
animosos, que en total suman 12 
tantos de “handicap”, fuera capaz, 
no sólo de hacer peligrar el triun- 
fo de los avezados jugadores sud- 
africanos con sus 28 tantos de 
“handicap”, sino que los superaran 
ampliamente durante la mayor par- 
te del partido. 

Fué, en verdad, el encuentro se- 
mifinal entre Coronel Suárez y los 
gentiles visitantes, un cotejo que 
sirvió para revelar el corazón de 
los criollos, que ante un adversa- 
rio más experimentado, con mayo- 
res recursos por tratarse de vete- 
ranos del deporte, no se amilana- 
ron, y por el contrario, sus figu- 
ras se agigantaron en la amplitud 
del estadio, haciendo vivir a la 
concurrencia momentos de emoción 
inolvidables. 

Ricardo y Eduardo Garros 
Enrique y Juan Carlos Alberdi, 
que integraban el conjunto de Co- 
ronel Suárez, se han conquistado 
con el partido jugado con los sud- 
africanos, no sólo las simpatias de 
los aficionados, sino también las 
esperanzas de que en un futuro no 
lejano, serán los encargados de su- 
plantar a los actuales campeones 
con la misma o con mayor efi- 
cacia. 

Ante un contraste, es poco co- 
mún consagrarse definitivamento, 
pero esta es la excepción que con. 
firma la regla, en que un equipo 
después de haber perdido un par- 
tido. sin haber logrado llegar a 
la final de un torneo, cuenta con 
la admiración y el respeto de los 
aficionados, que saben valorar los 


Por 
Héctor A. de Oromí 


méritos de los verdaderos deportis- 
tas que no titubean en jugarse en- 
teros para dejar bien sentado el 
prestigio del “corazón” que tienen 
los criollos. 

Los demás participantes, no hi- 
cieron nada más que responder a 
sus antecedentes, y a Santa Pau- 
la, el valor más alto, el mejor ex- 
ponente de nuestro polo, se le pre- 
sentó la oportunidad de tomarse 
el desquite frente a Hurlingham, 
para vengar ese dia en que por de- 
masiada confianza, o por un factor 
ajeno a la lógica, fueran vencidos 
en un encuentro que no los dejó 
contentos hasta que llegó el cam- 
peonato abierto. 

Hubo derroche de habilidad y 
destreza, pues los jugadores riva- 
lizaron en sus proezas para lograr 


Manuel Andrada, 


resultados efectivos, y par satis- 
facer al público, pero como siem- 
pre, la figura descoliante, que se 
destacó con caracteres netos, fué 
el paisano Manuel Andrada, ani- 
mador infatigable de su equipo, 
su principal puntal, y el más fa- 
vorecido por los aplausos del pú- 
blico, el cual siempre no ve más 
que a él en la cancha, pues sabe 
lo mucho que puede ese criollo 
cuando los nuestros se encuentran 
apurados, 

Ha sido en sintesis, el campeo- 
nato abierto, una jornada magnifi- 
ca que contó con el auspicio de 
una concurrencia numerosa y 5se- 
lecta, la cual, no obstante estar 
formada por muchas niñas de nues- 
tra sociedad, le hizo la competen- 
cia a los “hinchas” dei fútbol con 
manifestaciones ardorosas de en- 
tusiasmo. 


Los remeros uruguayos nos 
llaman a la realidad 


08 remeros uruguayos nos 

llaman a la realidad. No se 

trata de un título más o me- 
nos llamativo; se refieren estas 
palabras a algo evidente, que en 
las últimas regatas internacionales 
ha quedado ratificado en forma 
categórica, 


Ya han pasado muchos meses 
desde aquellos tiempos en que va- 
rios equipos argentinos cruzaban 
el charco para correr en Montevi- 
deo, y traerse otros tantos prime- 
ros puestos. Ahora, precisamente, 
son los uruguayos los que vienen 
al Tigre y ganan como buenos, Es 
cierto que también pierden, porque 
de las ocho tripulaciones que lle- 
garon del Uruguay, quedaron eli- 
minadas tres (una de ellas porque 
no se presentó) ; pero es necesari) 
recordar que los uruguayos cuer- 
tan con dos “seniors four”, el del 
Montevideo Rowing Club y Club 
Nacional de Regatas de Montevi- 
deo, que hoy por hoy, no tienen 
adversarios en nuestro país, sin 
contar a Douglas, el remero oim- 
pico, que ha quedado como rey y 
sekor del río de la Plata, 

Pero, lo que tuvo de emoción 
en el Tigre la regata de los “se- 
niors four”, no podrá olvidarlo na- 
die. Era conocido por todo el pú- 
blico, que el Montevideo Rowing 
Club y el Club Naciona! de Regza- 
tas de Montevideo habían tratado 
de sentar supremacia en el Uru- 
guay, para ir a Los Angeles, y de 
las eliminatorias no se pudo sacar 
nada en limpio, pues se habió de 
invasión de canchas, y de otras 
anormalidades. La duda había que- 
dado desde entonces en pie, y se 
eligió. el Tigre, precisamente para 
despejarla. Así, junto con los dog 
botes uruguayos, se inscribió uno 
argentino, el del Buenos Aires 
Rowing Club, y los tres comenza- 
ron a remar desde el principio con 
fuerza, Pero la verdadera regata 
estaba entre los uruguayos, que 
despiadadamente se largaron al 
frente, dispuestos a romper lan- 
zas de cualquier manera. 

El Montevideo Rowing Ciub, 
es superior al Club Nacional de 
Regatas de Montevideo en esa 
categoría, aunque no por mucho. 
Ahora yo me pregunto: ¿si nos- 
otros somos criollos, y tenemos el 
culto de la guapeza, cómo no va- 
mos a admirar a esos otros crio» 
los. uruguayos, que vinieron a 
realizar una demostración tan her- 
mosa de coraje, de fuerza y de 
técnica ? 

Los uruguayos: nos han llamado 
a la realidad con esos dos “seniors 
four”, y con el otro “angelito” que 
se llama Douglas. Este, con Luis 
A. Ruiz, vencieron también al bo- 
te campeón argentino representado 
por Lacabanne y Requena. 

Todo esto es un llamado a la 
realidad, y los clubs de remo, que 
tan excelente demostración de de- 
portismo, de voluntad y disciplina 
vienen dando, tienen la oportuni- 
dad para demostrar que la forma- 
ción de remeros y su renovación 
cuando es necesaria, puede conse- 
guirse con los excelentes elemen- 
tos con que cuenta el país. De esa 
manera, la lucha entre argentinos 
y uruguayos en remo, será una 
reedición de lo que acontece en 
fútbol, pero con una pequeña dife. 
rencia: aquí, por ambas partes, lo 
que sobresale es la corrección. 
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verlin? 

— Ayer mismo, mi coronel, Y pasé por 

cierto una noche muy agradable. Esa pa- 
reja, con su baile pagano, es maravillosa; el hom- 
bre es un atleta elegante y flexible, pero que está 
muy lejos de ser un hércules; la mujer, joven, de 
una espléndida belleza rubia; cuando se dirige, des. 
de el fondo de la escena hacia los brazos de su 
pareja, parece una estatua griega que repentina- 
mente se pusiera en marcha. 

— ¿Cómo me dijo usted que se llamaban? 

— Los Warlakoff. 

— ¿Son refugiados rusos? 

— Exacto, mi coronel, y, además, personas de una 
cierta categoría; ella era, cuando estalló la gue- 
rra, alumna de la escuela de baile imperial y creo 
pertenecía a una buena familia y él era teniente 
de cazadores reales; es un Vladicaucásico. Me di- 
cen que se conocieron cuando huían. 

— ¿Quién le ha dado tantos informes? — pre- 
guntó el secretario del ministro, 

— Nuestro chofer, señor secretario. 

— ¿Nuestro chofer? 

— Si, los conoce mucho... 

— ¿Ve veras? 

— Al menos, eso es lo que me ha dicho, y no 
creo que tenga ninguna razón para mentir. 

El coronel — lo llamaremos si queréis, D'Ar- 
goulies Cantenacq — se rió al oír esto. : 

— ¿De qué se ríe, amigo? — preguntó el se- 
cretario del ministro. z 

— Porque veo que mucho antes de lo que pen- 
samos, va usted a ir a ese “Music - hall”, 

— Efectivamente, ¿y qué le parecería que fué- 
ramos los tres juntos? Luego, dirigiéndose a De- 
verlin. 

— ¿No hemos llegado ya? 

— Si, señor secretario, y con cinco minutos de 


H A visto usted a esos bailarines amigo De- 


adelanto, 


Por 


Recuerdos de Elsa 


— ¡Expléndido! Su excelencia el embajador no 
se podrá quejar de nuestra puntualidad. 

En ese instante el auto paraba frente a la puer- 
ta de la Embajada. 

— Nos esperan — dijo el secretario del minis- 
tro — ¡bajemos! 

D'Argoulies Cantenacq abrió la portezuela del 
auto y descendió. El secretario de la Embajada, 
Deverlin y el secretario del ministro (a quien lla- 
maremos Bracieux) lo siguieron. Un lacayo les 
abrió la puerta y los tres entraron, 


EL DOCUMENTO DESAPARECIDO 


ción) alto, delgado, los esperaba en su 
despacho y sonrió amablemente al saludar 
a sus visitantes, 

— Os agradezco la rapidez con que habéis veni- 
do a traerme los documentos prometidos por vues- 
tro ministro — dijo y luego, agregó: — creo que 
observaréis, señores, que me hallo solo, por lo tan- 
to lo que aquí se hable será rigurosamente secre- 
to... Pero hacedme el bien de sentaros. 

MHiciéronlo así los cuatro en derredor de una 
soberbia mesa estilo Imperio. 

—$Su excelencia el ministro de Relaciones Ex- 
teriores — dijo Bracieux — ya debe de haberle 
hablado, señor embajador, de pruebas irrefutables 
que establecen de un modo terminante la unión en- 
tre dos potencias de las cuales mi país y el suyo 
tienen razón para desconfiar, pero eso no es todo, 
el ministro de Guerra ha encargado al señor coro- 
nel D'Argoulies Cantenacg trasmitiros un docu- 
mento sumamente grave y de orden puramente mi- 
litar; y esta comunicación será “naturalmente yer- 
bal”; — agregó el secretario del ministro con som- 
risa intencionada. ». 

(Pues lo que se llama comunicación verbal, en 
lenguaje diplomático, es un documento, en papel 
de un color ya estipulado; por ejemplo en Iran- 
cia, es azul; en Alemania, verde; en Italia, ana- 
ranjado, etc.). 

— Os escucho, señor coronel — dijo el em- 
bajador. 

— ¿Quiere usted darnos el documento, Deverlin? 

— Pero... ¿no lo tiene usted? — preguntó el 
secretario de la embajada. — ¡Cuando salimos del 
ministerio se lo en 1 

— Y yo lo dejé en el auto, creyendo que usted 
lo tomaría — dijo D'Argoulie Cantenacq con yoz 
dura. — Hágame el favor de ir a buscarlo. 

Palidísimo, Deverlin se levantó y salió. 

—Le ruego que nos disculpe este olvido Exce- 
lencia — dijo el secretario del ministro inclinán- 
dose delante del embajador. 

—No se preocupen señores — contestó el em- 
bajador, y levántandose fué a buscar una caja de 
cigarros. 

— Fumemos un poco — dijo con buen humor. 


E L embajador (embajador de una gran na- 
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Deverlin, entre tanto, descendía de a dos en 
dos los peldaños de la escalera y pasaba como 
tromba delante de los atónitos criados; cuando 
legó a la calle, con la mirada buscó el auto que se 
hallaba estacionado a la sombra. Viendo a pocos 
pasos del mismo al chofer y el lacayo que fuma- 
ban, los llamó pidiéndoles la llave para abrir la 
ens Sabía que al bajar ellos, el lacayo ha- 

ía cerrado cuidadosamente todos los vidrios y 

echado llave a la puerta, bajo el control del chofer, 
viejo servidor de toda confianza. El lacayo sa- 
cando la Jlave de su chaleco abrió... Deverlin 
entró en el automóvil; de una ojeada recorriólo, 
buscando el documento. Había desaparecido... 
Un vértigo veló durante un instante los ojos del 
desgraciado joven. 

— ¡La cartera! — balbuceó, — la cartera del 
secretario del ministro... ¿No la han visto? ¿Eh, 
Pedro? — agregó dirigiéndose al chofer. 

—No... es decir, sí, el señor secretario la te- 
nía cuando salimos del ministerio de guerra. 

— ¿No han dejado el auto abierto? — pregun- 
tó Deverlin. 

— Yo mismo lo cerré, señor — dijo el lacayo 
después de haber levantado los vidrios. 

— Sí — dijo el chofer, — y por eso nos baja- 
mos del auto, hacía un calor horrible... 

— ¿Y no han visto a nadie acercarse al auto? 

—Ni un gato, señor secretario, 

— Y sin embargo — dijo Deverlin que revolvía 
el interior del auto levantando los almohadones y 
las alfombras, — la han robado, el señor Bra- 
cieux no la tocó, ni el coronel tampoco. ¡Dios 
mío! ¿Que va a decir el ministro? 

Salió del auto, subió la escalera y entró con 
las facciones descompuestas en el despacho del 
embajador. 

— ¿Qué sucede?... ¿Qué hay Deverlin? ¿Por 
qué está usted tan pálido? — preguntó Bracieux, 
poniéndose bruscamente de pie. 

— ¡Han robado los documentos del interior del 
auto!... — dijo Deverlin y se sentó, pues sus 
piernas ya no lo sostenían. 

— ¡Esto es muy desagradable! — dijo el em- 
bajador. — ¿Esos documentos eran los origina- 
les, exceptuando, naturalmente, la comunicación 
verbal? 

— Sí, Excelencia, y si no se encuentran pronto, 
va ser un escándalo terrible — dijo Bracieux con 
las sienes húmedas de angustia. 

— Si me permite ir hasta el ministerio traeré 
las copias — continuó, 

—Se lo ruego amigo, vaya no más — dijo el 
embajador, lo más amablemente posible. 

Un cuarto de hora después estalló una violenta 
tempestad en el despacho del ministro, 

— ¿Por qué no se fijó usted quién llevaba la 
cartera? — gritaba éste dirigiéndose a Bracieux 
— Deverlin es culpable es cierto, pero usted no 
lo es menos; es necesario encontrar en seguida esos 
documentos, pues si llegan a manos extrañas no 
sé qué haríamos; todo esto es estúpido, es idiota, 


es peor aun; es una gaffe irreparable y si dentro 
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de quince días no podemos presentarlos en Gine- 
bra nos veremos bien! 

—No me queda sino ofreceros mi renuncia, 
señor ministro — dijo Bracieux, lívido, dirigiendo 
una mirada de reproche a Deverlin. 

—El señor secretario no es culpable — insi- 
nuó heroicamente Deverlin, — soy yo quien debió 
velar sobre esos documentos, y quien debe sufriz 
las consecuencias del olvido, 

El ministro fumaba, preocupado, un cigarrillo. 

— Si al menos la guerra no estuviese metida 
en todo esto — rezongó, — pero en fin... vaya 
a la embajada, Bracieux; y sobre todo no me 
hable de renuncias; esto debe quedar en el más 
absoluto secreto. Pedro es un viejo servidor y no 
hablará, pero, ¿y el otro?... — preguntó. 

— Es un antiguo soldado de la legión, medalla 
de honor y que conoce bien lo que es una consigna. 

— Bueno — dijo el ministro pensativo y agregó: 
— D'Argulies Cantenacq también sabrá callarse... 
en cuanto a usted, Deverlin, vaya a la policía, 
vea al director y dígale que es necesario encontrar 
de cualquier modo a los culpables; ¡que actúen 
rápidamente y en silencio!... 

Deverlin partió vertiginosamente, 


SILENCIOSAMENTE 


1Ez días más tarde, Elsa Van Laegrels lle- 
5 gó desde Londres por avión a París. U-- 
hora después de su llegada, estaba con el 
coronel D'Argulies Cantenacq en su casa 
del bulevar Gouvionas Saint - Cyr. 
—oOs agradezco señorita por haber venido — 
dijo el oficial inclinándose delante de la joven. 
—Es usted amigo de lady Farghward y eso 
basta señor — contestó Elsa; — además creo que 
se trata de un asunto muy serio. 
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—Sí — dijo el coronel, — pero hablaremos 
más cómodamente en mi escritorio, mientras to- 
mamos el té. 

Media hora después, Elsa sabía ya a qué ate- 
sr, pero deseando aclarar algunos detalles pre- 
guntó: 

— ¿Desconfía usted de alguien? 

— Sí, y me resulta penoso decirlo: de Pedro 
Galloin, el chofer de la secretaría general del mi- 
nisterio. 

— ¿Se lo ha dicho usted a la policía? 

—No... no — confesó el coronel vacilante, 

— ¿Por qué? — se extrañó Elsa. 

— Porque temí equivocarme, y sin embargo... 
pero es mejor que le cuente cómo se desarrollaron 
las cosas. El día antes de ser robados esos docu- 
mentos, nuestro amigo Deverlin, fué a un music- 
hall, pues le enviaron misteriosamente una entra- 
da. Esto nos lo contó al día siguiente al hablar- 
nos de una pareja rusa, los Walarcoff, que tra- 
bajan allí, según parece, en la mañana de ese mis- 
mo día, el chofer le preguntó si se había divertido 
la noche anterior y le confesó que fué él quien 
le había mandado la entrada, pues los rusos son 
amigos suyos. 

El le dijo a Deverlín que la joven había sido 
una antigua alumna de la Escuela de Baile Im- 
perial, y que el hombre había servido en el cuerpo 
de Cazadores Reales. Haciendo luego averigua- 
ciones supimos que ambos eran de origen ruso- 
caucásico y que antes de venir a París habían 
trabajado seis años en Berlín. Por último averi- 
guamos, por un agente del servicio secreto, que el 
nombre verdadero del hombre es Gabriel Vasile- 
vich de Lesnikine y que recibía muy a menudo 
la visita de un agente teatral especializado en 
circos, music-hall y atracciones de todas clases, 
el cual dice ser ruso pero que en realidad es litua- 
no o alemán. Esta gente está vigilada; pero, 
¿pertenecerán verdaderamente a algún servicio se- 
creto? eso es lo que aun no hemos podido saber. 

- ser una pista indudablemente... 
¿Y qué clase de hombre es Pedro? 

—Una persona hasta ahora irreprochable, se- 
rio, sobrio, a quien no se le conoce más pasión 
que las flores. En cuanto a la esposa es la mejor 
criatura del mundo; tienen dos hijas, una trabaja 
de modista, la otra en el ministerio de Guerra, 
de dactilógrafa. Ahora debo hablaros también 
del lacayo, que nos acompañaba ese día, es 
de origen inglés y se llama Barring, su pasión 
son los autos, y cuando está franco de servicio, 
se le encuentra siempre en el garage. Es un hom- 
bre robusto, de buena presencia, antiguo legionario. 
Es inteligente, taciturno, no juega, no y 
además obtuvo durante la guerra la cruz de honor. 
Luego quedamos Bracieux, Deverlin y yo; Bra- 
cieux, desde hace 15 años, el brazo derecho del 
ministro, doctorado en abogacía y en ciencias exac- 
tas, medalla de oro de ambas universidades, tiene 
por delante una gran carrera. Deverlín es primer 
secretario de la embajada, hijo de un banquero 
muy conocido... 

— Ya sé — dijo Elsa, y continuó: — Fué agre- 
gado a la embajada de Londres; conozco también 
vuestra carrera por el comandante Lausenac... 
¿Quiere usted mostrarme las fotografía de los 
documentos s, señor coronel? 

— Si, pero déme usted su palabra de honor de 
no hablar de ello. 

Sacó las fotografías de un sobre y se las tendió. 
Elsa las estudió en silencio y luego preguntó : 

— ¿Después del robo no se hallaron impresiones 
digitales? 


— No, porque ese día estalló en Paris una tor- 
menta terrible, y el auto entró muy sucio en el ga- 
rage, totalmente cubierto de barro. 

— ¿Quién lo lavó? — preguntó Elsa, 

— Pedro y Barring, como siempre. 

— ¿Podría ver el auto? 

— Cuando quiera. 

— ¿En seguida? 

— ¡Sí, voy a hablar al ministerio! 

— ¡No, nol — dijo Elsa. — No quiero que se 
sepa nada . 

— ¿Sospecha usted de alguien?... 

— No, pero por las dudas... 

— ¿Y si el auto no ha entrado aún en el garage? 

—Lo esperaré hasta que vuelva, desearía, si 
fuese posible, que al presentarme al chofer y al 
lacayo, dijeran que soy una representante de una 
casa inglesa que vende cerraduras especiales para 
autos; Smith y Wendon, por ejemplo. 

Cómo no, señorita! — le contestó el co- 


ronel en el momento en que salían. 
EL HILO DE CERA 
E los ojos de alegría que éste apercibióse. 
— Dios mío — dijo, — ¿será posible, que 
ya haya encontrado usted los documentos? 

— ¡Claro que sí! — rióse Elsa. 

— Pero, ¡es maravilloso | 

—No; fué un poco de suerte y nada más, la 
pista seguida por la policía fué mala; yo en 
cambio encontré la buena, eso es todo. 

Sacando de la cartera un rollo de papeles lo 
tendió hacia el coronel, diciendo : 

— Aquí tiene los documentos y las copias fo- 
tográficas que los ladrones habían sacado. D” 
Argoulies-Cantenacq le arrancó, mas bien que le 
tomó, los documentos de las manos y después de 
mirarlos : 

_—¡Son realmente los. auténticos! — dijo mara- 
villado, — ¡ Señorita, señorita... no sé qué decirle, 
ni cómo agradecerle... venga, venga rápido, va- 
mos a ver al ministro que nos recibirá en cuanto 
sepa a lo que vamos! 

— Bueno — le contestó Elsa, riéndose con risa 
cristalina. 

El coche del coronel los llevó al palacio Borbón. 

— Señorita — díijole el ministro emocionado, — 
no sabe usted lo que le agradezco; nos ha prestado 
usted un servicio inolvidable, pero digame, ¿cómo 
ha podido en tan poco tiempo conseguir lo que 
buscaba?... 

Elsa, dirigiéndose al coronel comenzó: 

— Usted me puso sobre la pista al decirme que 
Pedro y Barring habian lavado el coche la noche 
del robo para limpiarlo y naturalmente para bo- 
rrarle las “impresiones digitales”. Haciendo ave- 
riguaciones supe que qu había comenzado el 
lavado, había sido Barring y éste mismo fué quien 
trató de oponerse a que yo revisara la cerradura 
bajo el pretexto de que el señor ministro podía 
necesitar el auto; a mis preguntas contestaba con 
voz fría e indiferente, en un francés muy correc= 
to, pero con un ligero acento ruso que yo noté 
en seguida, 

— ¿Entonces los Walarcofí?... — preguntó 
Deverlin. . 

— Han tenido también su rol en este asunto, 
pero vayamos por partes, ya hablaremos de ellos 
más tarde... 

— Bajo el pretexto de que necesitaba examinar 
mejor la cerradura, para ver si se le podían hacer 


Ss 


UATRO días más tarde se presentaba Elsa 
al coronel; a pesar suyo le brillaban tanto 
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las mejoras de que habíamos hablado, me la lle- 
vé; una vez en casa, habiéndola desmontado, vi 
rastros netos de limaduras de cobre. Miré la lave: 
era de acero cromado, pero examinándola mejor 
le encontré restos de cera. No había duda ninguna, 
se había tomado un molde para hacer otra llave, 
pero ¿cuál era el culpable?: el chofer o el la- 
cayo; era este último, indudablemente, su resis- 
tencia a entregarme la cerradura era prueba bien 
significativa, pero no suficiente. Por lo tanto, me 
dediqué a espiarlo, Antes de ayer, con gran sor- 
presa de mi parte, fué al music-hall donde bailan 
los Walarcoff. Yo me había vestido lo más lla: 
mativamente posible y fuí decidida: a hacerlo beber 
para que hablase, Cuando llegué, Barring, sentado 
en una mesa bebía, esperando sin duda ninguna 
a alguien, al que saludó al verlo llegar, con estas 
palabras dichas en ruso: “Buenas noches, Vuestra 
Alta Excelencia”. (Alta Excelencia es un título 
que se daba atiguamente en la Rusia de los Zares 
a los consejeros privados). Luego entablaron una 
conversación que yo vanamente me esforcé por 
oír, pues el ruido de la orquesta y el incesante 
vaivén del público me lo impidieron, Como a Ja 
media hora retiróse Barring y el otro se acercó a 
un jovenzuelo sentado no lejos de ellos, púsole 
un rollo de billetes en la mano y siguió su camino, 
Yo me acerqué a éste último y lo convidé a beber; 
él aceptó. A las cinco y media de la mañana, lo lle- 
vaba a su casa completamente ebrio; tan comple- 
tamente, que pude con toda facilidad revisarle los 
bolsillos, abrir sus cajones y en un escondite, sobre 
el ropero, encontré la cartera en que se guardaban 
los documentos y la llave que había servido para 
abrir la portezuela del auto. 

"Habiendo hallado parte de lo que buscaba, 
me fuí, luego de haber ordenado a uno de mis 
agentes, que lo obligase a confesar cuando se des- 
pertase, Este consiguió arrancarle la dirección de 
“Su Alta Excelencia” y hacia allá fuimos. Estaba 
todavía en cama, pero nos abrió al reconocer la 
voz del joven. Entramos y lo atamos sólidamente, 
a pesar de su defensa, pues al vernos sacó una pis- 
tola, pero uno de mis compañeros que se hallaba 
listo para cualquier eventualidad lo desmayó de 
un golpe de cachiporra. Cuando volvió en sí, se 
halló atado, amordazado, y acostado en sus cama, 
mientras yo efectuaba un registro minucioso, sin 
conseguir hallar ni rastros de documentos. 
En vano revisé trajes, bolsillos, muebles, todo fué 
inútil, lo único que hallé fué una cartera con mil 
libras esterlinas, sicte mil francos franceses y ade- 
más dos billetes del avión París-Londres. 

"Los dos hombres me miraban buscar «riendo 
irónicamente, seguros de mi derrota. Pensando in- 
timidarlos les dije: “Escuchen, ustedes tres han 
sido pescados, y tenemos pruebas de vuestra culpa- 
bilidad, la llave ya es suficiente; además, está la 
confesión de este muchacho. Si me dicen dónde 
están los documentos me comprometo a dejarlos 
ir, si no, los entregaré a la justicia y les tocará 
quince o veinte años a cada uno; lo cual me parece 
pagar caro por unos papeles, reflexionen... Rié- 


 ronse más fuerte, pero no contestaron nada... 


Creía haber perdido, pues no veía donde aún po- 
día buscar los documentos; pensé en retirarme 
cuando de pronto mis ojos cayeron sobre los bi- 
lletes reservados para el avión París-Londres. Los 
tomé y me puse a examinarlos atentamente: al 
dar vuelta en uno de ellos me llamó la atención una 
multiplicación por tres. De pronto fué como si un 
rayo de luz atravesara las tinieblas. La cantidad 
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que resultaba de esa multiplicación, era el precio 
pagado por tres billetes, por lo tanto allí faltaba 
uno. El de un tercer cómplice, pues Barring que. 
daba descartado, dado que no podía huir sin come 
prometerse, 

— Cuídenlos bien — dije a mis hombres. — 
Y salí, seguida por la mirada furiosa de ambos. 
Esta mañana, habiendo llegado muy temprano al 
aeródromo, fuí al despacho donde se reservan los 
boletos y pude comprobar que mi teoría era exac- 
ta: habían sido reservados tres boletos bajo el 
nombre de señor Reginaldo Weil-Forstner, nor- 
teamericano, su hija Ecily y su yerno Jeremías 
Baddington, igualmente norteamericano. Luego de 
una hora de espera, vi al fin llegar una joven muy 
bien vestida acompañada por otra mujer que era in- 
dudablemente una sirvienta, la cual llevaba una pe- 
queña valijita de mano sobre la que vi grabadas 
las iniciales E, J. B. La sirvienta es fué y yo me 
acerqué a la joven. ¿La señora Baddington? — 
le pregunté, Sí — me contestó, — pero no tengo 
el honor... Sigame — le dije, y sin escándalo. 
Weil-Fortsner, Jeremias y Barring han sido to- 
mados presos, y sé que es usted quien tiene los 
documentos, venga, vamos. 

Pálida, con los ojos muy abiertos me siguió. 

— ¿Quién es usted? — me preguntó, con voz 
desmayada. 

— Una detective privada, al servicio de Francia, 
y como ve usted yo he ganado, por lo tanto ahora 
van a tener que pagar. — Ella vino conmigo sin 
protestar; nadie se extrañó de nuestra partida y 
al llegar al hotel de Grencille, donde había dejado 
bien custodiados a los otros dos, se decidió a 
hablar... Forstner le había dado orden de partir, 
costase lo que costase, a fin de entregar en Lon- 
dres a un agente encargado de recibirlos, los do- 
cumentos; los cuales hubiesen llegado a Ginebra 
en manos de un representante de una nación que 
no es precisamente amiga vuestra. 

— Y ahora, señor ministro, haced llamar a Ba- 
rring para interrogarlo — dijo Elsa. 

— Ey completamente inútil — le contestó el mi- 
nistro, — los documentos ya están aquí, pero ¿qué 
papel han desempeñado en todo esto los Walar= 
corfí?... 

Elsa se rió. 

— Muy pequeño, y sin ninguna importancia: 
ellos les regalaban siempre entradas al chofer Pe- 
dro y a Barring, el cual a su vez citaba allí a 
sus cómplices, los Walarcoff lo mismo que Pedro, 
no tuvieron nada que ver,en todo este asunto, en 
cuanto a Forstner es un antiguo policía ruso que 
sirve actualmente a otra nación de la cual fué 
hace años agente secreto. Barring era uno de sus 
ayudantes más eficaces; la prueba es que ni si- 
quiera en la legión lo pescaron jamás, los otros dos 
son simples comparsas. 

— ¿Cómo acabará todo esto? — preguntó el 
coronel D'Argoulies-Cantenacq. 

— Creo que Forstner morirá preso; a Barring lo 
condenarán a varios años por complicidad en el 
robo, La joven y su seudo marido recibirán un leve 
castigo y con esto concluye este caso que 5e pre- 
sentaba tan difícil — contestó Elsa al levantarse 
para despedirse del ministro. 

Al leer este episodio rigurosamente exacto de 
los recuerdos de Elsa Van Laeghels, se comprend?= 
rá que no se haya podido poner los nombres ver= 
daderos de los que — todos muy conocidos — se 
vieron mesclados. Esta aventura es reciente, pues 
data de las post-guerra. 


de M. v. de A. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


TRENQUE LAUQUEN 
DR IA 


Monseñor Orzali, obispo de Cuyo, padrinos y público que asistieron a las fiestas organizadas con motivo 
de las bodas de plata de la fundación del Asilo Santa Catalina, 


BERISO 


Componentes del cuerpo escénico del T:atro del Pue- Distinguidas señoritas de la sociedad lrcal, que ingre- 
blo, reunidos en un lunch en el salón Bernardino saron en la Liga de la Juventud Femenina de la 
Rivadavia. Asociación Católica Argentina, 


» 
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Grupo de niños 
y niñas que to- 
maron la pri- 
mera comunión 
en la capilla de 
la estancia del 
señor Solari, 


DOLORES, 
F.C.S. 
Cuadro ar'Ísti. 
co del Centro 
Estudiantes 
Dolorenses, que 
tomó pa te en 
una velala tea- 
tral, alcanzan. 
do mucho éxito. 
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TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CARETAS” 


ABÍAN empezado a pelear desde la 
H cuna, y apenas estuvieron en condi- 

ciones de caminar chocaron pronto 
por infantiles razones. El primer día que 
fueron enviados a la escuela, dieron espec- 
táculo gratuito de pugilato delante de sus 
compañeros. 

Admoniciones, amenazas, chirlos, de na- 
da habían servido. Sentían el uno por el 
otro una feroz aversión, y siguieron duran- 
te toda la adolescencia litigando y peleán- 
dose con esa particular acritud que es sólo 
posible entre hermanos. 

Cuando tuvieron catorce años, el padre, 
que ya estaba cansado de ellos, los embar- 
có como galopines en la “Glen Rocky”, una 
gran nave de carga que servía la línea Car- 
diff - Sidney. 

— Use no más el látigo cuando sea ne- 
cesario—le dijo al capitán, que, veinte años 
antes, había sido su segundo en navegación. 
— Son dos diablos desencadenados, pero 
pienso que un par de viajes bastarán para 
curarlos. 

— En vista de que son dos hermanos — 


Edu ardo 
Iware'l. 


WETJEN 


contestó el capitán — los pondré en el 
mismo cuarto. 

Fué éste un grave error, pues los dos 
muchachos habían vuelto a pelearse antes 
de que la “Glen Rocky” saliera del Ca- 
nal de Irlanda. 

— Pero, ¿qué es lo que tienen estas dos 
fieras? — exclamó el segundo, que, por tres 
veces, había debido intervenir para sepa- 


rarlos, — ¡Y decir que son hermanos! 
— Y hermanos gemelos — agregó el ca- 
pitán, alisándose la barba. — No lo com- 


prendo tampoco yo. El padre de ellos era 
uno de los hombres más reposados. 

La antipatía que sentía Tom Saunders 
por su hermano, era superada por la que 
Jerry Saunders sentía por él. Para pelear- 
se, todas las ocasiones y todos los lugares 
posibles e imaginables eran buenos. El 
capitán los castigaba frecuentemente, pa- 
ra bien de ellos y también para bien del 
padre, pero el látigo resultó absolutamen- 
te ineficaz, como tampoco sirvió de nada 
el cambiarlos de cuarto. Peleaban siempre. 

Se habría dicho que era imposible que 
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hubieran nacido de la misma madre y en 
el mismo momento. Estaban en completo 
desacuerdo en todo: en el aspecto físico, 
en el carácter, en el modo de ver la vida. 

Tom pensaba en una carrera. Aspiraba 
a ser un día el comandante de una nave 
de carga, o, mejor aún, de un vapor de 
pasajeros. Y para alcanzar su propósito, 
dedicaba largas horas a la lectura y al es- 
tudio de libros y tratados de navegación, 
con una aplicación tan intensa, que hacía 
presagiar bien su futuro. 

Jerry, en cambio, estaba hecho para la 
aventura y para la novela. No soñaba más 
que en el valiente salvataje de hermosas 
criaturas en peligro y en la exploración de 
mares desconocidos. Tenía un gran deseo 
de ver el mundo, y la carrera poco le im- 
portaba. Pasó sus primeras semanas de 
navegación haciéndose enseñar de los ma- 
rineros los rasgos más brutales de sus vidas. 

Una noche, mientras la nave estaba fon- 
deada en el puerto de Brisbane, Jerry, al 
regresar a bordo a hora avanzada, entró en 
la cámara de los galopines y dijo a su 
hermano: 

— ¡Eh! Me voy. 

— ¿Has bebido también esta noche, mo- 
no asqueroso ?—contestó el hermano, levan- 
tando la cabeza de los libros.—¿Qué quie- 
res decir con eso de irte? ¿Se puede saber? 

— He resuelto desertar — contestó Je- 
rry, escupiendo en el suelo como un viejo 
marinero. — Me voy a las islas con una 
goleta. Se trata de un buen enganche. 
¿Quieres venir? 

— No debes hacer eso — protestó Tom, 
poniéndose en pie. — No debes hacerlo. 
Debes terminar tu contrato y conseguir tu 
libreta de navegación. Papá... 

— ¡Oh! ¡Me importa un pito de papá! — 
gritó Jerry, con todo el fuego que tres va- 
sos de cerveza australiana podían infundir 
en las venas de un muchacho de su edad. 

— ¡Será mejor que te quedes! — repli- 
có amenazante el hermano, — Si lo supie- 
ra el capitán... 


— Ya sé que eres capaz de ir a contarle 


— susurró el otro. — Y eres un cobarde 
porque tienes miedo de venir conmigo. 

— ¡Mentiroso! — gritó Tom y se arrojó 
sobre el hermano. 

La batahola que se armó hizo acudir al 
cocinero, al sereno, a dos marineros y al 
cabo de guardia. En seguida llegó el se- 
gundo, furioso, porque había tenido que 
interrumpir en lo mejor la partida de car- 
tas que estaba jugando con el tercer ofi- 
cial. Separó a los dos a fuerza de puños y 


HERMANOS 


CARETAS 


puntapiés, blasfemando, y Juego mandó a 
Tom a la tarimilla del palo mayor y a Jerry 
a la de trincheta, con la orden de perma- 
necer en ellas dos horas. 

La tripulación se divertía escuchando las 
amenazas y los ultrajes que se dirigían los 
dos hermanos mientras estuvieron en alto. 

Es necesario reconocer en Tom el méri- 
to de no haber dicho una palabra de las 
intenciones manifestadas por su hermano 
y es tiempo de decir que Jerry, a la ma- 
ñana siguiente, antes de bajar a tierra con 
su pequeña maleta de marinero, dejó a 
bordo un paquetito de ropa blanca, con un 
papel encima que decía: “Puedes guardar 
para ti esta ropa. Yo me voy a ver el 
mundo.” 

La “Glen Rocky” volvió a la patria sin 
Él, y durante el viaje de regreso reinó la 
calma en el camarote de los galopines. 


tz años después, Tom Saunders, 
tercer oficial a bordo del vapor de 
carga “Hespérides”, apenas entró 
en una hostería del puerto de Lorenzo Mar- 
ques, en el Africa Oriental Portuguesa, se 
detuvo de golpe junto a la primera mesita: 

— ¡Que Dios me castigue si no es él! 
— dijo. 

— ¡Mira! ¡Mira el almirante! — dijo a 
su vez Jerry, riendo burlonamente. 

— Veo que todavía estás vivo — obser- 
vó Tom. — Y bien, ¿has visto bastante 
mundo? 

—Más de cuanto tú no alcanzarás a 
ver — contestó el otro. — Tú y aquel vie- 
jo cascajo en el que navegas. Yo soy se- 
gundo a bordo de la más hermosa goleta 
que jamás hayas visto y tú eres solamente 
tercer oficial a bordo de un barquichuelo 
de paja... 

— ¡Ah! ¿Estás embarcado entonces en 
aquella desvencijada y hedionda tinaja que 
está anclada al lado nuestro? — exclamó 
Tom con el más profundo desprecio. — 
¡Me felicito de veras! Déjame que te diga, 
sin embargo, que prefiero ser el tercer ofi- 
cial a bordo de una buena nave y no ca- 
pitán de una barcaza semejante. 

— ¡Eh, sí! — dijo el otro, — te com- 
prendo: eres demasiado limpio y demasia- 
do hermoso para trabajar en serio. 

Tom Saunders se puso colorado, porque 
la observación tenía algo de verdad. El era 
un hermoso muchacho, alto y suelto, y de- 
mostraba claras pretensiones de elegancia. 
Jerry, en cambio, tenía el aspecto del mari- 
nero hecho a todas las intemperies, con la 
camisa de franela gris abierta sobre el pe- 
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cho y un viejo jubón todo manchado. 

Los dos hombres se miraron severamente 
por algunos instantes. Luego Jerry se puso 
a reír, diciendo: 

— Márchate de aquí, buen moscardón. 
Deja beber en paz a un marinero. 

— ¿Quieres decir, tal vez, que yo no 
soy un marinero? 

— Tómalo como quieras. 

— Tengo un gran deseo de agarrarte a 
trompadas — bufó Tom. 

— ¿Si? —contestó el otro, levantándose. 

Las cosas se precipitaron, a esta altura, 
tal como había ocurrido otras veces. Tom 
fué alcanzado íntegramente por un golpe 
y arrojado contra la pared, de donde rebo- 
tó, como una catapulta, para derribar a 
Jerry, de un puñetazo, entre los brazos de 
un grupo de marineros portugueses. El en- 
trevero continuó por algunos minutos, has- 
ta que llegó la policía y fueron necesarios 
seis agentes para conducir a la comisaría 
a aquellos dos energúmenos. 

Tom fué puesto en libertad a la mañana 
siguiente, por la intervención de su capi- 
tán, pero Jerry lo logró la misma noche, so- 
bornando a los guardianes. Era necesario 
esto, pues la goleta en que viajaba debía 
de zarpar al alba, mientras que el vapor de 
Tom no saldría hasta fines de la semana. 


URANTE los cinco años que siguieron, 

los dos hermanos no tuvieron oca- 

sión de encontrarse. Sólo una vez, 
mientras el uno salía y el otro entraba en 
el puerto de Saigon, se reconocieron ambos 
desde sus respectivos barcos y se cambia- 
ron a grandes voces una cantidad de in- 
sultos, hasta que los dos capitanes los hi- 
cieron callar, pidiéndoles explicaciones. 

El primer encuentro verdadero, cara a 
cara, después de la furiosa pelea de Lo- 
renzo Marques, ocurrió cinco años después 
y esta vez en alta mar. 

Tom Saunders era entonces segundo ofi- 
cial a bordo de un vapor de carga y de pa- 
sajeros, el “Alcion”, que navegaba entre 
Liverpool y Buenos Aires. Á cuatrocientas 
millas al sudoeste del Lizard aquél se cru- 
zó con la carbonera “Kronstadt” en nave- 
gación de Bergen a Panamá. Desde la car- 
bonera hicieron señales de que había a 
bordo dos marineros enfermos y pregunta- 
ron al “Alcion” si llevaba médico. Desde 
el “Alcion” respondieron afirmativamente, 
y la chalupa de la “Kronstadt” se dirigió 
entonces hacia el “Alcion”, llevando a bor- 
do al capitán de la carbonera, a cuatro hom- 
bres de remo y a los dos enfermos. 
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El segundo del “Alcion” fué a esperar 
al capitán de la carbonera en la escalerilla 
de fuera de la banda. 

—Me llamo Saunders — dijo el capitán 
de la carbonera, apenas hubo puesto el 
pie sobre el puente del “Alcion”. — ¡Ah! 
¿Eres tú? — agregó, en seguida, recono- 
ciendo al hermano. — Siempre entre el 
algodón, ¿no? Pero, ¡cómo estás de her- 
moso con todos esos galones encima! ¡Y 
cómo te admirarán las mujeres! 

Un grupo de pasajeros se había reunido 
en torno a ellos y alguno comenzó a son- 
reírse. Tom se puso colorado y apretó los 
puños. Pero Jerry se acomodó con calma 
el cinturón del pantalón, ajustándolo al 
abdómen, y se bajó sobre los ojos la go- 
rra de visera, vieja y aceitosa. Luego, to- 
cándose los cuatro casi desvanecidos filetes 
de oro del brazo dijo: 

—Yo soy el capitán Saunders y desco 
conversar con su capitán, señor segundo. 

— ¿Continúas haciendo el contrabando 
de armas o te dedicas ahora al del opio? 
— dijo Tom, sonriendo con amargura. — 
¡Quién sabe qué porquerías has hecho pa- 
ra llegar al comando de una nave! Tú des- 
honras a nuestra familia, Jerry. 

— ¡Cierra tu pico y vuelve a tus tareas! 
— dijo Jerry enfurecido, desviando la con- 
versación. 

Los pasajeros se replegaron hacia atrás, 
pendientes aún de la tensión del momento. 
Ya los dos hermanos estaban por irse a las 
manos, cuando se oyó una voz impaciente, 
desde lo alto del puente de mando: 

—¡Vamos, Saunders! ¿Qué significa 
esa discusión? Condúzcame al capitán, 

El segundo capitán del “Alcion” miró 
una vez más al hermano, con ojos de fue- 
go, y luego, recordando sus deberes, logró 
dominarse. 

— ¡Voy en seguida, señor capitán! — 
respondió. — Y volviéndose a Jerry, agre- 
gó, bajo: — ¡Vamos, grandísimo puerco! 

Jerry alzó los hombros y escupió fuera 
de la borda, en un acto de desprecio, an- 
tes de seguir al hermano. Había llegado a 
bordo del “Alcion” no tanto para hacer ver 
por el médico a los dos marineros enfer- 
mos, cuanto para despachar un radiogra- 
ma cifrado dirigido a cierto señor español 
de Panamá, el que fué combinado entre 
los dos capitanes después de arreglar las 
condiciones y de beber en común. 

— Sin ser curioso, capitán — dijo Jerry 
al retirarse — ¿podría decirme cuánto ga- 
na al mes su segundo? 

El capitán del “Alcion” dudó un instan- 
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te si debía de responder a una pregunta de 
un carácter tan personal. Por fin, dijo: 

— Quince esterlinas. 

— Gracias, capitán. 

Jerry fué acompañado por su colega has- 
ta la balaustrada del puente de mando y 
luego fué encomendado a Tom, que recibió 
orden de ayudarlo a descender a su barca. 
Pero Jerry rehusó resueltamente su ayuda 
y cuando estuvo sobre el primer escalón de 
la escalerilla, miró de abajo arriba, a su 
hermano, con una amarga sonrisa. 

— ¡Ah! ¡Conque yo soy una desgracia 
para la famila! ¿Y tú, qué crees que eres? 
No eres ni siquiera capaz de ganarte la ví- 
da por tu cuenta, mono de salón. 

Sacó algo de los bolsillos, y agregó: 

— ¡Eh! ¡Toma esto para tus pequeños 
gastos! 

Le tiró unas monedas a los pies y luego 
se fué riendo alegremente a su chalupa. 
Tom Saunders se puso pálido. Su ¡ira era 
tan grande que por algunos instantes no 
acertó a pronunciar una palabra. 

— ¡Que Dios te castigue, atorrante! — 
dijo al fin, mientras el capitán del “Al- 
cion”, desde el puente de mando, contem- 
plaba la escena asombrado. 

— ¡Que te conserves bien, buen mos- 
cardón! — contestó el otro, mientras la 
chalupa se alejaba de la nave. 

—Pero, ¿se puede saber qué significa 
todo esto? — gritó desde lo alto el capi- 
tán del “Alcion”. 

Le respondió Jerry, desde la popa de la 
chalupa que había iniciado la marcha bajo 
el impulso de los remos: 

— Es mi querido hermanito gemelo — 
gritó. — Le recomiendo que no lo haga 
trabajar mucho: es un poco delicado el po- 
brecito, 

Tom Saunders recogió las monedas y las 
arrojó al agua. Luego fué a encerrarse en 
su cabina. 

El “Alcion” volvió a su ruta y la “Krons- 
tadt'”” se alejó hacia occidente, en busca de 
sus torcidos y provechosos negocios. 


EBÍAN pasar algunos años todavía 

antes de que los dos hermanos vol- 

vieran a tener contacto de cualquier 
modo. Durante este período, Jerry tuvo 
algo que hacer con la ley y debió sufrir 
un par de años de prisión. Cuando salió, 
adquirió en Chile una nave de carga y la 
llevó a estrellarla contra una inteligente y 
cómoda escollera en la embocadura del 
Yang - Tze. Cobrado el seguro, reapareció 
al mando de una goleta usada ya en cier- 
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tos misteriosos negocios, más allá de las 
islas. El no tuvo noticias del hermano du- 
rante largo tiempo, hasta que, abandonan- 
do las islas, volvió al norte, patrón y Ca- 
pitán de la “Barrydown”, una hermosa y 
bien equipada nave a vela y a vapor. 


L mar estaba agitado y el cielo nu- 

blado a lo largo de la costa del Ore- 

gón, en aquel día de febrero, y la 
“Barrydown” se esforzaba por tenerse a 
veinte millas de la costa con las máquinas 
a medio régimen. 

— Ya es tiempo de que nos hicieran al- 
guna señal, me parece — murmuró Jerry 
Saunders a su segundo, mientras pascaban 
por el puente. Hace tres días que estamos 
dando vueltas aquí, con el riesgo de en- 
contrarnos con los guardacostas norteame- 
ricanos. . 

—No hay peligro de que vengan desde 
afuera con este tiempo — repuso el otro. 
—El mal está en que no vendrá ni si- 
quiera Jake con sus barcas de pesca. Tal 
vez sería mejor que volviéramos costean- 
do hasta que el tiempo haya cambiado, 

— Esperaremos hasta la noche. 

El pensaba, con alguna inquietud, en los 
cuatro mil cajones de licores que tenía en 
la bodega. Encontrándose bastante más acá 
de las doce millas, sabía muy bien que 
nadie podría decirle nada, aunque fuera 
visto, pero también sabía que en este caso 
cada punto de la costa sería vigilado, y que 
uno de los botecitos guardacostas se le 
pondría al costado a la “Barrydown” y no 
la perdería de vista. Ya le había ocurrido. 

Jake debía de encontrarse ya en el pues- 
to, con sus barcas de pesca, para cargar 
el licor de contrabando, pero, evidente- 
mente, el tiempo le había impedido zar- 
par. Y el barómetro seguía bajando, pre- 
anunciando peores cosas. El segunda ha- 
bía entrado un momento en el gabinete de 
Jas cartas de navegación y había salido sa- 
cudiendo la cabeza. 

— Vamos cada vez peor balbuceó. — No 
debemos quedarnos aquí. 

El capitán Saunders dió todavía tres o 
cuatro vueltas por el puente de mando y 
después, con una blasfemia, arrojó el ci- 
garro que estaba fumando. 

— ¡Está bien! — gritó. — Vámonos, en- 
tonces. Volveremos cuando este estúpido 
tiempo se haya compuesto. 

El segundo se alejó para dar las órdenes 
del caso. Jerry Saunders se dirigió hacia 
la cabina del timonel para verlo maniobrar. 
Y entonces, como si el destino hubiera es- 
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perado justamente aquel especial momen- 
to, Tom Saunders vino a hacerse presente 
a su hermano desde cincuenta millas de 
distancia. Y lo hizo a través del radiotele- 
grafista, un hombre flaco y huesudo, que 
llegó corriendo al punto, con la cabeza des- 
cubierta y con un papel en la mano. 

— ¿Noticias de Jake? — preguntó Jerry. 

—No, noticias de otro género, menos 
buenas — contestó el otro alcanzándole el 
papel que Jerry leyó atentamente. 

“S. O. S. “Albacore” a todos los buques 
en navegación. Perdida la hélice, a la de- 
riva. Posición aproximada: 435 - 125*20. 
Viento del norte cuarta noroeste. Mar agi- 
tado. Necesita inmediata asistencia. Capi- 
tán Saunders”, 

Jerry respiró fuerte y se puso rígido co- 
mo una estatua. Pasó el papel al segundo, 
que en el interín había retornado, y luego 
de un instante de silencio alzó enérgica- 
mente los hombros. 

— No sé qué haremos — dijo. — Que 
se arreglen. 

Y volviéndose hacia el telegrafista, 
agregó: 

— Puede preguntarle si su capitán es el 
mismo Tom Saunders. No diga quiénes so- 
mos nosotros. 

— Conozco el oficio — murmuró el hom- 
bre. — No se lo he dicho ni siquiera an- 
tes. ¡Con una carga como la nuestra! 

Jerry Saunders encendió otro cigarro e 
hizo como que iba a alejarse: luego, como 
si una idea instantánea le hubiera venido 
a la mente, se detuvo todavía y dirigió una 
mirada inquieta al mar y al cielo. 

— Procure obtener algunos detalles. De- 
ben haber también aquí cerca algunas otras 
embarcaciones dispuestas a ayudarlos. 

El radiotelegrafista corrió a su cabina. 
El segundo oficial le restituyó el papel al 
capitán; éste, con la mayor indiferencia, 
lo hizo en pequeñísimos pedazos, que arro- 
jó fuera de a bordo. 

— ¿Estamos de bolina? — preguntó el 
segundo oficial. 

— No — repuso Jerry. — Vamos de po- 
pa. Hagamos trabajar a los guardacostas, 
tanto para cambiar. 

Pero se veía que él no estaba tranquilo. 
Fué al cajón de las cartas marítimas y se 
puso a hojear un grueso registro. “Aarón”, 
“Ablinca Alan”... ¡Helo aquí! “Albacore”, 
Apretó los dientes. ¡Veinte mil toneladas! 
Alban Line. Si era Tom quien lo coman- 
daba, había, sin duda alguna, hecho carre- 
ra. Un gran transatlántico para pasajeros 
y correspondencia. Pero, ¿qué hacía un 
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vapor de la Alban Line en esa zona? Sus 
líneas de navegación estaban hacia el 
Oriente. 

— Me parecía también a mí haber oído 
antes este nombre — le dijo improvisa- 
mente por la espalda el segundo, — Lo 
he visto en el puerto de San Francisco 
hace algunos meses. Hace un crucero de 
placer alrededor del mundo, y a bordo de- 
be haber rico botín. 

— ¡Ah! ¿Es así? — contestó Jerry. — 
¿Y por qué ha ido a navegar tan cerca de 
la costa? 

Se inclinó sobre el mapa de navegación. 
Su mente de marino recordaba muy bien 
la posición de la nave en peligro. La se- 
ñaló en la carta. El “Albacore”, sin duda, 
debía de haberse extraviado en la niebla. 

— Si han dado la posición justa, irán a 
estrellarse contra los escollos de Orford: 
los impulsa el viento maestral y no están 
más que a treinta millas de distancia. 

— ¿Están muy lejos de nosotros? — pre- 
guntó el segundo. 

—A unas cincuenta millas, Nosotros es- 
tamos aquí al noreste. : 

Arrojó el pucho del cigarro y agregó: 

—De todos modos, que se arreglen. 
Otros irán seguramente en su ayuda y se 
guardarán el dinero del salvataje. 

Fué hacia el puente con aire indiferente, 
pero algo en su interior lo preocupaba. Un 
marinero no debe desoír nunca un llamado 
como el que él había recibido. Pasajeros, 
y entre ellos mujeres y niños. 

Por otra parte, tenía cuatro mil cajones 
de licores en la bodega. Ir en ayuda del 
“Albacore” significaba ir a ponerse en las 
fauces del león. Lo perseguían desde hacía 
años y no se la perdonarían seguramente 
los guardacostas norteamericanos. 

Encendió otro cigarro y se puso a pa- 
sear de un lado a otro sobre el puente con 
las manos a la espalda. El segundo estaba 
ahora en el umbral de la garita y parecía 
también que no estaba muy tranquilo. 

La “Barrydown” marchaba ahora a todo 
vapor, con un fuerte movimiento de roli- 
do y de cabeceo. Jerry dió orden de poner 
las máquinas a media fuerza. No tenía 
apuro, últimamente, y además debería de 
retroceder para la cita con Jake. 

En aquel momento volvió el radiotele- 
grafista con dos radiogramas que entregó 
a Jerry. Los dos radiogramas decían: 

“Nombre del capitán, Thomas Saunders. 
¿Por qué preguntan en estos momentos? 
Vamos a la deriva en dirección Siroco cuar. 
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ta Ostro. Necesita inmediata asistencia. Po- 
sición aproximada: 43” - 125715. Llamen a 
otras naves. ¿Quiénes son ustedes? Capi- 
tán Saunders”. 

“A todas las naves en navegación. Cual- 
quiera nave que se encuentre cerca de los 
43” - 125” debe ponerse a disposición para 
búsqueda y asistencia S. S. “Albacore”, 
a la deriva en dirección Siroco cuarta Ostro. 
Respondan. “Multnomah”. 

Este último mensaje era de la “Multno- 
mah”, una velocísima y bien armada nave 
guardacosta norteamericana, que Jerry co- 
nocía muy bien. 

-— La atmósfera está llena de mensajes 
que se cruzan — dijo el radiotelegrafista. 
—- Yo me cuido muy bien de decir quié- 
nes somos y dónde estamos, con aquel 
guardacostas en las proximidades. 

— ¿Hay otras naves cerca de aquí? — 
preguntó Jerry, después de una pausa. 

—No — le respondió el radiotelegra- 
fia. — Están sólo el “Multnomah”, que 
acaba de zarpar de Humbolt Bay, y otro 
guardacosta que está por zarpar, el “As- 
toria”. Fuera de estas dos embarcaciones, 
no estamos más que nosotros, y al oeste 
nuestro una goleta cargada de madera, cu- 
yas señales indican que hace todo lo posi- 
ble por tenerse a flote. 

El capitán Saunders se inclinó sobre la 
carta marítima. El segundo y el radiotele- 
grafista cambiaron entre sí una mirada. 

— La “Multnomah” tiene que hacer cien- 
to cuarenta millas — dijo Jerry de pronto. 
—No hablemos del otro guardacosta, que 
no tendrá ni siquiera tiempo de llegar a 
ver el naufragio. Desde Coos Bay no debe 
poder salir ninguno, pues de otra manera 
habríamos debido ver a Jake. 

— Creo que hay un bote de salvataje 
en Bandon — observó el segundo oficial. 

— ¡Para llevar a remolque a una nave 
de veinte mil toneladas en un mar agitado! 
—sonrió Jerry. — No hay más que la 
“Multnomah”, que empleará por lo menos 
catorce horas para llegar al lugar. Dentro 
de seis horas, como máximo, el “Albacore” 
estará sobre los escollos. 

Los otros callaron. Jerry fumó un rato 
en silencio. Una oleada más fuerte que las 
otras pasó sobre el puente y las aspersio- 
nes llegaron hasta las ventanas de la ga- 
rita. El segundo oficial hizo un movimiento 
de inquietud y tosió. 

— Deberíamos, pues, de quedarnos allá 
hasta que lleguen los guardacostas — dijo 
nerviosamente, — y esto significará que... 
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— Iremos a parar a la cárcel — completó 
el radiotelegrafista. 

El capitán Saunders no dijo una pala- 
bra, pero salió de la garita para meterse 
directamente en su cabina. En su cerebro 
se agitaban toda suerte de pensamientos. 
¡Tom estaba entonces al mando de un gran 
transatlántico como el “Albacore”! Y aho- 
ra se encontraban en peligro él y su nave. 

Se dirigió a beber, mirándose en el es- 
pejo. Se le había puesto la cabeza gris ya, 
aun cuando su figura exteriorizara todavía 
vitalidad y robustez. En verdad, no valía 
la pena pasar algunos años de cárcel. Este 
debería de ser el último viaje, y luego el 
reposo, la buena vida. ¡Y he aquí que aquel 
maldito Tom venía a arruinarle el plan! 

Recordaba ahora el pasado, cuando, ga- 
lopines ambos a bordo de la “Glen Rocky”, 
se insultaban a más no poder. Luego, la 
batahola de Lorenzo Marques. Después, el 
cambio de cortesías a bordo del ““Alción”. 
Tom había sido siempre un caballero. Ha- 
blaba bien. Vivía siempre entre algodones. 
Había ambicionado un transatlántico y una 
carrera y su sueño había sido satisfecho. 
No se podía decir, en verdad, que fuera 
una vergúenza para la familia aquel mo- 
no de salón. ¡Y qué bien le quedaba el 
uniforme! Jría muy lejos, sin duda. 

Jerry volvió a beber, y luego se apro- 
ximó a un armario y abrió un cajón. Sacó 
primero un revólver, que se puso en el 
bolsillo; luego, un grupo de fotografías, que 
miró una a una, con una sonrisa satisfe- 
cha en los labios, las puso en un bolsillo 
interior y salió de la cabina murmurando: 

— ¡Que Dios lo maldiga donde está! 
Siempre debo tenerlo entre los pies. 


ERO, ¿se ha vuelto loco, acaso? — 

” gritó el segundo. — Cerca suyo es- 

taba ahora también el tercer oficial 
y los dos miraban torvamente al capitán 
Saunders. 

— Me parece que he hablado claro — 
replicó éste. — He dicho que vamos a na- 
vegar a la bolina. 

—Quiere virar la borda, ¿eh? — pro- 
testó el tercer oficial, — y mandarnos a 
todos a la cárcel. ¡No, no! Estamos todos 
interesados en la buena terminación de es- 
te viaje. 

—Pero no podemos quedarnos mano 
sobre mano viendo al “Albacore” ir a la 
deriva — replicó Jerry. — Piensen un mo- 
mento, son doscientos pasajeros a bordo, y 
entre ellos mujeres y niños, 
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— ¡Ya! ¡Y está también su querido her- 
mano! Yo creía que lo odiaba. 

— Esos son asuntos míos, de los que ha- 
blaremos después. 

— Hablemos ahora mejor. Y si yo lo di- 
jera a la tripulación... 

— ¡Oh! ¡Dígale lo que le parezca! — 
profirió Jerry, poniéndose en movimiento 
para ir a impartir sus órdenes. Pero el ter- 
cer oficial lo aferró por el jubón y lo hizo 
retroceder, 

— ¡Le quitaremos el comando! — gritó. 

Un tremendo puñetazo en el carrillo lo 
hizo bambolear sobre el puente. Jerry se 
metió en la garita de las cartas marinas y 
trazó la ruta. Vuelto al puente, hizo virar 
por la borda. La “Barrydown” era una 
magnífica nave, y lanzada a toda fuerza 
se abrió camino rápidamente entre las olas, 
hacia la costa. 

El segundo oficial había asistido a la 
escena sin hablar, y ahora escuchaba, 
preocupado, el arrepentimiento del tercero, 
que se sostenía con la mano el carrillo gol- 
peado. El, desde luego, no deseaba termi- 
nar en la cárcel, pero era un marino y no 
podía desaprobar la decisión de su capitán. 

El otro, en vista de que del segundo no 
tenía ninguna satisfacción, subió al puen- 
te principal y reunió a los hombres, Todo 
esto no se le escapó a Jerry, quien se apro- 
ximó al portavoz de las máquinas. 

— ¡A toda fuerza las máquinas, Collins! 
—le dijo al jefe maquinista. — Tenemos 
que hacer un salvataje. Puede ocurrir que 
tengamos algunas dificultades con la tri- 
pulación. ¿Puede usted responder del ser- 
vicio de las máquinas? 

— Hay también aquí algunas murmura- 
ciones, pero sus Órdenes serán cumplidas. 

— ¡Muy bien! Cierre todas las puertas 
de comunicación con la cubierta y haga 
todo lo posible. Le explicaré después, 

— Está bien — contestó el otro, 

— Collins está conmigo — murmuró Je- 
rry, dándose vuelta. — Ha trabajado con- 
migo muchos años... Pero ¿qué es esto? 

Varios hombres habían invadido el puen- 
te de mando y avanzaban hacia él con aire 
amenazante. El había sido siempre un buen 
capitán y les había hecho ganar mucho di- 
nero, pero ahora quería hacerlos ir a la 
cárcel y esto no formaba parte de los 
acostumbrados gajes del oficio. Y todo por 
su hermano. 

— ¡Fuera de aquí! — gritó Jerry, cuan- 
do los hubc escuchado. — ¡Fuera! ¿Algu- 
na vez los he llevado a la perdición yo? 
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También saldremos bien de esta situación. 


¡Váyanse! 
— ¡No le hagan caso, muchachos! — 
dijo el tercer oficial. — Les digo que nos 


mandará a la cárcel. ¡Agarrémoslo!... 

Se lanzó sobre Jerry y alguno de los 
hombres intentó seguirlo. Pero Jerry fué 
más listo que él. Disparó sin un instante 
de duda, hiriéndolo en el hombro y apuntó 
contra los otros, teniéndolos a distancia. 

El tercer oficial cayó sobre el puente, 
blasfemando y lamentándose. El segundo 
permaneció un momento indeciso. Tenía al 
alcance de su mano al capitán y por un 
momento tuvo la idea de aferrarlo por la 
espalda. Pero, decidiéndose contrariamen- 
te, exclamó: 

— ¡A la proa todos! ¡Terminemos de una 
vez! ¡Fuera de aquí! 

Se hizo una pausa de extrema tensión. 
Los hombres miraban al oficial tendido 
sobre el puente, como esperando de él 
alguna incitación, y luego se retiraron en 
disimulado silencio. 

El capitán Saunders guardó el revólver. 

— ¡Cúrenlo a ese imbécil! 

— El imbécil será usted en este caso 
— replicó aquél, mirándolo torvamente. 

— Lo sé — admitió Jerry. — De todos 
modos no hay otra cosa que hacer, Llá- 
meme al radiotelegrafista. 

Este llegó al momento, con el rostro 
pálido. 

— Los dos guardacostas,.. — balbuceó. 

— ¡Basta! — interrumpió súbitamente 
Jerry. — Transmita en seguida este men- 
saje para el “Albacore”. Escriba: “Nave 
Barrydown”. Vamos en seguida. Preparen 
los cables de remolque. ¿Vuestro capitán 
necesitará una niñera?” Y firme: Jerry. 
Nada más. ¿Ha comprendido? 

— Pero... 

Estaba por hablar, pero vió en los ojos 
del capitán algo que le aconsejó que se 
callara. 

Y se fué corriendo, sin chistar, a trans- 
mitir el mensaje. 


N la garita del “Albacore”, el capitán 

Tom Saunders leía el mensaje que 

le había sido enviado desde la “Ba- 
rrydown” y se puso pálido. 

— Jerry, — murmuró, arrugando el ra- 
diograma entre sus dedos. — Habría pre- 
ferido a cualquier otro, más bien... — 
logró dominarse, pues estaban presentes 
sus cuatro oficiales, y agregó: — Hemos 
tenido suerte. Mi hermano, el capitán Ge- 
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rald Saunders viene en nuestra ayuda. De- 
be de estar muy cerca, aunque no señala 
su posición. Nos llevará a remolque. Pre- 
paren todas las cosas. 

Los oficiales se alejaron. El capitán 
Saunders detuvo por un instante al se- 
gundo. 

— «¿Los pasajeros, Seward? 

—Se divierten, capitán. No saben nada, 
y creen que nos hemos parado para una 
pequeña reparación. 

— Mejor así. Continúe haciendo tocar 
la banda y teniéndolos alegres. 

Cuando quedó solo, Tom se puso a pa- 
sear de un lado a otro en la garita, como 
una fiera enjaulada. Maldecía la mala suer- 
te que le había enviado un tronco de ár- 
bol justamente sobre la hélice, arrancán- 
dola de golpe como si hubiera sido de pa- 
pel. Y ahora, Jerry que venía en su ayuda. 
¡Justamente a Jerry necesitaba! ¿Y aquel 
puerco mono se había atrevido a pregun- 
tarle si necesitaba una niñera? 

— ¡Le romperé el hocico! — dijo Tom, 
como hablando entre sí. Luego, en la ten- 
sión nerviosa del momento, no pudo me- 


nos de sonreír y agregó: — ¡Este diablejo 
ruin, aparece siempre cuando menos se lo 
espera! 


Subió al puente. El “Albacore” cargaba 
agua y de tanto en tanto era sacudido co- 
mo por un largo estremecimiento interior. 
Se oía que estaba golpeado de muerte, y 
que sólo una ayuda inmediata podría aún 
lograr salvarlo. 

Y la ayuda llegó apenas a tiempo. El 
“Albacore” estaba a pocas millas de la 
costa, cuando la “Barrydown” llegó al lu- 
gar. La niebla era tan intensa, que en el 
primer momento las dos naves no se dis- 
tinguieron. Luego la sirena del “Albaco- 
re” guió a la otra. Pasó una hora realmen- 
te emocionante, con la costa amenazado- 
ra, en vista a sotavento. Los esfuer- 
zos combinados de las dos tripulaciones 
lograron atar un grueso cable de remolque 
en la popa del transatlántico, a cuyo cos- 
tado se puso en seguida la “Barrydown” 
que antes había echado al mar una canti- 
dad de aceite para aplacar las olas que 
arremetían contra la nave en peligro. 

— Si no resiste este cabo — dijo Jerry, 
que dirigía las operaciones — no hay nada 
que hacer. — ¡Adelante, despacio! — or- 
denó en las máquinas. 

No era el caso de intentar el remolque 
en alta mar. Iban con la corriente y con el 
viento, limitándose a tener la costa a la 
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distancia. Veinte mil toneladas son duras 
para tener quietas en un mar movido y Je- 
rry no quería ver roto el cable de remolque. 

El segundo oficial, que estaba a su lado, 
escupió en el agua y mirando hacia la cos- 
ta, murmuró: 

— Me parece que estamos bien dentro 
del límite de las doce millas. 

— No piense en eso ahora, Una cosa 
por vez. 

Llegó la noche y las dos naves lucharon 
contra la tempestad en la obscuridad. Fué 
necesaria la habilidad de los dos capitanes, 
para impedir que el transatlántico corric- 
ra hacia su ruina, arrastrando consigo a la 
nave que había ido en su ayuda. Los hom- 
bres de la “Barrydown” maldecían a su ca- 
pitán que los había conducido a tal situa- 
ción. Hacia medianoche se vieron cohetes 
de señales que se levantaban en el hori- 
zonte, en dirección al sur. 

— He ahí un guardacostas — dijo Je- 
rry, mientras desde el “Albacore” respon- 
dían con otros cohetes luminosos. 

Poco después el rayo de un potente re- 
flector alumbraba primero a la “Barry- 
down” y después al transatlántico. La ra- 
diotelegrafía volvió a funcionar. 

Jerry, hasta entonces, había prohibido al 
radiotelegrafista que respondiera, pero 
ahora lo obligaba a contestar las urgentes 
preguntas del guardacostas: 

— “Pueden contenerlo hasta mañana? 

— Conteste que sí — dijo. 

—«¿Por qué? — protestó el segundo 
oficial. — Podríamos escapar ahora. Deje- 
mos que se arreglen entre ellos. 

— No es posible — respondió Jerry, — 
Estamos demasiado cerca de la costa y el 
“Albacore” se estrellaría contra ella, antes 
de que pudieran volver a tomarlo a re- 
molque. 

En aquel momento surgieron hacia el 
norte, otras señales luminosas. 

— Son las del “Astoria” — dijo Jerry. 
— ¡Ha hecho rápido! 

— ¡Nos tomarán presos, ahora! — ex- 
clamó el segundo. 

El capitán Jerry Saunders no respondió. 
Tenía otras cosas en qué pensar, 

Llegó el alba y con ella, la tempestad 
empezó a amainar. La “Barrydown” había 
logrado salvar al transatlántico, Hacia el 
este se veía la línea obscura de la escolle- 
ra. Afuera, los dos guardacostas esperaban. 
El “Albacore” lanzó un mensaje: 

— ¡Bravo, Jerry! Gracias. Has hecho ho- 
nor a tu nombre. 
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— ¿Debo responder? — preguntó el ra- 
diotelegrafista. 

Jerry encendió un cigarro, murmurando 
entre dientes. 

—Sí — dijo al fin. — Y dígale que 
vuelva con la niñera. 

En el puente de uno de los guardacos- 
tas, el comandante, después de haber ob- 
servado largamente con el binóculo, se 
frotaba alegremente las manos. 

— ¡Ahora comprendo por qué no quería 
dar su nombre! Es la “Barrydown” a la 
cual perseguimos desde hace un año. Esta 
vez no se escapará seguramente. 

Su jefe de ruta se rascó la cabeza e hizo 
un gesto de desaprobación: 

— Me parece que sería una mala acción 
— murmuró, 

— ¡Mala suerte para ellos! El deber es 
deber. Y es necesario estar atentos, para 
que no se escape. 

Y ésta era justamente la intención de 
Jerry Saunders. Después de haber obser- 
vado largamente a los dos guardacostas y 
de dirigir una mirada hacia el “Albacore”, 
le dijo al segundo: 

— Y ahora, escapemos. Que se arreglen 
entre ellos, ahora es de día. Corte el cabo, 

Los acontecimientos se precipitaron en- 
tonces. Apenas el cabo cayó al mar y el 
transatlántico abandonado a sus fuerzas 
volvió a su carrera a la deriva, la “Barry- 
down” se engolfó ligero en alta mar. 

Los bos guardacostas se lanzaron en su 
persecución, pero uno fué reclamado para 
ayudar al “Albacore”. El otro continuó la 
caza, disparando un cañonazo. El tiro fué 
a dar a gran distancia, más allá de la “Ba- 
rrydown”. Un segundo y un tercero ca- 
ñonazos, no fueron menos afortunados, 
pues los tiros ahora eran más largos y la 
distancia entre las dos naves parecía man- 
tenerse. Desde el puente del guardacostas, 
por medio de banderas, se hicieron a la 
“Barrydown' señales de arresto, pero ésta 
no se dió por aludida. 

— ¡Busca el ascenso aquel bruto! — co- 
mentó Jerry. — Pero se la haremos en su 
propia barba. ¡Adelante, a toda fuerza! 

El guardacosta disparó un cuarto caño- 
nazo y esta vez hubo una violenta explo- 
sión al costado de la nave perseguida. Una 
parte del parapeto voló en pedazos y la 
“Barrydown” pareció detenerse en su ca- 
rrera. Luego tomó viento y poco tiempo 
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después desapareció en un banco de niebla. 

— ¡Eh! ¡Corran! — había gritado, entre- 
tanto el segundo oficial. — ¡Corran! ¡So- 
corro! 

El capitán Saunders estaba en el suelo, 
herido de muerte, un poco más abajo del 
corazón, por una astilla de proyectil. 

— ¡Ha terminado para mí! — le dijo al 
segundo capitán, mientras un hilo de san- 
gre le salía de la boca. — No se muevan. 
Es inútil. 

En el puente del guardacostas el coman- 
dante se la tomaba con los cañoneros. 

— ¡Les había dicho que no la alcanza- 
ran! — gritaba. — ¡Rebaño de idiotas! 

Ninguno respiraba, y el oficial se volvió 
a dar órdenes al timonel. El guardacostas 
viró por la borda. 

— Habría dado no sé qué, para que esto 
no hubiese ocurrido — dijo el comandan- 
te al oficial de ruta. — Quería asustarlos 
solamente. Debieron disparar a salvas no 
más. Pregunten por radio si hay heridos. 

El oficial murmuró algunas palabras en- 
tre dientes, mostrándose contento. 

— «¿Los dejamos ir ahora? — dijo. 

— Oficialmente, los hemos perdido en 
la niebla. Pero, sea dicho entre nosotros, 
el comandante de la “Barrydown” era un 
hombre de coraje y un marino. ¿Está bien? 

— Está bien, señor capitán, — respondió 
el oficial, con aire solemne. — Los hemos 
perdido en la niebla. 


NTRE tanto, en el puente de la “Ba- 

rrydown”, el segundo se afanaba al- 

rededor del capitán Saunders. Mien- 
tras le abría la blusa, para poner la herida 
al descubierto, de uno de los bolsillos inte- 
riores cayó un paquete. El lo dió vueltas 
curiosamente entre sus manos y le sacó el 
anillo de goma que lo sujetaba. No obstan- 
te la sangre que lo manchaba, apareció 
bajo sus ojos toda una serie de fotografías 
de un joven con uniforme, retratado en di- 
versas poses y en distintas edades y que 
ostentaba grados diversos en las mangas. 
Y había también algunos recortes de dia- 
rios. 

—Los he recogido acá y allá... — bal- 
buceó en un suspiro Jerry, abriendo los ojos 
e intentado sonreír. — Vean... era mi 
hermano... y yo siempre he tenido por él 
una especie de orgullo... 
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para los pequeños lectores de 


“CARAS Y CARETAS” 


REGALO de $ 5.000.- 


distribuídos en 616 PREMIOS en juguetes 
a sortearse el 20 de diciembre próximo. 


on motivo de la FIESTA DE REYES  marán parte en el sorteo, en el “BAZAR DOS 
y como clausura d> los grandes sorteos MUNDOS” (Carlos Pellegrini y Sarmiento) 
semanales gratuites de juguetes que en y en todas sus sucursales. 
cambinación con la importante firma J. ROGER Los que soliciten por correo estos boletos, 
BALET, propietaria del “BAZAR DOS MUN- deberán dirigirse a “CARAS Y CARETAS”, 
DOS”, venimos realizar Jo, hemos resuelto can- calle Chacabuco 151, Capital, y a fin de evitarse 
jear cada TRES cupones sin premios, desde gastos de franqueo, podrán recortar los cupones, 
la serie R en adelante, por un boleto numera- es decir, que no es necesario enviar la hoja 
do, para intervenir en el gran sorteo a realizar- entera que contiene los mismos. Asimismo, 
se en el sitio que oportunamente indicaremos. deberán adjuntar a cada pedido una estampilla 
En la Capital Federal deberán canjearse los de DIEZ centavos para la remisión de los 
cupones por los boletos numerados que to- citados boletos numerados. 


1 primer premio en juguetes de. . ... . $ 500.— 
5 premios en juguetes de $ 100.— c/u. . . $ 500.— 
10 5 e > » » 50— 5.1 o... 500.— 
100 ” ” ” » » 10—= 5... 5. 1.000.— 
500 A pe se » o» 5 5.» +. +. py 2500.— 


A fin de facilitar el retiro de los premios para el día de Reyes, 
el sorteo se realizará el 20 de Diciembre próximo. 


En los sorteos semanales han obtenido premio los cupones cuyas tres últimas cifras terminan en; 
ES, “Caras y Caretas de fecha 21 de octubre, 
, (Cupón R. Sorteo del 24 de octubre), 


206 “Caras y Caretas de fecha 28 de octubre, 
, (Cupón S. Sorteo del 31 de octubre), 


2 7 7 “Caras y Caretas” de fecha 4 de noviembre, 
, (Cupón T, Sorteo del £ de noviembre). 


644 “Caras y Caretas de fecha 11 de noviembre, 
, (Cupón U. Sorteo del 15 de noviembre). 


Han obtenido un premio extra, de $ 50,. m/n. c/uno en juguetes: 
Los cupones del sorteo del 24 de octubre, cuyas cifras sean iguales a las del N” 18227, 
Los cupones del sorteo del 31 de octubre, cuyas cifras sean iguales a las del NY ] 206, 
Los cupones del sortec del 8 de noviembre, cuyas cifras sean iguales a las del No 17277, 


Los cupones del sorteo «¡el 15 de noviembre, cuyas cifras sean izuales a las del N> 6644, 
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Grandes sorteos semanales 
gratuitos de juguetes para 


los pequeños lectores de 


“Caras y Carecas' 


En combinación con la importante firma 
J ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho objeto, todos los ejemplares de 
“Caras y Caretas” llevarán, en esta página, un 
cupón numerado, 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”, 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de esta página completa de “Caras 
y Caretas” que contenga el cupón premiado, en 
la casa central del “Bazar Dos Mundos”, Carlos 
Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, o en cualquiera 
de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102, A (Lomas, 


Rivadavia, 3002, > P 200. (Eaná 
San Juan, 1099. p< e Sy. ado; 


Carlos Pellegrini, 270/72. Triunvirato, 4400. 

Carlos Pellegrini, 302, es- j : : 
quina Sarmiento. AS (Quilmes, 

Almirante Brown, 1246. 


Carlos Pellegrini, 163. 
Independencia, 3601, 


/ San Lorenzo esq. Mitre, 
Sablido; “2090... (San Martín, F.C.C.A.). 
Av. San Martín, 1771, , e 

Entre Ríos, 1199, 


Belgrano, 2399, A 
le Av. Mitre, 702 (Avellane. 
Cánning, 299. da, F. C. 8.) 
Constitucion esquina 9 de e A - 

Julio (San Fernando, San Martín esq. Francia, 


C. F. C..A.). (Luján, F, C. O,). 
25 de Mayo, 755-65 (Mo. Administración: Salta 
rón, F, C., 0.), Ny 1451, 


Los cupones premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término carecerán de valor. 


Siendo la circulación de “Caras y Caretas” muy 

superior a los 21 millares que intervienen en la 

Lotería Nacional, repetiremos la numeración 
tantas veces como sea necesaria. 


Nuevos Premios de $ 50.- m/n. 


Desde el “Cupón Serie 1'” en adelante, 
todos los cupones cuyo número sea igual 
al del primer premio de la Lotería de 
Beneficencia Nacional del sorteo que se 
indica en los mismos, obtendrán un pre- 
mio extra, en juguetes, por valor de 
CINCUENTA pesos moneda nacional, 
además del que les corresponda por las 
tres últimas cifras, 


CUPON Serie X 


Grandes Sorteos Gratuitos de 
Juguetes de “CARAS Y 
CARETAS”. Sorteo de la Lote- 
ría de Beneficencia Nacional 


del 29 de Moviembre de 1933. 
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AUTÓGRAFO DE MILE. SIBILLE DE L'OPÉRA DE PARIS 


TRANSCRIPCION 
DELICIOSO “OCHO HERMANOS”, 
ESCINTILA EN LA COPA COMO 
UN DIAMANTE; NOS TIENTA POR 
SU PERFUME DELICADO; SU 
GUSTO EXQUISITO SATISFACE 
A LOS MAS REFINADOS. MERE- 
CE BIEN SU EXITO. ' 

MADELEINE  —SIBILLE 
DE LA OPERA COMICA. 


